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Al Lector 



¡il autor de estas interesantes costumbres, José Tenorio (a) 
Sigayán, pertenecía á la primera familia que se bautizó en la 
Misión de Tamontaca. Desde su niñes se educó al lado de 
los PP. que le querían mucho, pagando él tanta fineza con 
claras muestras de su mucho afecto hacia ellos. Era de genio 
vivo y dócil á la vez y sobre iodo de carácter muy franco, 
como tendrás ocasión de notarlo al leer la relación presente. En 
ella dice cuanto sabe de sus paisanos, bueno y malo. Llegó á ha- 
blar bastante bien el español, y á instancias de uno de los PP. es- 
cribió estas costumbres, en cuya descripción sospechamos que 
le ayudaría no poco su buena madre, que aun zive; pues, pa- 
rece que algunas cosas y en especial ciertos detalles referentes 
á religión y pasadas tradiciones no podía él saberlos á la edad 
en que los escribió. El pobrecito, siendo aun muy joven, murió 
ahogado en el estero que pasa cerca de los antiguos Estable- 
cimientos de Tamontaca, á consecuencia de haber volcado la 
vinta en que lo pasaba (r. i. p.) 

Al tratar de vertir al español estas costumbres para pu- 
blicarlas, se consultó si debía liacerse una traducción libre, a7ue- 
nizando algo el estilo, ó bien literal; y por muchas rabiones, 
que huelga aquí el indicarlas, pareció que debía ser lo más 
literal posible. Ahí, tienes, pues, lector qtierido, la traducción 
de las costumbres tirurayes; si el estilo te parece sencillo y casi 
rastrero, es en cambio un fiel retrato de la sencillez del autor, 
á quien debes agradecer el conocimiento de las costumbres, re- 
ligión y tradiciones que no poco te ayudarán para conocer las 
cosas de esta tierra. 
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De las casas y alimentos de los Tirurayes 



1. I (Jo ctCLi liruray, amuc 
tcmayáii go cjuc guctiiá to i 
fuii' rué, taloono i quctidcii ruc, 
cni fantadü dengono ro: tidcii 
dob Tamontaca taman diob' 
do Dulangáii (cndacn dauete' 
cu i fantad i do enú eteuo do 
scguebias ron) i nía cu sa i 
ctcuc Tiruray, i tamaña' i ca- 
rrui: fantad, brab tamaiiau, fi- 
nge na dioo be coyo Tra/r. be 
dorror i dogote, tamaa dob do 
Mamilagiiti. 

2. Na, i de eteu eni, su- 
miré' cu bücm, cnda talainged 
ro, quen fesequerrcnfung ro 
béleyén loo que setimu timu ro 
rémigo feouo, no coy cndoto 
muede, metayac ro, lemengob 
be odei tamaiiá i tiruray cteu; 
carro fantad; ninen i atagiie 
Segueinged berro, odei scte- 
lonoco berro, taloono i edei 
tama i sesamungsamung ro 
ideng berro, na enguebinsá ro 
melaii fantad, scguedaucteii i 



!. Cuando alguno quiera 
saber el origen y procedencia 
de los Tirurayes, advierta 
que la tierra que habitan se 
extiende desde Tamontaca 
hasta los Dulanganes. No me 
detendré en explicar la tierra 
de estas gentes que son de 
otra raza, me ceñiré única- 
mente á los tirurayes y al 
límite de sus tierras, que está 
más allá del pequefto 7ran 
(i), en la ribera del mar y 
hasta los Dulangancs. 

3. Estos hombres, pues, 
lector mío, te digo que no 
forman pueblo, no juntan sus 
casas, no se reúnen para for- 
mar una población, como ve- 
rás, si vas á sus montes: están 
esparcidos por toda la tierra 
que habitan; es pueblo para 
ellos cuando se reúnen varias 
familias en una misma casa, ó 
cuando todos los parientes ha- 
bitan en un mismo lugar: vi- 
ven de ordinario hoy en un 
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ctió faiitad, dauet i iiaycjjdo 
inon. 



3. Na siinurc' cu fo i tooiic 
y tamaña i quedoo i scguedet 
i guebéléy ro, scsefolo, sescli- 
ino, scserriio, tctleu noncii 
fo meiitaj que segucbcleyi'ti 
aa, faganan, na noncn i do 
ma rrué segueinged. 

4. Na. i do guebéléye ro- 
ñen, nincn i tete i mcque- 
suate; asco: i de lilcy ro, be 
mcdoo tacayeu dob de dcn- 
gono' ro, dob de tuduc, na 
mcdouc tacayeu qiien saiiang 
seseloob benaulone, enda gue- 
dot rédii be de daquel-daque- 
le, adir ueii i seseloob fóo i 
lilcy ro, quey san i medala- 
gdn sa i temilcy berro be da- 
quel daquele cayeu. Bequen 
mclac do daque] i de gucbe- 
leye' ro seseloob do coy ca- 
yab, brab cayab fo imóii; be- 
quen seseloob do coy cayab 
sa, mengulit i béléyé' merra- 
fatián. Munsude ro fo meiau 
lüey, lungay-lungay loobenán 
endá i bucal ro qucnialut bc- 
fantadé, ¡ tamaña i meleben- 
gue sa be de queliley ro labi 
scserrangcii, comon mc!au 
amue refurru, amuc endá sc- 
mulay ro, taloono endá tani- 

■ohre l-K cual» se monlan y atnuiii las cosa 
(9) Cuando los ünuayu tícm» ya plan 



punto, mañana en otro, y sue- 
len dar á sus pueblos el nom- 
bre del río ó manantial junto 
al cual se forman. 

3. Diré, en verdad, el nú- 
mero de las casas de cada 
población; éstas suelen ser 
diez, cinco, dos ó tres, y con 
frecuencia una sola; y esto es 
lo que llaman pueblo, 

4, Las casas (¡uc hacen 
estas gentes son de muy mala 
forma, como vamos á ver: 
cortan los harigues (i) en los 
mismos lugares en donde ha- 
cen las casas; y muchos de 
ellos no son más recios que 
el brazo de un hombre; no 
los buscan grandes; y ojalá 
fueran como el muslo; pero 
son muy raros los que po- 
nen en sus casas harigues de 
regular tamaño. Tampoco ha- 
cen grandes sus casas, sino 
pequeñas, á manera de cayab 
(2), y ni aun como eso 
siquiera; vamos, pues, sus 
casas son como palomares. 
Cuando levantan los harigues, 
éstos sequedanmuy flojos; pa- 
rece que ellos no tienen fuerza 
para hacer hoyos hondos; 
como que no entierran el ha- 
rigue más que un palmo poco 
más ü menos; por cuya razón 
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bc.-iC ro, mctiiorif; ro. Na, i 
de qucy fadal re, calújaiia i 
de mclcniac, be cayeii latic 
tindúc ro cdoteii, comon mc- 
lau amuc iiieiiic go dob bij- 
luyii' ro, nianoc merründusen 
i na bin^-biiiíj so: i de sudú 
n>, de ciilit cayeit, niedelagaii 
i de scmaac berro be bclotoca- 
nc; endá demidiiig ro; iien so 
i de demidinf; berro, ciilit ca- 
ycu mon, na i de duraó amuc 
benitincn i seforroje fcrrccof, 
didingucn *dob berronc; na 
baguíen melau tunay re so 
be de gucbcleyc' ruií, cndá 
ía dcmining ro, na anuic re- 
fiirriijcn acniclauang be endá 
didinguen: i de fcgLicdiidum 
ro, ñongo, taloono dauíi dc- 
mchiíÍH, cnda i toou dcmii- 
duní berro be croone. 



5. Na i ri<;one rué aniaeii, 
be beleye' rué, aneu ruií dob 
século i tucas ruc. I cnico' 
ruc, gucdan, bcnanibang se- 
timan caycu brab ucn so i 
remigo berro srcricán. 

6. Na, i de fcgucrrigo ro 
amacn, ci'irreng sa; nen so 
dafó i sinqueb rué; endá i 
dunio fcgirerrigo ro amacn; 
tad i do carra ro, brab tad 
i do caldero ro; i irruj ruc, 



cuando sopla e! viento un 
poco fuerte, si no están las ca- 
sas afianzadas con puntales ó 
cuerdas, se vienen abajo. Sus 
soleras (i) son todas de made- 
ras flojas sacadas de bosque 
tierno; por eso cuando uno 
sube arriba teme venirse abajo 
por lo mucho que se mueven; 
sus pisos suelen ser de cortezas 
de árbol y son muy raros los 
que los hacen de caña aplas- 
tada; tampoco suelen poner 
tabiques; y si alguno hay, es 
también de corteza de árbol; 
lo ordinario suele ser colgar 
hojas de bejuco que hacen 
este oficio: y estas gentes 
viven muy felices en esta 
especie de casas: y claro está 
que cuando hace viento, pe- 
netra por todas partes por 
falta de verdadero tabique: 
hacen sus techos de hojas de 
bejuco, yaigunos, aunque muy 
IKJcos, los hacen de cogon. 

5. Su cocina, ó tugar don- 
de cocinan, está en la misma 
casa, junto á la entrada. Su 
escalera es un palo con 
muescas, excepto algunos que 
tienen verdaderas escaleras. 

6. Su único trasto para 
cocinar es la olla, la que tiene 
también su correspondiente 
tapadera; no tienen otros 
trebejos de cocina: no tienen 
sartenes ni calderos, y su cu- 
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cobong bongo. Endá i de sc- 
lidut ro; endá i de tebcc ro; 
i do amad' ro; do daiin; on 
medelegán be de bcrrouc i 
uen i bileu ni de lediá ro, i 
do cobong, 

7, Do mcsquinán de etcu 
ení, endá i do taniuc ro; maafás 
i sctiman emut i segiietcn li- 
bun brab coi quegaal beucn 
dob louoj riic; loó so i do la- 
gueydé buiugiicn i mcncquefc 
dob louoj rué, endacn i dumó 
no; uen so i gucitongo be do 
berro, lemiu be de mcnequc- 
fcdcn berro; on endá guctuán 
ro mauci, endá loosob' de rc- 
naucn, guetuán i de libun ber- 
ro, (do Icnglcng etcu i do tiru- 
ray) uen so dafó de guetuán 
mauel berro, cndob medclag 



S. Na i de ama ro, farrcy, 
ubi, lencang, camais, ságuing, 
brab, medóo na dafó guebías 
se scncgotong ro, brab de 
onoc caycu. 



charóii es unacáscara de coco. 
No tienen cucharas ni tene- 
dores; sus platos, son hojas 
de árboi, pues son pocos los 
que entre ellos usan de ver- 
daderos platos. 

7. Estas gentes son muy 
ix>brcs, no tienen ninguna cla- 
se de riquezas, apenas tiene 
un cii/!ít (i) cada mujer y la 
camisa que lleva puesta; y lo 
mismo con respecto á los 
hombres, que no^tienen más 
que lo que llevan encima; 
excepto algunos pocos c|ue á 
más de la que llevan puesta, 
guardan alguna otra cosa; por- 
que no saben tejer como ios 
moros, cuyas mujeres entien- 
den de este oficio, (son muy 
tontos los tiruraycs), es ver- 
dad que algunos hay que 
saben tejer, pero esos son 
muy raros. 

y. Sus alimentos son; 
arroz, camote, gabc, maíz, plá- 
tanos, y otras muchas espe- 
cies; de legumbres y frutas. 



De BUS creencias, religión y Belianes 



9. Na amuc ení de etcu é 
batió' rodobdo taiun (loobe- 
nán i do ubal} ma cu dafó; 
amuc finge be Tulus que uen 
i carro fcguesambayán: endá 

<i] Eui«l puede ilicitsi: qut es la 3aya ilu I 
bilio. Uranio Umbiéo los bumbiCA, ravolvíéndc 



9. En cuanto á estas gen- 
tes que viven en los bosques 
(á manera de monos) me ocurre 
preguntar, si dirigen algunas 
oraciones á Dios: no, no son 
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loo ro be de rciiaucn, non i 
de cairo fandila, brab ucn Í 
de fcgucsaiiibay.'iti ro, do ba- 
tiá ro. Na i de tiruray do ctcu 
nat;iiiuitcn (be quclcníjlcng 
me) be mescfjuctey rifroncn 
bcquen da quesambayán ruc 
sarrcii dob Tulus, Na godo: 
guctLiá re so dafó, tafay i iicii 
i scbaano ciin, Tulus ro, dob 
lauay sa ain, i dcngonó nue, 
cndá guctuá rede que cngue- 
lonsíobo i Tulus lacaliá me- 
giieliuet cní. Na i de cteu 
mclau ciií, undoy ro so i Tii- 
lua, brab ucn i de bcUán be- 
rro; amiic fenginsá mo ;tino 
brliáit ma rro? Aimic loob rc- 
naucn i cTtxrou'c faiidita cndob 
scbida so mon; na i do rc- 
naucn uen i carrouc do sulat, 
na i de tiruray cndá (lad gitc- 
tuá ro i sulatc) na i ma rué 
bi-¡iáii be tiruray (niequcnialá 
urretcn brab nicquebayat) tc- 
niegiiincf cun, giiitoó' no i Tu- 
lus, brab gucsebcrrejdc. 



I o. Na buluc loobenó i ri- 
gonc i bí-liá7t gojon, riúque' no 
tÍim'icnquelújanadocteu,niun- 
sud tcnincsi-n dob enó i sc- 
timu i do cteu; i rigonc rué 
goj'on dioo, megurret i bclián 
berrcje be do cteu i guitoó' no 



como Jos moros que tienen 
sus pnnditas, y usan de ora- 
ciones que llaman batiá. Los 
tiruraycs se acomodan (por 
su inutilidad) á cualquier 
cosa, menos á dirigir sus ora- 
ciones á Dios. Y ciertamen- 
te saben asimismo de an- 
tiguo que hay im Dios; creen 
que vive sólo co el Ciclo; 
ignoran que esté en todas jiar- 
tes, que habite en toda la 
redondez de la tierra. Y estas 
gentes tienen asimismo su 
modo de aditrar á Dios; y 
tienen también entre ellos al- 
gunos bcüancs; si me jirc- 
guntas ;;í que llaman bcUáii: 
Te diré que á la manera ([uc 
los moros tienen pmiditas, 
ellos tienen bciiaiws. aun(|uc 
son distintos; pues, los de los 
moros tienen libros, y los de 
los tirurayes no; (no saben 
leer los tirurayes), y el que 
Haman bclián los tirurayes (da 
vergüenza y causa risa el de- 
cirlo) es un hombre que, se- 
gún dicen, entre sueños ve á 
Dios, y habla con el. 

10. Segi^ni esto, pues, lo 
que hace el bclián es recorrer 
las tierras circunvecinas, reu- 
nir la gente, y edificar su tf- 
nincs (i) en e! lugar donde se 
han reunido; embaucar á 
todos dicicndoles mil patra- 
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Clin, i Tulus, brab tuqukl cun, 
mamá .sefclangdc i Tuluso, 
¡ de clum<) mon tiruray, que- 
tooiián rede. 

II, Na i de dumó rifíonc 
i bcliaiú? ííoj'oii, incsayau que 
lien be ciioiio i fcgotó scc|uc- 
Ii!ng;one, iien i gii[iinf;ancde, 
brab be» en des i qucliingiic 
icnascgón; na amiicgiicfcgiii- 
lid mesayaii, fefesayaiic' nó 
i do eteu, brab de libime; 
cnó, Clin i fcgiicuiidoy ric sa 
Tulus, atagá fef^iicsambayán 



1 2. \a bcrrcjc' ¡ b'clián ciii 
de be eteu, que dcmíat ro 
fo dob lauayo; cnó cun i cjiíc- 
bcrrej i Tuluso: na, i do du- 
mó tiruray meiau, menalan 
quctouán riídc; na moiTor ro, 
marroc tooucn. 

13. I do dumo rigonc ro 
gojon, rigonc i bcüanc aiuaen 
i Tuluso, na amae no cun, 
brab roojo ro; canilaaniá nc 
so cun, fedioo ro atccn be 
fcsayauanc dcniansá dob re- 
Hiingá. 



14. Y de dumó rijjone i 
bcliáii^ gojon, sctogó; feseto- 
i de eteu; buki 



que 



loobenó sctogó, Tulus 



ñas, como 1 
que cada ve; 



Dio: 



; y 



que c 



á tomar parte de su comiila; y 
los tiruraycs todo se lo creen. 

1 1 . Otra de las cosas que 
iiace c\l7iliáit es bailar atándo- 
se cascabeles á las piernas, 
teniendo con la mano dere- 
cha el campilán, también con 
cascabeles y adornos, y con 
la izquierda la rodela con sus 
penachos; y en acabando tle 
bailar hace que también bai- 
len los espectadores, hombres 
y niiijcrcs; y este es, según 
él, el modo de dar culto á 
Dios; esta es su propia oración. 

12. Dice este bclián á las 
gentes, que todos subirán al 
Ciclo, pues se lo ¡la comuni- 
cado Dios; y los tiruraycs se 
lo creen todo: están muy con- 
tentos, por^iue creen (|uc es 
verdad. 

13. I.as demás ocupacio- 
nes de estas gentes son; lia- 
ccr el bclián, comida para 
Dios, pues, dicen que come: 
pre^mrarle el buyo y de- 
más, pues según ellos masca 
también, y licvario al patio 
depositándolo en el }xmi- 
ngá (1), 

14. Lo. demás c|iie hace 
el bclián es tocar el tambor, 
y manda también que lo lo- 
tjuen los otros; [)ues dice. 



ji] Rm^nl 



y Google 



!))■: sus DIVIN'JUADFS V SKIÍKS SOÜRKNATUKAI.Fíí 



I no; bral) susinfal ro, 
¿no cun i|uf loa, tc- 



qiic al tocarlo, le escucha 
Úios; tocan también el agiin, 
y según e[ belián. Dios con- 
testa tocando otro. 



De sus divíiiitlailes y seres sobrenaturales 



15. Xa, ¡ lie liruray (be- 
neje' cu bcijni) i ma rro cun, 
i qiielújana riiij i gaay diob" 
laiiayo; guetuá' re se i ucn i 
narracá; entlob cndá, ciui, gaay 
dioó do tintray fioni; sc_L;iietcu 
ni sa, cLuí, i gaay dioob' na- 
rracá, i do rcnaucn, bang i de 
tiruray, on seguiú, cuu, i ca- 
rrouié Tiilus. 

iG. Na guetuá' re so Y ucn 
i dctnangiás, cndob mcrrayu, 
cun, düb berroue, na ,;Ti ma rué 
dcmangiasl Eteu cun faga- 
nay, sirigue' ne i mungangc- 
nij; brab ucn na man cun i 
fcdauetc rué Saiíáii, enó, cun, 
i miiray dcrrúuii. 



17. Nalcmiúna cun. be Tu- 
llís, ucn i fedauet nc Lágiiey 
Lcngcuós, cteu so cun faga- 
iiay dob rootor i fantad, cndá 
nifoy belián cun, na tideu dini 
be fantad scáiíguey ángiiey 
diob' Lauayo, na se fu le so 
may dini; na uen cun, i ba- 
uag Lágiicy Lciigcnós, neni da- 
uet nc, i Mi-tiatU qiienogvn, 
bauagán san i Lagucy Leng- 



\ 5. Lostirurayc?!, á .*u de- 
cir, han de ir todos al ciclo; 
saben asimismo que existe 
un infierno; pero dicen que 
no van á el los tiruraycs, 
ni uno siquiera; que los 
únicos que van al infierno son 
los moros, pues, añaden que 
el Dios de estos es distinto 
del suyo. 

16. Saben también tjuc 
hay demonios; pero dicen que 
están muy lejos de ellos; jV 
á quienes llaman dt-moiiios? 
Refieren que el demonio antes 
era hombre, y que tienta á 
los buenos: tienen además 
otra clase de demonios que 
llaman Sai/áii, y este es el 
que da las enfermedades. 

17. Además del c]ue lla- 
man Dios, hay otro al que 
dan el nombre de Lágucy 
Lcngcuós; dicen que antes era 
hombre, que vivía en este 
mundo, y era gran belián; 
desde la tierra iba y venía del 
ciclo; tenía mujer dicho ¿á- 
giuy Li-ngatós, y su nombre es 
Mctiatíl virgen: esto es lo que 
se refiere de ellos; que Me- 
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ciit'S, cndíi nion scfingc ro, cn- 
i!ob mene<íünoc re so, ni da- 
iict, ciiii, i MateU'gii fuTfií- 
ihiiii; liiguoy i quiij cn<já ri>. 



líj. Na, i de diimó ^uc- 
'. berrej ríído, bequeii cim, i Me- 
íiaiil quciioüín i mcgonoquii; 
becn, citn i mego n oque, fciia- 
ucte ni o 0)10 (taíay lala- 
líáii) ;íc<juclogLicii iticrratiis; sa- 
cali ro, cu» qiictcquciial qiic- 
mcrrou i cngá dob bcrroiic, 
tcmauag incgideng. 

ig. Nabci:n,ciin, \Lagtny 
Lcngcuós, ni i Icmiindaiiü l)c 
de bVlian'c be de tiruray, giiitó 
ro, Clin molau, on iicn i louoj 
nc; bequen cnó, cun, i toou 
Tulus, ciidob mcgiiiiialcu etcii 
cun; na nicdoo, cun, i de be- 
liane do cteii brab de qucno- 
gonde; Endilayag belalá, En- 
dilayag querracam, Láguey 
bidec croan, Láguey feguefa- 
deii, Lá^ucy íindib lugatu, 
Láguey titay brllycn. Omolcgü 
ferremiam, brab medoo na, 
de dumode cun, tad ne fe- 
nimcte cudc, na quclcbuán 
guctimai, brab bcrreje' cu man 
i dauet i libunde: Qucnogon 
engnhinÓH, Bongo solo delemón, 
Quenogon sembuyaya, Quetto- 



lialil -i'hgot HC caHÓ con I.á- 
giii-y l.:ng(iiós. y sin juntarse 
carnalmeiitL' Uivicron un liijo 
cuyo nombre es Miitdcgíi 
ftrrtndam: este nifn) fue 
varó,, (,). 

1 8. V según dicen otros, 
no fué Mctiatíl quien le dio ;i 
luz; sino que nació de un co- 
llar ó alhaja (de los antepa- 
sados) que valia cien prendas 
de alquiler (3); y al momento 
de levantarse lloró el niño 
llamando á la madre. 

ly. Dícese que el Láguey 
h-ngmós aparece á los belia- 
ncs, y estos aseguran que lo 
ven; pues tiene cuerpo; sin 
embargo, añaden, que no es el 
verdadero Dios, sino im hom- 
bre muy sabio: y según los 
mismos existen otros varios 
bfüaiics por el estilo de este; 
los hay hombres y doncellas: 
como Endilayag belalá; En- 
dilayag querrccam, Láguey 
bidec croen, Láguey feguefa- 
den, Láguey íindib ¡iigatu, 
Láguey titay beleyen. ÚniDlegii 
fcrrendam, y otros muchos, 
según dicen. No tos nombro 
todos |H)rque son verdadera- 
mente muchos; pero te diré 
también los nombres de las 
doncellas: Quenogon engulu- 



(,) Siempre nq, Ibinó U. attndán Btücrecnqia Je 


[oa limra 


es- |,or parecemos V 
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hacer los cambios; nii'iniQi, ol decir, por ejemplo, ae d 
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^071 dniafán. Hongo matir 
afir; Qufíiogon cngiiaraynr. 
na iiiedoo na cnn mon i de (hi- 
niodij, tad fcninicto' cudü, na 
tjiiclcbíián. 

20. Na i qucliijana i de 
etcu cim, eni, falan lemundá 
be h't-liaiíc, be tiriiray, falan 
cun giiitó' 110 brab gucscbc- 
rrcj de. Na, ti dob becmi; be 
de tiniray ctcu, be quelújana 
i de cni urretc' ro? Kndá i cá- 
amdesindicn? ;Tooii qiiüycn"- 



nón. Bongo solo dekmóii, Quc- 
Hogon sembuyaya. Qm-nogon 
dniafán. Bongo matir atir. 
Quí-iiogon aigucrrayiir. y otras 
muchas: no las acabo do 
contar por ser muchas. 

20. Y todos estos perso- 
najes visitan á los bcliancs ti- 
rurayes, y según dicen se ven 
y se hablan mutuamente. Así, 
pues ¿Qné te parece de todas 
estas cosas que cuentan? Nó 
las desprecias? Serán acaso 
verdad? 



De varias supersticiones y hechicerías 



21. Na ucn na y suni'rc, 
cu biíen be quedufang i ^i- 
ruray: gucmaque ro quctvi- 
ouán redii, na, cndá y acar to; 
be dcniangiasc, uen y de que- 
fite cni. I de fedauct rede: 
Lambus talooiio aguimat; na 
amuc fenginsá mo i atague- 
nc cun dob berrouo, ay cni: 
asco; dauetc' cu na i dauet Í 
de ma ro eni lambtis ro;- do 
iquet ro dob ouoc ro, brab 
uencn do bclunsue ro, brab 
do fegonoe ro, na scguió i de 
bángct bángct, redé, na i de 
dumodij scncculimbat-limbat 
may dob uarrá ro, nobó na 
scguió y de fedioo ro be de 
tising. Do cayeu, buluc y 
gueselebuo falascn edotc ro, 
ma ro cun, uen y atagucn, do 



21. Tengo adeniLÍs otras 
cosas que contarte acerca de 
las tonterías de los Tinirayes, 
á las que tienen ellos por ver- 
daderas y hasta les dan fe; no 
cabe duda que es por causa 
del demonio. Todas estas ne- 
cedades suelen llamarse lam- 
bus ó aguimat. Si me pre- 
guntas para que sirven estas 
cosas, ahí lo tienes: pero an- 
tes diré los nombres de las 
cosas que ellos llaman lamlms. 
Estas son ciertas ataduras que 
se ponen en la cintura, en los 
bra^.os y el cuello, y por de- 
bajo de la barba; unos los cru- 
zan por el ix;cho, espaldas y 
hasta por los hombros, mien- 
tras que otros se los ponen 
en los anillos. Sacan también 
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baten, do mcscguctcy croon, 
fantad, farrey, uáytiy; do solo, 
cnor, do guiguí, tolono bc- 
rresí dogot, batea afcy, i de 
edote redé, i de burrin^iit:!! 
taloono do aiicu, brab y caycii 
iáti-ng. brab de fío falascn be 
de crooii, brab do caycii, be- 
gongo brab i de sicnc, brab 
dob de sedó, dob de maiiuc, 
brab de «jiicloj tnamic, dob 
de urrar, dob de terresaiig 
qiielungonono, dob teresaiiijo, 
dob de faga i guitoon, dob 
de iilé mcsegiictey dob roo- 
tor t fantad, brab de fequet 
caycu. 



22. Na, i quelújana de ciií 
do denauet gii, quefite i t¡- 
ruray, focoe cu sa i sumiré 
gúede; ni cim y ataguciie dob 
bcrrou'c. /a/ig-!/í'/iíng /iMwj; ^Ka 
ti nía rué fanguc¿Hiij^ louoj? 
Scequet be de denauet g\í eiió 
quefit ro, no i atagá i ulá 
niode, Clin, i scguisuna mesc- 
guetey dcrrúiui, mcrrcgncs to 
gaaueto' no, na ucn i (jiicgaal 
i louoj tué, been i mcscguc- 
tey rcnibite' ro, do croon. 



23, Na, i icíyegLiede, no 
cun i ulá ro becne, i qm-i'cl: 
na, ¿Ti ma rué quebcll Me- 
tegás cun, i culitde, megue- 



dicho (ambas de lo^ árboles 
cuando son de rara figura; 
afirman que es de utilidad; ai- 
cánzanlo también de las pie- 
dras, de toda clase de yerbas, 
de la tierra, del palaj', de los 
arroyos, de la brea, del aceito, 
de las conchas o caracolilos 
del mar, del i>edernal. del 
carbón, de la ceniza, ck-l árbol 
llamado láícn;^, y de las jer- 
bas do buen aspecto, del árbol 
llamado begongo, del gato, de 
los peces, de las gallinas, de 
los pájaros, de las culebras, 
de la ¡una, del sol, de las es- 
trellas, de cualesquiera aníma- 
les de la tierra y finalmente 
de la resina de los árboles. 

22. Todas estas cosas qiic 
he nombrado son supersticio- 
nes ó hecliizos de los tirura- 
ycs, las que explicaré breve- 
mente; aseguran que son es- 
cudos dfl cuerpo; ¿Y á ()ué lla- 
man escudos dtl cuerpo} Cual- 
quiera de las cosas que he 
nombrado, y que scgiin cHos 
son de utilidad; ya que, según 
dicen, impiden las enfermeda- 
des: son, como si dijéramos, 
camisa (i) del cuerpo: para 
no contraer éstas suelen usar 
de yerbas, como dije. 

23. Kn cuanto al agua, el 
provecho que según ellos sa 
can de ella como hechizo, es 
el qucbcl, ¿Y á qué llaman que- 
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fol, fioiiro Clin, <)uc liljüjun to 
bü íuloiic, ciidá iitcngiic' no. 
Na, i sccqiictc man be dcben- 
rcj su cni qiictusc ro, ni ulá 
riiüdü i fcrririnig cun; na jTi 
nía riic fi'ryiniiif^r Que aniiic 
rjiic te mayan to que ciidá 
giiitó i diimó tiie bctó, scltm- 
qiiife te Ha i daiiii cayeii cnó, 
cndá "iiiton to. 



' 24. Na, ¡ do diiiiit) be de 
qiictusc' xnh' c\\6,/ti//isiíd: na 
¿Ti msxvic faliisiiiP. l-'egnccnic- 
!id be fcdeii i higiieyo 110 <jnc 
mica be Ijbiinc, enjc tcinayán; 
brab fcgiicquclid i ¡águcy be 
fedcii i libiin mica, que tcma- 
yán to damcn béen, 

2$ Na, i ma cuede, de 
edote' ro dob tci'rcsansj que- 
hmgonono, farramaitis cim; 
na, ¿Ti nía ruede farniina- 
nisí Sunfat falas, quelan|*u i 
qiicfio tuc lágiiey brab iibun, 
nincn i queguelouojó tuo be 
quctengteng i duiíió tuo be- 
tó, looijcnán i maníuán scni- 
bang turrur, 

26. Na, ¿Ti yucdot ro be 
qiiefio i tcrrcsang qiiekmgo- 
non brab de guitooii? Ucn 
i batiá ruede fcgucsaiiibayán 
rede, na iien so i qiiié queloj 
cnordc fendioo ru be quic ian- 
fay brab onoc nianuc so: na 



bíi? Consiste cu que, lavando 
secón ella, se endurécela piel 
y se vuelve tan recia, que 
aunque sea uno herido por ar- 
ma cortante, esta no penetra 
en el cuerpo. Y otra de las 
supersticiones de que te he 
hablado, es la que sirve para 
ffi-rining. ¿Y que es eso de 
fcrrining? Que si no quere- 
mos que nos vean los otros, 
preciso se hace llevar mía 
hoja de cierto árbol,con cuyo 
auxilio nos hacemos invisibles. 
34. Otra de las supersticio- 
nes que usan es el faliismi: 
¿Y á que llaman faliisitd? Su 
objeto es: hacerse amar la mu- 
jer del hombre que no la quie- 
ra, o conquistar el hombre el 
corazón de la mujer que no 
corresponde á .su amor. 

25. Voy á decirte ahora 
lo que sacan de la luna: esto 
es (Afarrammiis: ;V á que dan 
el nombre de farramaiiis? A 
una hermosura prestada, en 
el ro.stro ó aspecto, sea de 
hombre ó de mujer; que al ser 
luio mirado por los demás, 
descubren en el una belleza 
como el resplandor de la luna 
llena, 

26. ;!!)e que medios se va- 
len para sacar la hermosura 
de la luna? Tienen una oración 
para ello; usan también un 
poco de aceite puesto en un 
platillo, y dentro ponen tam- 
bién un huevo; y segiín ellos. 
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rriirc, no i qiicdot ruede odc 
i temayánüdc mirrinfi, que 
quelungonón sa mon i qiicdot 
ruede sucul que guefecayá i 
terrcsaiig quelungonón, que 
tad i demangiiet raucnde no, 
amuc.ciin, sasangtomatiá, que 
telebc i rauene i tcrrcsaiig 
guelungonón, na que loo cun, 
cndá enguedot to i laday no: 
na jTi fcatagá ruc i guedot i la- 
dayr' Ma me, cun, i de guc- 
dote' ro; (mcquebayat do etcu) 
no i ulá rué, cun, cnoc fío ro 
cun, lágucy, brab amuc libun, 
loo so: na nm ro, cun, fio i 
falas ruede. Na tayane libun 
to cun dob bcrrouo, na amuc 
libun to cun mon, cun tayán 
i lágucy. 

27. Na, i sccqucte be do 
■quctuse ro enó croon, ni cun 
i ulá ruede xfclioj: na ¿Ti ma 
xüüá&felioj? Y ma vwQác fcHoj 
endá, cun, gurraten to que t¡- 
boj to; cndá gurraten to tJm- 
baqucn que tibojc' dumó' tuo 
beto; fionfo, cun, que gucna- 
mac i dimnj' tuo betó dob fu- 
sed tuc .sundangue mon cndá 
so gurratenedc, tumuncaise i 
culanguc ruc, cun, be iouoj. 

28. Na, i Hcequctc so be 
de quctuse ro cní, ni, cun, i 
ataguenc, 1 feqiiimoy: na ¿TÍ 
ma rué fcqiiimoy? No i ulá 
ruc b'cnó cun, amuc, cun, que 



cuando la luna entra en el ple- 
nilunio, cnltuiccs es !a oca- 
sión de apropiarse su hermo- 
sura los que (¡uicrcn adornarse 
con cita; esta operación debe 
hacerse de noche con tai 
quo este ciara la ¡una y no se 
interponga ninguna nube; y 
si durante la oración cubriese 
á la lima alguna nube, enton- 
ces es seguro (]uc no se le ha 
comunicado á uncí el resplan- 
dor de la luna. ¿V de qué 
Íes sirve ese resplandor? l)i- 
ccn los que lo alcanzan, 
(risa causan estas gentes,) 
que sirve para hermosear así 
al hombre como á la mujer, 
aumentando la hermosura de 
su rostro, lo que es causa que 
los hombres (¡íiicran á las 
mujeres ycstas á los hombres. 

27. Otro de los hechizos 
que sacan de las yerbas dicen 
c|ue les sirve de frlioj. ¿Qué 
es eso de ftiiojr Una cosa 
que hace que no acierte el 
golpe el que intenta matar- 
nos, ni acierte el arma de fuego 
que alguien acaso nos dis- 
pare; mas dicen que, aunque 
uno nos acuchillase en medio 
de la barriga, tampoco acer- 
tai'ía, sino c|uc el arma se des- 
viaría hacia una parte ú otra. 

28. Otra de las supersticio- 
nes es la que produce ci/í-- 
qidiiuiy: ¿Y á que llaman fe- 
qiiimoy? Según ellos, esta es 
su utilidad; que si algmio nos 
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tiboj diimó tuó betó, cndá guc- 
taiisen, scíjucrrunen, qucca- 
yaiigáii i quemcr no, giiimo- 
/¿■«.■na^Ti queqnimoyai? Endá 
guelecutoj to, endá guetelin- 
cuay to, endá guclingaicnbrab 
endá giicbcrrejcn. 

29. Na, i seequct be de 
quetuse ro man, ení i ulá rue- 
de, cun, i fcluncang; na, ¿Ati- 
nen man i ma ruede fchin- 
Ciingf'í^i i ataguene; fiong en- 
tinen i querrit i dumó tuo betó, 
que uen i fdiincang to ¿tigá 
nio? eun que temaná i querrit 
no cnóbetó, fionfó, cun, que 
entinen i querrit no cnó beén 
so Icmuncá mcqucdán man 
bccm, cun. 

30. Na, i scequetc be de 
quefitc ro cni, ilemü: na ¿ti 
ma ruede ileinú? no i atague- 
ne cun, i endá eteu eugueguitó, 
bécm, que endá mcguedauen 
beem. 

3 1 . Na, i sebaane man be 
de quetuse ro zm^falulud ta- 
imic: na, ¿Ti ma ruede many«- 
lulud tamuc? Ma ruó. cun, 
amuc uen tobe ení quentus ro 
falulud^ quelújana i de mesc- 
guetey tamán tamán, brab do 
meseguctey tamuc, falan Icmo- 
uot dob betouo; melemú tede 
queguedot, fiong, cun, que 
endá toou tedé semeled, brab 
cndá i lántec fcguedotdc, uen 
|So lemouot dob betoué mese- 
'guetey. 



quiere matar, no puede veri- 
ficarlo, porque se queda immo- 
vil y le falta el movimlemto de 
la mano; quimoyen: y ¿A qué 
llaman ^;í/j«íyí7/.'^Que no pue- 
de uno moverse, no puede me- 
near los miembros, no puede 
hablar, no puede conversar. 

2g. Otra de sus supersticio- 
nes ó hechizos es aquella cuyo 
objeto es el feliincaiig: jY á 
que llaman feluncang? Dicen 
que sirve para que, en caso de 
que alguien nos odie, con eiyc- 
Itincang desaparezca ese odio; 
y añaden que esto sucede aun- 
que seaun odiomortal, y más 
aún, que ese odio se convierte 
en amor hacia nosotros. 

30. Tienen además otra 
superstición ó hechizo llamado 
ilemü, y según ellos el que lo 
posee se gana el aprecio y 
amor de todos cuantos le ven. 

3 1 . Otro de sus hechizos 
es el llamado yíi/«/iíí¿ tamuc; 
según estas gentes, el que 
posee este hechizo, obtiene 
todas ías cosas y riquezas que 
desea; ias toma con mucha fa- 
cilidad, sin que para conse- 
guirlo tenga que echar mano 
de algún trabajo ó industria, 
pues, con solo estar en pose- 
sión de este hechizo, podrá 
atraer á sí cualquiera cosa 
que desee. 
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32. Na, i scequct man be 
de quetusc cní, ni iilá rucdü, 
unguit itíi: na ;ti ma ruede 
ungvit íVíí.'diicaj, cun, dob be- 
rrouo i fcgiict i caycu, na tc- 
rruquc ro' fctcrrcfung ro be 
itúe, noc quemcque, cun, bá- 
buy brab seladcn. 

33- Na, i qiielújana i de 
eni quetusc i de tiruray do 
croon brab do mescguctey, 
tamán tamán sedénen, aguí- 
mat ro i do quetouán rede, 
cun, brab matigasincn i de- 
feguesambayán redii, taloono 
batiá sarreu dob Tulus, ino 
cun, qne mangasi taloono tii- 
bad, 

34. Na, i scguioue be 
de quetusc ro cní, ni ulá rué 
bengat; na ¿Ti ma ruc ben- 
gat? Dumó ramutcn i cnó, fc- 
dioen be de senegotong, cnoc, 
cun, que uen i menacau, le- 
metefau i csur nc, que gaama 
be fenenacau no cnó, 

35. Na, i tete toou be 
de quetusc ro cní, brab do 
batía, cun, qiictoouán rede 
cun, brab mangasi mon cun, 
bécn i de fedaiietc ro do lam- 
bus dob bt-rrouo, tenaley be 
de safut tcrebir, do mescguc- 
tey croon, do bucal, brab do 
bateu; no i ulá ro de enó 
cun i ramut: na jTi ma rue- 
de ramtit? Fegueluju ro cun, 
be eteu querritó' ro, cun dc- 



32. Olra de sus supcrsli- 
cioncs es la conocida con el 
nombre de viigiiit iíii; con- 
siste en sacar una especie de 
resina aromática de un árbol; 
una vez la haii alcanzado, la 
queman, y la hacen oler al per- 
ro, y con esto, (según eítos) 
muerde al jabalí y al venado. 

33. Todos estos objetos 
destinados á sus supersticio- 
nes las sacan los tirurayes de 
yerbas y otras varias cosas, 
en las cuales creen; y dicen que 
tienen la eficacia ó virtud de 
ia oración, ó rezo hacia Dios; 
pues añaden que tienen la 
virtud del rezo. 

34. Otra de sus supersti- 
ciones es la que tiene por ob- 
jeto c] bengat que consiste, 
según ellos, en cierto malcli- 
cio que ponen en los lugares 
donde hay legumbres ú hor- 
talizas; y si alguno robare de 
ellas, morirá reventado en co- 
miéndoselas, 

35. iCl peor de sus hechi- 
zos ú oraciones supersticiosas, 
y en la que creen, pues dicen 
que es verdadera y tiene efi- 
cacia, es la conocida con e! 
nombre de lambus, envolvien- 
do en bolsitas de tela, yerbas, 
huesos, piedras, etc. y según 
su creencia les sirve de ramut, 
el cual es un maleficio que sir- 
ve al posesor para con él oca- 
sionar la muerte á la persona 
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rrüuii, na ainiic, cuii, bcrrcju 
i eteiLO no be lamlms nc, ta- 
loono be ramut nü, ayeni i 
cteii feluju, na, mciiliiju, cuii. 

36. Na, i sccquct be de 
quefite ro ma ro, cuu, do 
bolMa^, ¿Ti ma naede de bol- 
botr I de tiruraydc so, i de 
louoj ro so, do Icmayang, ciin, 
que quelungoiiono; na modor 
melau Icmayang que queJun- 
goiion: jTi nlá rio bcquda- 
yang riio cnó? Aniac cmi i 
dumó rué eteii buluc i mcn- 
Hooydc. Brab bulug, cun, 
que lien i querrito i bolboí 
be bérroiio no, aycno dilc- 
queii, cndob cndá guitón 
cun i fali nc, bang i de- 
niieco sa eno, cun, que demc- 
rrúm, quitan bcqucn, teniboj 
boibol cun; bang i aeguctcui; 
man cun, guetuán muá berro, 
é guetuá' no muá be dcnie- 
rrúun, seguisuna, cun, dcr- 
rúun, gueuá no; ¿Ti de fegue- 
uá ro? De meseguetey do croon 
fedióoen be de demauet i de- 
merrúun, brab de cambamaen, 
brab i mequebayat-bayatde 
fo, be iala ne guemamac be 
demerrúuné, uen cutomen, 
rede. 

37. Na, ucn na i seguióiie 
be adat i de queñte ro, fe- 
diüo ro be fcsayauane see- 
fbt, talo o no seriio re nanga 
enomen, no i ulá ruede, i 
dansaa' ro be cnó i fecam- 



a quien odia ó causarle alguna 
enfermedad; pues, cuando uno 
dice á su lambiis ó ramut\ anda 
á malar á fulano, éste muere 
sin remedio. 

36. Otra de sus supersti- 
ciones ó tonterías es el boibol. 
¡Sabes que son bolboles? Pues 
según clíos son, los tirurayes 
mismos, cuyos cuerpos vuelan 
por la noche: mas, ya que vue- 
lan por la noche; ¿I'ara qué 
les .sirve esc vuelo? Para ir á 
comer á los demás hombres 
cuando se mueren. Dicen tam- 
bién que cuando el boibol 
tiene odio á alguno, va y lo 
alancea; pero no se ve !a he- 
rida; dice el alanceado que se 
siente enfermo, y sin embargo 
no es eso; es que lo hirió el 
boibol; entonces dice alguno 
de sus curanderos, que él en- 
tiende en curar enfermos, sea 
cual fuere la enfermedad; ;Y 
de qué medicinas se vale? De 
cualquiera yerba que ponen 
en ia parte que duele al en- 
fermo; ponen también mas- 
cada, y lo que hace reír es, 
que mientras está palpando al 
enfermo, mueve los labios 
como si rezara. 

37. Tienen además otra 
costumbre supersticiosa, que 
consiste en poner en el patio 
de sus casas, ciertas cañas, 
de cuatro en cuatro ó de dos 
en do5 con un recipiente para 
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baniá ro be Tuluso, [le enoc 
meguedau berro; na cndá 
mcíau gucfegiicdct berro i 
quelújana demcrrúun. 

38. Na, uen na i de se- 
guió, cun, quefite i de ctcu 
ení, quetoouán rede, brab 
feguinugut ro; ni fcdauct rede 
i alamat: na ^Ti ma me ala- 

■ mal? Dob fcdeu ro cun (uen 
sa mon be do berrrouc i 
alamatané) guetuá' ro i mcr- 
rayu gumaj berro. ¿Ti cnó 
gumaj berro? Amuc, cun, giie- 
detenmenluju, guequenalá' ro, 
brab seguisiina gumaj be 
iouoj rué tete guetuá' ro cun, 
looc gueqiielalacauá ro, gue- 
quenalá ron tafay, cun, brab 
amuc uen Í mequerriton berro, 
guequenalá ro que no í niat i 
eteuo no, cun, i uen no ala- 
maten berro que uen i ayo' 
no, megalamat na metaj que 
uen i sucalen looc endá; na 
buluc cun que gaalamatá' no 
i uen i no aucalcn Iouoj 
quirremón, endá magucuen. 

39. Na, uen no i seguiouc 
de íedauete ro sacabat: ^Tí 
cnódé ma ro sacaóat? Tonfo 
cun, que merrayu 1 lemibaco 
be eteu enó, uen i sacabatcn, 
guelingo no, 

40. Na, uen i seguionen 
quefite í de tiruray eni, fen- 
guintuaná re cun be fiouc 



depositar en el la mascada 
para Dios; para que de este 
modo les estime, y para que 
no les acometa ninguna en- 
fermedad. (1.) 

38. Otra superstición tie- 
nen estas gentes en la que 
confían y creen; es la cono- 
cida con el nombre de almnat. 
este alamat reside en el en- 
tendimiento, (y hay quien lo 
posee) y el que lo posee sabe 
de antemano lo que le ha de 
suceder: ¿Y á qué cosas se re- 
fiere? Si, por ejemplo, está 
cerca la muerte, lo saben de 
antemano, |y ]o mismo cual- 
quiera otra cosa mala que les 
pueda sobrevenir: y cuando 
son odiados de alguna per- 
sona, conocen si ésta lleva ó 
no intención de matarles; por 
eso, pues, cuando alguno entre 
ellos posee alamat, teniendo 
alguien que ir á alguna parte, 
se dirige á él, y le consulta 
antes si tendrá ó no desgracia 
durante el viaje; y si contesta 
afirmativamente, entonces no 
lo emprende. 

39. Hay otra superstición 
que llaman sacabat; con la 
cual oye [uno si murmuran 
de él, por lejos que este el 
murmurador. 

40. Y tienen otra supers- 
tición estos tirurayes, para sa- 
ber lo bueno y lo que ha de 



(i) 
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brab quelalacauán i scguc- 
teu: na, (li/enguintuaná rue- 
de? Langunc' ro dob curris i 
de ferror ro, que edey guc- 
masudá' i segueteu, fío looc 
teté; que guedot tamuc looc 
cndá, que cauasá fo looc 
mesquinán fo, que dufang fo, 
looc mungangen; falan, cuii, 
guetuá ro dob de curris ro: 
na loo so i guetuá ro, cun, 
que meluju ro niciitang ta- 
loono que mcnluju ro tibo- 
jcn, looc odéscn fegueluju, 
falan guetuá ro dob currise, 
cun. 

41 . itrab labi na be currise 
selangunc' ro, ucn na í de dumo 
fengintuaná ro; tcmbune" ro be 
de louoj, guetuá, re so nion 
dob enó cun, i quelalaca'/á 
ne: brab uen be de berro i guu- 
tuane, cun scmifat be bustá 
i dumó ruc, brab fangil ne 
que mungangen looc dufang, 
brab guculaulaná niie. 

43. Brab uen na i ber- 
reje' cu btictn segviiouc fe- 
ngintuaná' i tiruray, brab me- 
guinugut ro de mon, fenginsá 
ro brab feguelingo ro mon, 
que uen y ayo' ro brab que 
uen y meseguetey uláulá ro 
rigonc gojon; na ¿Ti dauet 
ne i de enó fengintuaná' ro? 
Asco: berrejc to béem; i sc- 
tungane que ucn y ayo' ro, 
cndá taus ro, temaná re na, 
on amuc liguise ro cun, que- 
sucalán ro; talomo uen i gue- 



suceder á cada persona; con- 
siste en conocer por medio 
de las líneas de la palma de 
la mano lo que ha de suceder 
á cada uno, sea bueno ó malo: 
si tendrá riquezas ó no; si 
será rico o pobre; si tonto ó 
sabio; aseguran que todo lo 
conocen por medio de las li- 
neas de la mano. Lo mismo 
en habiendo de morir alguno 
entre ellos, saben si morirá de 
muerte natural, de asesinato ó 
de otra enfermedad; todo io 
saben, según dicen, por me- 
dio de diclias lineas. 

41. Además de las lineas 
que consultan, tienen otro 
modo de conocer, que es mi- 
diendo el cuerpo de una per- 
sona, con lo cual, afirman sa- 
ber lo que le ha de suceder: 
y hasta hay algunos que con 
solo mirar el aspecto de otro 
saben si será juicioso ó tonto 
y todo lo que ha de hacer, 

42. He de decirte también 
otro modo que tienen estas 
gentes de conocer io que esta 
futuro, en el cual creen: con- 
sultan y oyen á este hechizo 
cuando han de ir á alguna par- 
te ó emprender algún trabajo, 
¿Cuál es ese? Mira; te le voy 
á decir: cuando han de ir de 
viaje, si por acaso estor- 
nudan, ya no salen de casa, 
se detienen; porque si pasan 
adelante tendrán alguna des- 
gracia, 6 mala suerte en todo 
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siud berro mcscguctcy guc- 
masudán; loo so i tcrrectcc 
emberrej, scguilcii so; brab 
amtic ueu y mcnrcbc be mc- 
scguctey giiatguat dob belcyé 
cun, que gueterrengá cana i 
caagucu rúo cnó; brab vien 
y rigone ro, endá taus ro, 
endá rcniigo ro. Ná, loo so 
i maiiticán fedaucte' ro kmu- 
giini, que quciimtcr fiong dioo 
\xm be louoj i ciiiinnoni; cjue 
lien ayo' ro, na i gucbcrrcj 
luntiiguen cní, tete i quctcndú 
ruii, béeii so, sefulc ro endá 
taus ro (on ioo imón be ma 
cuéde feguinugutó' ro) brab 
i inaiiuque, cun, cmbei-rej, 
ueii y finné cun gueberrcjen, 
ni man y de fcngintuaná' i 
ru i tendúe ro i qiicfiíigc y 
dengonó' nuo emberrej: asco; 
berreje' cu beem i quetendii 
redé; amuc man que digur 
emberrej dob segang rué, dob 
do fongo, ioo so endá taus 
ron; na amu man emberrej 
que mefacang dob sarreuo 
nué i dengoiié nue, emberrej, 
labi fo endá taus ron, se 
qué i lemuguené, mon cun 
berro; no i fedaucte' ruede 
y rigarrá sumir; no i fiodé 
man taloono i de dumodc 
quetunúd ro be queberrej 
manuc cní; tadcn cteye' ci 
dé, na quelebuán guetima! 
de guesefequeatag ro y den- 
gonó' i quesefingene ember- 
rej; na, Lien na i seguioué 



)o que IcH aconteciere; lo mis- 
mo hacen si canta alguna la- 
gartija; ó si se rompe alguna 
cosa de su casa, al tener que 
salir de ella ó hacer alguna 
cosa; no salen de casa, ni ha- 
cen lo que habían proyectado. 
Y lo mismo debe decirse del 
pájaro que ellos llaman lemu- 
guen; si tienen que ir á alguna 
parte, aunque estén ya an- 
dando, si cauta el !finiigi/.i'7i, 
es señal de que es malo el 
rumbo que llevan; (a! meiio.s 
así lo creen á mi ver) retro- 
ceden, no pasan adelante; di- 
cen también que este pájaro 
tiene canto de buen agiiero; 
el saber si es bueno ó malo 
el rumbo que llevan, depende 
de la parte en donde se oye 
cantar el kmuguai. Oye, que 
te lo voy á explicar. Si canta 
por la parte de detrás, ó^sca á 
la espalda, no prosiguen su via- 
je; porque es señal que hay 
desgracia en el lugar de donde 
han salido; si cantare por en- 
cima de su cabeza entre las 
ramas de los árboles, tampoco 
pasan adelante, porque tie- 
nen peligro si prosiguen; y 
si cantare por delante, enton- 
ces sí que no prosiguen la mar- 
cha por nada de este' mundo; 
dicen que se lo estorba el 
lemugucn, y á e.sto es á lo 
que llaman rigarrá sunur. Las 
cosas buenas oque ya saben ó 
aprenden por medio del canto 
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rede nienbcrrej; ni fcdaiict 
rede i qucrriing: buluc cun 
que menberrejen que iien y 
ulaulano ro, siical cun, que li- 



43. Na sugat man be de 
querrorre' cu be de qiieli'ijaiia 
i de fengintiianá, i de tiruray, 
OH quclebiián medao; taden 
meláu eteye cudc, na ninen 
i mcdoouc, labi na be de 
bcnrej gudii cni ;Ma moc giic- 
bilang me sena i de cndá 
seim benrej gii? Ugaide seden, 
ni guetuá com fó i de dnmodc 
^'ucfalitsaa, cun, na, i tiruray. 



de este pájaro no puedo aca- 
bar de contarlas; porque son 
muchísimas según el paraje 
donde cantare; tienen además 
otro canto tic pájaro en el 
cual creen y a! que dan el 
nombre de querrimg; dicen 
que habiendo cantado, si ha- 
cen alguna cosa, tienen alguna 
desgracia si continúan. 

43. Basta ya lo que, he 
diclio tocante á los agüeros de 
los tiruraycs, porque son de- 
masiados; de ningún modo 
puedo acabar de contarlos por 
su multitud, yaque son muchos 
más délos que he dicho ;Crées 
que pueden contarse los que 
no he referido? Pero basta ya; 
los demás ya los sabrás si 
los preguntas á los tirurayes. 



De sus vestidos, armas y adornos. 



44. Quelenginá' en be au- 
nare be tiruray: rorrorre' cu 
man been, i guefeguimú i de 
cteu ení; i de eteu ení on 
niesquinán ro, seguelancá i 
de quefeguincs ro: cndob toou 
de falan ro tiruray teíeu i 
sembida i qucfeguimú i de 
lágueydc: i de ma ro de eteu 
dauá, do falan memiring re- 
nauen i de queserruarrá' ro, 
caus, i de quegaal ro, siniíia 
brab baguiubalá, taman sa 
ouoc i de quetaajcn, i de fc- 
dioo rué be de uleii ro, de 



44. ['aso ya á otra cosa 
de las que te cuento de los 
tirurayes: voy á decirte tam- 
bién el modo de vestir de es- 
tas gentes, que, por ser suma- 
mente pobres, son también 
muy sencillos sus trajes; y 
aunque todos son tirurayes, 
son diferentes en su modo de 
vestir; y en cuanto á los 
hombres pueden dividirse en 
tres clases; los de la parte 
baja del río, todos imitan á , 
lo.s moros en vestir calzón 
largo, y la camisa llamada 
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ulc.^, ¡ de quciqíict rede nie- 
lan, finalantic, na i de cbuc 
rede, do mctaj, endá tcbím- 
goii ro, seguileu so be que- 
taj i ebiiqné; de Ubim, dob 
de lágueyde; na, i de onoc 
ro, tabedc ro atigail; na jTi 
cnodc angcul? safiit cal i ca- 
rne taloono segiiisú sedií- 
nen, be de Safiit ucn i 
batequcn, brab miinsala i iqiie- 
tc dob de oiioc ro; na i de 
ma cu guiño quefite ro; brab 
senlibelibc ro dob de louoj 
ro, na femilay i munsalá mic 
dob uarrá, na Heguió mun- 
salá fegucbángctbángct be 
iilese, been sa inó i de fan- 
ganfue ro: i de manis ro man, 
qucnan^ i de quifen, na fc- 
neitam ro be fengubab i co- 
bong bongo; na amuc me- 
tcfó i do quifen ro enó, He- 
miinfat ro man caycn, talo- 
ono galang i fegucbaliua' ro 
ganti qui'fcn. 



sittiim ó bnguinhalá (juc les 
llega hasta la cintura; usan 
pañuelo en la cabeza á ma- 
nera de turbante; llevan tam- 
bién el cabello largo que nun- 
ca se cortan, y en lo cual no 
se diferencian de tas mujeres: 
ciñen su cuerpo en la cintura 
con el angcul, especie de tela 
ó taparrabos colorado ó con 
otra de varios colores; se ama- 
rran también algún pañuelo 
en la cintura, y lo mismo el 
lanibus y demás cosas supers- 
ticiosas de que Iiablc hace 
poco; suelen llevar también 
un pañuelo extendido sobre 
ei hombro y otro por encima 
de la cabeza y amarrado por 
debajo de la barba para suje- 
tar el ules ó pañuelo en forma 
de turbante: estos son sus 
trajes; sus adornos suelen ser 
el limarse los dientes y te- 
ñirlos de negro con el jugo 
(¡ue se extrac de la cascara de 
coco quemada; á veces se los 
cortan y se los ponen de ma- 
dera, de cuerno de carabao 
ó de alambre, y estos suplen 
los verdaderos (i). 
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45, Na, i qucrrigo ro man 
be de raiigi ro, quilayen, í 
tamaña i ebuqué dob rangi- 
jé, brab bugucu afaf tomé 
eni, quilayc' re so me fcbe- 
lujo ro, na i de ferrec ferrcc, 
tanfade' ro i de tucócn: na i 
de dumó na, manis ro, lá- 
guey na libun be de bi-rro, 
temunag ro tarrcu, i feguc- 
timag ruede, enor, enoc me- 
Icmac i do beuér ro, brab 
dulite' ro dob do biigiieu afaf 
ro enoc migor, cun, i qiicteng- 
teng ruede. 

46, Na, annuc man i de 
culangue' ro, sundang tcna- 
ques, düec tenugue, fegotong 
tcniang, brab gunung scnuc- 
suc; na uen melau i de tá- 
ming mctiuer brab quelong 
metaaj . 

47, Na, amu man i de 
cteu rootor i de qucfanganfú 
ro, loo i falas nc: binuguis 
í de serruar ro, endá gue- 
guitó gude segueteu semer- 
ruar caus, loob ca i de cteu 
daná, endob do falan so ti- 
ruray; na i de quegaal ro 
seguileu so i gafa rué; en- 
dob i do eteu rootor eni, 
endá toou ro megnirut be 
qucfcguimüé, sucuicn sa que 
mctclcb i de louoj rué, endá 
loo so be do eteu dauá, me- 
que viven en el inlerior de los monlu: rUu . 
i todCQ los que viven en lai veidentes ó itune: 
&ur del Sía grandt; y eíiit titrgví, geuLe deJ 



45. Lo que hacen en su 
rostro es recortarse el cabello 
de encima de la frente, y lo 
mismo hacen con las cejas: 
se cortan también las puntas 
de las pestañas; y los demás 
adornos, así de hombres como 
de mujeres, son derretir cera 
mezclada con aceite, y con 
ella se untan los labios y las 
cejas, aquellos para que estén 
blandos, y éstas para que ten- 
gan buena vista. 



46, Todas sus armas son: 
el cris que llevan ceñido, la 
lanza que empuñan, campi- 
lan al hombro y el puñal 
á ia cintura; usan también 
la rodela redonda y ia larga. 

47, Por lo que toca á ios 
de arriba, (i) su modo de 
vestir es el siguiente: calzón 
corto ó hasta la rodilla; ni 
uno he visto siquiera que lo 
vista largo como los que vi- 
ven río abajo, por más que 
sean tiruraycs lo mismo que 
ellos; usan también camisa del 
mismo corte, aunque los de 
arriba cuidan poco de sus 
vestidos; con tal que Hcvcn 
cubierto algo el cuerpo ya les 
basta; no como ¡os de la parte 
baja de! río que cuidan algo 
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giiiriitgiiirut ro; na ules dob 
do ulcu ro, endob cndá man 
mescguetcy tama tama ro, 
loob ca i de etcii dauá; na 
i de culaiigro mon, sundang, 
dilec brab do querreluú, na 
guetimal, legucluju fo neni- 
nen, i de quenemcndagá' ro 
i de banting redé. 

48. Na i do cteii dogot 
man, i de carro fanganfú man, 
na lee; do mcdaiiin, cndá y 
toou semeruar berro; uen so 
dafó, cndá toou mcdoo; ni 
so i menraguc i do mcda- 
uin; na í de quegaal ro, se- 
gLiileu 50 i de tabas ro, en- 
dob scbída so i qucqucgaal 
i de etcii dogot, na menbc- 
!uc, na mcgulcs ro endob 
linaiic, on do mutús loobc- 
nán i do libun, brab do quen- 
salen mengiilít i da libun, 
brab quensale' re so; na, ¿Ti 
ma riic quensal? Beseguen i 
rangijo enoc megalung i dar- 
racdc, do dumó manis so 
enó: na ;Ti ma ruc Jiiaitis? 
Fegiiefagumbay IohoJ 30 ctin 
dob berrouc, noc fio cun i 
langcá rede, mciieguetebes ro 
brab quemenalang ro roos, 
endob cndá loob be cai li- 
bundé dob bcrrouo, cayung- 
cayung; na i de carro de fe- 
nerrat dob do scqiiey ro dob 



de ellos; usan pañuelo en la 
cabeza, á manera de turbante; 
pero no tienen muchas pren- 
das como los del río abajo; 
sus armas son también el cris, 
la lanza y la aljaba con fle- 
chas; éstas les sirven de ar- 
mas para matar, tienen mu- 
clias y suelen estar envenena- 
das. 

48. Los tirnraycs del mar, 
visten de este modo: usan 
taparrabos y no tienen calzo- 
nes; hay sí algunos, pero muy 
pocos; la immensa mayoría 
hace uso de taparrabos; sus 
camisas iguales á las de los 
demás en el corte; se distin- 
guen, no obstante, los hom- 
bres del mar en que suelen 
llevarla al revés: llevan tam- 
bién pañuelo en la cabeza 
como turbante, y moño como 
las mujeres; y como éstas usan 
también el quensal. ¿A qué lla- 
man qiicnsal? A unos pellizcos 
en la frente para que se cuaje 
la sangre (1). Usan también 
otros manis. ;Quc es eso de 
maiús? Ciertos adornos para 
hermosear el cuerpo y tener 
buena figura: acostumbran po- 
ner también aros en las pier- 
nas, aunque no son como los 
de sus mujeres que se mue- 
ven al andar, los de los hom- 
I bres están ajustados á las 

liiurayci, y de alsunu* hombres del mnr, coin,. 
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agar sequey brab beletoone. 

49. Na, ueii na i scguió 
incs ro, endá fecá no que 
uen i ayo' ro scmcguclay ro 
rcbaán; na amucfcngiiisá' mo 
i ulá ro benó, tcguano ro 

. cambamacn na, i de cteu cní 
cambaniá. 

50. Na aniiic man de cu- 
langue ro; do bcnongón (maac 
fcgotong so endob queloj 
qudoj sa man) dilcc so, brab 
do falan guefc luú; fiong i 
de quctoj engá, ucn i de ban- 
tingde, do falan queHementing: 
na jTi nía ruede qui'mciidag> 
Nincn y bisauc, fcquct caycu, 
na amuc quedulitán tede sa 
queloj do fal en, meluju té- 
den: na no i de ma ruc fcgucsc- 
tiboj: Na, tefáse' cu ' bccn 
snnuren, casaicat de libun be 
de tiruray, de tauis ro, 
fcdauete nédc i emut; uogó 
nauel brab tenfquer so, na 
(ic quegaal ro seguileu so 
de gafa i de láguey berro; 
cndob guinatagán man t que- 
quegaál i de libun berro, na, 
i de lagueyde, ambuc ambuc; 
na i de cumcng i de libundé 
meláu (na, mcrrat i de que- 
gaal ro) guiloíoón quelamang 
lamagangán go, be dentul nc. 

1'! rj^^±... .. , , 



piernas más arriba de ios pies 
y junto á las rodillas, 

49, Y tienen además otra 
cosa en su porte exterior; y 
es que no van á ninguna parte 
sin su ccstita; y si me pre- 
guntas para qué les sirve, te 
diré que es para ¡levar en ella 
la mascada, pues estas gentes 
mascan todas. 

50. Hn cuanto á sus ar- 
mas, usan el benongón (espe- 
cie de campilán, pero más 
pequeño), lanza y aljaba con 
flechas, que manejan todos, 
hasta los niños; yregularmente 
envenenadas con el quemen- 
dag, veneno muy activo que 
sacan de la resina del árbol de 
este nombre, y con sóio me- 
ter un poco de el en la he- 
rida, ya causa la muerte; y con 
esto se matan unos á otros. 
Paso ya á contar el modo de 
vestir de las mujeres tirurayes: 
sus sayas que llaman emut 
(1), son unas telas hechas de 
abacá y de hilo: sus camisas, 
en el corte se parecen á las 
de ¡os hombres; pero estre- 
chas y ajustadas al cuerpo; 
no como las de los hombres 
que son anchas; por eso, si 
se fija uno en las mujeres (por 
lo apretado de sus camisas) 
nota fácilmente el bulto,.,. (3) 
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51. Na, i de dunió imii 
i de libun, mcnsebalá i de 
quenier ro be rintí, menfenó 
i de qiicmer ro be tisingüe; 
na, uen na i de Icguct ro, do 
rentoso brab do sancaü brab 
reniguetÓH taloono scn-iou, 
hrah dangqnimí so dob doquc- 
mer; na dob lalí^, na dob se- 
quey de sinquil brab galang, 
na i dob riíér redé, oiió ro, 
tonungus, feguerrot, brab que- 
magtd, belouón fo i cnodc; 
na i de guelingo ro lenafat i 
de béucren, falan entús tene- 
singón cauat sedandangán 
becucü; na i de guelingo ro, 
melau ení, dob melamac finge 
fantad uen i tenosong rodé 
bucá, scsebaán sa guedengá 
ídcng sequey, ajurró' ro fa- 
mulang; na dob do famulang 
ení, niquet i bangetd'c, do 
tcnungüs tumusec, be fantad 
i bacae sodoy sodoy brab 
bitín bitín dob de gueüngó. 



52, Na, i de dumó ma- 
nís ro be iouoj rué, fcncgiic- 
fen i rangijé brab quenansal, 
quilayen i bugueu afaf, tan- 
fade' ro i de ferrec ferrec. 

53. Na, ¡ de eteu ení i 
do feguefeedosó' ro be ebuc 
ro, lemubij ro bongo; na i 
de suat so tcnduc i de belo- 
tocané, na i cai de libunde 



5 1 . Otro de los adornos de 
las mujeres, es, ponerse aros 
en ambos brazos y llenar de 
anillos los dedos de sus ma- 
nos; usan también de ceñidores 
de alambre y otros hechos de 
cadenilla, en los que ponen ios 
cascabeles llamados reniquc- 
tón y scrriou; y en las muñe- 
cas los llamados bavgquiau; 
en la parte baja de la pierna, 
aros, de alambre unos, y 
otros fundidos que llaman 
sinquil; en el cuello, adornos; 
como abalorios, cristales co- 
lorados y el quemagui que es 
de oro; los bordes de sus ore- 
jas están llenos de agujeros 
con a ni Hitos de alambre de 
los que cuelgan el becucü: tie- 
nen además en el pulpejo de 
cada oreja, un agujero muy 
grande en el que podría me 
terse el dedo pulgar del pie; 
en dichos agujeros meten el 

famulang, del cual cuelga el 
banget que pasa por debajo 
de la barba, y se menea al 
andar. 

52. Lo demás con que 
adornan su cuerpo consiste; en 
recortarse e! pelo de cerca la 
frente, los pellizcos, adelgazar- 
se las cejas cortando parte del 
pelo, y recortarse las pestaí5as. 

53. Estas gentes para 
limpiarse el cabello usan la 
leche de coco; sus peines están 
hechos de la caña llamada 
belotoc&n; y los de las muje- 
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tenarrucon. 



54. Na, brab de libun be- 
rro, endá i guitó mo segue- 
tcu berro que endá i glaten; 
scgucteu Hbun, guemamac 
glat quo uen i ayo' ro; brab 
seguetue libun be tiruray, uen 
i bitó rué, sengá tefor dob 
faiitad seobó obó ro. 

55- Na; uen; berreje' cu 
be enguclifot gu be do cteu 
dogot, i de lágueydé i que- 
lújana rúe do fencrruc barb 
mclintinoy. 

$6. Na, i queltijana i de 
libun tiruray man, brab i du- 
moue be de láguey, uen i de 
sayaf ro; ámuc fenginsá mo 
i de rigone ro sayaf; been ¡ 
sirore. 

57. Na, uen na nion en- 
guelifote' cu be dumó 1 de 
inés y de libun tiruray; dob 
quefetauij rué, uen i de sa- 
quet redé, feguedili ro emu- 
lé, que metauij ro, na fedioo 
ro be ouoqué rué; na. amuc 
fenginsá mo ¿Ti enó ma rrué 
saquet' Darrir croon, ni dauet 
i eni croon, burruc na amuc 
fenginsá i ulá ruede; endá i 
ataguen, ni sa i ulá ruede 
enoc lemuntuc ¡ quefegueta- 
uij rúédé cun, brab ouo- 
cán redé cun; ua i guerruó- 

(,} Cualquiera que i.ate algún liémiK. ! 



res, como los llevan i 

en el moño, tienen ciertos 

adornos. 

54. De las mujeres tiru- 
rayes no verás una que no ten- 
ga su cuchillo, el cual no deja 
nunca, siempre que tiene que 
ir á alguna parte; tiene tam- 
bién cada una su cestita, la 
que siempre lleva consigo 
cuando va á alguna parte. 

55. Tocante á las gentes 
del mar me olvidaba decir 
que los hombres también 
agujerean sus orejas y ¡le- 
van bclintinoy (1). 

56. Todas las mujeres ti- 
rurayes y alguno que otro 
hombre, tienen sombrero lla- 
mado sayaf: y si me pregun- 
tas de qué los hacen, te diré 
que de hojas de palmera lla- 
mada siror (buri}. 

57. También me habia ol- 
vidado de otro adorno de las 
mujeres tirurayes, y es que 
todas en sus sayas ó emut tie- 
nen el saqnet que envuelven 
en dicha saya al vestírsela; se 
lo meten en la cintura. Si me 
preguntas á qué llaman saquet, 
te diré que son raíces de la 
yerba llamada burruc: el fin 
que con esto se proponen 
es agrandar ó ensanchar sus 
sayas, y tener elegante cin- 
tura; y en segundo lugar 
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nué, 011 mamut, caamutan 
tcde mclau. Na suiiure' cu so- 
mon mclau, que i libiin ení 
dob de saquct ro, dióo i ca- 
rrouc qucguctuán íambiis, 
loo so cay de lagueydé, na, 
uen so mon i de Inlusii rede, 
brab fcgonocn. Na, brab men- 
lifot i be do lagucydc, na 
talooiio libun ucn i de que- 
fitc ro, amac ro, seguió be de 
qucfit ro cnó. 



para despedir buen olor, 
pues esta yerba es muy oloro- 
sa. Debo también decirte que 
estas mujeres, lo mismo que 
los hombres, usan también 
sus hechizos ó SLipcrsticioncs, 
que llevan envueltas en el 
saquft, y también atados en 
los brazos y colgados en el 
cuello. 



De loa aBeslnatos y causas que los motivan. 



58. Na caguinán benrej 
gunen be cteu masa be suiat 
gu ení, i de culanguc i de 
tiruray ení, sunure" cudé man 
i do embarran looc de talau, 
brab i adat i carroue quese- 
tiboj. Y de adat ro tcmiboj, 
Icmifut: na ¿Ti ma rué levti- 
futr taloono asoc lanifut? Na 
ti fuña rué tcmiboj? Lídu ro 
que uen y íuna ro? Que ta- 
fay ro? Endá: quccngasá ro 
fo; amuc guitó ro i dumó rúo 
que mcdóo i de tamá-tamá 
no, que ucn y tamuqucn, que 
¡TU majá ro dob bel éy ene, 
endá i dumó no looc quclu- 
mengán riíde, fionfoc mcdóo 
ro, lifute' ro, cnoc guedote' 
ro i de tamuc ro; que ucn 



58. iiabicndo ya explica- 
do al lector de este mi es- 
crito, las armas que usan los 
tiruraycs, voy á decirle ahora 
cuál es su valentía ó cobar- 
día, y su costumbre en el 
modo de pelear ó matarse. 
Esta es el leinifut (i). jV 
á que llaman Icmifut? ó ¡por 
qué practican el kmifut? ó 
¿por qué motivo matan? ¿Son 
acaso enemigos ó contrarios 
antiguos? No; por pura ma- 
licia: cuando llegan á la casa 
(le alguno que posee rique- 
zas y prendas, si ven que 
está solo ó no tiene fuerza 
para resistirles, si son muchos, 
!o matan para apoderarse 
de sus prendas; ó si yendo de 

:», aunque si el aMsinato. Cuando uno ha re- 
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imón i do tatná ro, labine fo 
mentaj menorror etcu, tcgiic- 
Hfuten. 

59. Na, sunure' cu so be- 
éme etcu masa be suiat gúé 
ení, be de cteu tiruray, amuc 
i de falan berro do tiruray 
endá dafo i toouedc selifut; 
medclagán sa; na, queii tooii 
adat i selifute falan berro; )e- 
miunfún sctiboj ro falan ber- 
ro tiruray que cngucdiiir i 
dumó' rúo enó berro. Becn 
i quelebuán rcnáucn, que uen 
i gaun-gaun berro may dob 
do tirurayán; na, amuc guitó, 
i de tiruray berro que uen 
imón y de tamuc ron, melu- 
ju re sen fo lifuten brab du- 
mó' no i menerrarrec ro fo. 
¿Na, atic menserrarrec ro? On 
i do renauen quelebuán i 
querrigo ro be de tiruray: na 
¿Ti mon inó quelebuán quer- 
rigo i de renauen be de ti- 
ruray? Asco: sunure' to bcém: 
mongot ro huís; irraiá' ro ber- 
ruyut i tiruray, feajurre' ro 
farrey, taloono semede ro fo 
brab quelújana i mcseguetey 
ongotc' ro be de tiruray; na, 
amuc uen i de farrey ro ta- 
loono de meseguetey tamán 
dob de tuduc dob de dengo- 
nó, i tiruray, feobó ro berro 
tembeng may dob teguanané 



¡i) E^to sucedía cu. 
uasayaaii'iy si nasa, e 
iU^Sxyt la intlüi^ncTa d, 



camino encuentran á alguno 
que lleva alguna cosa de va- 
lor, entonces con más ale- 
gría aún, matan á traición, 

59. Digo también af que 
lea este mí escrito, que los 
tirurayes, siendo todos tiru- 
raycs, no es frecuente el ma- 
tarse entre sí; sólo sucede 
algunas veces, y cuando ha 
habido algún agravio de parte 
de alguno de ellos. Lo más 
común es matar á traición á 
algún moro de los que sue- 
len ir por el monte; pues 
cuando vcná algunos de estos 
que lleva algo de valor, re- 
gularmente lo matan; aunque 
á veces el matarlos no es 
para robarlos, sino por puro 
odio. Pero ¿y por qué les 
odian? l'orquc abusan de ellos. 
Pero ;de que manera ó en 
que cosas abusan de ellos? Oye; 
te lo voy á decir: Unas veces 
los piden tributo; otras les 
dan im saquito para que se 
lo llenen de palay; otras van á 
su sementera, la dividen en 
dos partes, y les quitan la 
mitad y mil otras cosas que 
les piden; más aun: cuando 
han tomado lo que les ha 
dado la gana, se lo mandan 
cargar á ellos mismos, y ba- 
jarlo á la misma ca.sa de los 
moros (i). 

laliiubaii lod.lYÍa en el Kio-Gcaiide; hoy no 
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diob batió' i do renaucn. 

6o. Na, i de dunió i que- 
rrigo be de tiruray, amuc güi- 
to ro, talooono feguito i de 
tiruray be de rciiauen y ga- 
ama ro bábuy, niensala ro: 
na, i de tiruray moii enó na 
meguilac be de rcnaueii; amuc 
enfesala re, mJrray ro, baya- 
dá ro tamuc i caaniá rué bá- 
buy, nacnguitó'i de renaucn. 
Na, ¿Soyodec mcguüac ro be 
de renaucn? Queloj re sa que- 
yen? TÍ quequeloj rué? Enda 
raedóo i etcué tiruray? Taloono 
meguilac ro fo be de rena- 
ucn? Brab bequen ro lagucy? 
Endá; bequen que endá me- 
dóo ro, guetimal ro mon, brab 
endá mon meguilac ro, lagucy 
re so mon cun: endob ¿Ti acar 
me imón be de tiruray de 
cteu? Loob ma cucde imón qui- 
no béem dob rootorán, endá 
mentimu ro, sefegaiián mer- 
rayu be de dumó ró; na, se- 
serruo, segueteu i lagueydíí, 
na amuc melau gucgumajá 
renauen, guitó ro y ruonen 
gueteu que ufama rúo i me- 
querrit ro, endá guegagá' ro, 
na i de renauen seselimo, fo- 
!o, i queguemajá dob bérro- 
uo: on gaatu ro? Enda: ode- 
sen i queguetuán i de rena- 
uen, odor odor resen; na i do 
tete, melau, renauen, on güi- 
to' ro i de tiruray endá toou 
quedóo iseguebéleyene, na, 
antafc' ro endá gaatu ro; bia- 



6o. Otras de las vejacio- 
nes que á los tirurayes ha- 
cen los moros son, que cuan- 
do éstos ven á aquellos comer 
puerco, lo toman como una 
injuria, y los hacen pagar una 
multa; y los tirurayes se !a 
pagan ó les dan lo que les 
piden sólo por haberles 
contrado comiendo puerco. 
¡Y por qué los tirurayes te- 
men tanto á Jos moros? ¿Son 
acaso pocos ellos? Cómo po- 
cos? no es verdad, que son 
muchos? Pero temen de veras 
á los moros? ¿No son acaso 
hombres como ellos? No: no 
es por no ser muchos, por- 
que muchos son en efecto; 
tampoco es por puro miedo, 
y hombres son como ellos; 
pero ¿qué remedio ha de ha- 
ber para estas gentes? Va te 
lo he dicho más arriba hace 
poco: no se reúnen; cada fa- 
milia vive sola y lejos de ve- 
cinos; no se encuentran los 
hombres más que de dos en 
dos ó de uno en uno, y a! 
llegar los moros á una casa 
y no ver en ella más que un 
par de hombres, suponen que 
no !es acometerán ni harán 
resistencia; pues, siendo ellos 
en número de cinco ó diez 
¿crees que se atreverán con 
ellos? No: porque cualquiera 
cosa que quieran los moros, 
ellos en ello fácil- 
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^uü' ro burro, rife' ro berro 
brab fcbeleye' ro berro. Na, 
comon meiau, nicrrcsic i de 
tiriiray berro, na i querrígo 
rué berro quelebuán teté, na 
mcndurraán melau loo i quc- 
lifut i de tiruray berro, na 
diimó mon i enó, endob no- 
nen qiielifut mon i tiniraycn, 
tamuqué dafó. 



61. Na, tause' cu so mon 
siinurcn so i adat i de tiru- 
ray sctiboj talüono imón que 
embarran ro looc talau ro. 
Na, sumiré cu melau beem, 
i cndá mon taiau ro, cndá 
mon embarrau ro; dióo imón 
dob clet i quctalauc i que- 
barraué; do etcn a5ang alang. 



62. Na, amiic man i ca- 
rroiié quctiboj que ucti i quc- 
ritó' ro, looc Hdu; mono ro: 
na, jti qiiebono rué? Faganay 
maguen ro fucj inay dob den- 
gonó' i dumó' rilo enó quc- 
ritó' ro; na, amuc quclungo- 
nonen que dióo roñen, be do 
etcu qncrritó' ro, na, mesut 
ro, may ro maná, taloono 
edungue' ro dumó' rué que 
fidong: na i de mono t'nide, 



mente; y así los moros malva- 
dos, al ver que sonpocoí>los 
tirurayes en una casa, juzgando 
que no harán resistencia, los 
amarran, los esclavizan y des- 
pués ios venden. He aquí, pues, 
el motivo porque los tirurayes 
aborrecen á los moros: por las 
muchas vejaciones que les ha- 
cen; y esas mismas son las que 
les inducen á matarlos traidora- 
mente, aunque á la verdad no 
es este el único motivo; pues 
á veces también les induce 
á ello la codicia de las pren- 
das ó alhajas que traen. 

61. Y siguiendo mi rela- 
ción de las costumbres de 
los tirurayes por lo que toca 
al matar, ocurre preguntar si 
son valientes ó cobardes. Dí- 
gote, pues, que no pueden 
llamarse una cosa ni otra; se 
hallan en medio de !a valen- 
tía y de la cobardía; es decir, 
como lo ordinario de las de- 
más gentes. 

62. En cuanto á su modo 
de matar, si antes han reñi- 
do ó por algún motivo se han 
enemistado, matan también; 
y lo hacen de la manera si- 
guiente. De día dirígense al 
lugar de los ofensores, y 
cuando anochece, estando ya 
en dicho punto, entonces sa- 
len para asaetear ó alancear 
á los que están durmiendo, 
(1) pues estos matadores se 

[irurayc>, quizá le [crezca raro que cu lLUi 
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cruncy, etidá feguitó' ro; na 
fetienacau re sa i quetiboj ruc; 
na, buluc cngiictiboj ron, se- 
miinud renacoy queloj; cnda 
na taus ro merrarrey mulc, 
bati re sena guedet dob den- 
gonó' rúo enó teraeniboj; na, 
feguelingo re sena i eteu enó 
scnuncurrón ro do meques 
brab qucmesí i de dumoue: 
na, i de temcniboj, no i que- 
bati re sena dob século i tc- 
nibojón me, na, feguiiingo re 
na i de tenibojón, que men- 
sooy i teniboj rué looc endá, 
frab feguelingo ro mon que 
mcnginsá i de tenibojón, 
fcnginsae robe de teniboj:, ¿Ti 
temenibojf Hang i de temeni- 
boj mon dob do guedet: 
beguey; nanguey guey que- 
nalu i bileu adíjé; on quelebu- 
án endá i curramasa guéydé; 
(no i fedangi dangi ro i do 
temcniboj). Na, no melau mu- 
lé i de temcniboj que engue- 
fcdangi dangi ro, na buKic 
dióo roñen bedo louoj quirrc- 
món, que mulc roñen raerrayu 
roñen be do teniboj ro 
guerramig ro dob bérrouo 
querrensiou ro: na ¿Ti ma rué 



ocultan, no se dejan ver, 
y aguardan escondidos el 
momento oportuno para ma- 
tar; y cuando lo han veri- 
ficado, se retiran un poco 
de aquel lugar, no huyen 
todavía, se quedan cerquita 
de la casa del que han ase- 
sinado para oír los gritos y 
lamentos de los que en ella 
habitan y para oir también de 
boca de los mismos si el 
que han herido ha muerto ó 
no; y finalmente para oir 
cuando los de la casa del 
asesinado preguntan á los 
asesinos. Quienes el que lo ha 
matado? Pintonees ellos res- 
ponden desde su cercano es- 
condite: somos nosotros; he- 
mos venido á vengarnos (i), 
camarada, porque no hemos 
cobrado las prendas que nos 
correspondían, (con estas bra- 
vatas han de responder los 
matadores). Asi pues, cuando 
los asesinos han dado esta 
respuesta, se vuelven ya, y 
a! estar en el camino, de 
vuelta ya para su casa, lejos 
del lugar del asesinado y cerca 
de su propia casa, entonces 
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querrensiinit Scrmigono' ro i 
teniboj ro enó. enoc gucban- 
tangá Mofirrou, i tenue no, 
na guecLilay nielau dini be 
fantad ciin, brab guecauano 
i fintu no cun, enoc guclusud 
i remogor i éteu eni dióo, 
na, no cun, uleo quesetiboj. 
Na, i ulá rúo cun be quese- 
rringo' ri'io enó i feguetintu 
ro be remogor Í tcniboj ruó 
enó, dob siloyono; brab i du- 
niono cun atag, fioníó cun 
que teniboj i cteu enó, que 
fetintu ro i remogor no, cn- 
üacn, cun, sala ro; na men- 
quedanen cun be queser- 
ringo rúo enó, taloono t¡iic- 
rrcnsiou. 



63, Na, amuc benrej, gu- 
ncn, i adat, i de cteu cni 
que tcmiboj ro, berrcje' cu 
man béem i fuña rúo se- 
tiboj: setebó, rainut, misa bi- 
leu, que sefenacau, faganay 
cngá, na amungo iuques, fo- 



liacen el querrensiou, que 
consiste en un cántico apro- 
piado para estos casos diri- 
gido al asesinado para que 
venga á abrirlo la entrada 
d Mofirofi {1); el cual mira 
hacia esta tierra, y abre la 
puerta para que pueda en- 
trar en su destino el alma 
del asesinado; pues, este es, 
según dicen, el lugar de los 
que mueren de esta manera. 
'I'al es, según ellos, el objeto 
de dicho cántico; acompañar 
el alma de la víctima á su 
descanso; además hay otro 
motivo, y esc es, que si los ase- 
sinos acompañan el alma del 
asesinado con el querrensiou 
se quedan sin pecado alguno, 
pues se lo borraron con sólo 
cantar aquc! cántico. 

63. Habiendo ya esplicado 
!a costumbre de estas gentes 
en el modo de matarse, voy 
á decirte ahora los motivos 
que les inducen á ello: esos 
son, por testimonio falso, por 
maleficio, y por adulterio: (2) 
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yoc na ualey bucá quesiau, 
brab dob de querrigo. 



64. Na guedengaeii mon 
i querrorro' gu be quebarraué 
i tirurayc: eni berreje' cu man 
be eteu masa be sulat gu 
eni: uen i seguíóué adat i 
de eteu eni, engueselebú brab 
mequeguilac, na endá fiono 
iringuen, brab antafe' cu endá 
iringuen i eteude cristiano, 
Soyodéc? Ti enó adatr Manoc 
fio? Mequequilac fiong sa 
i quefeguelíngo, mequeguileu 
quelingoé, labi fo guitón: na, 
ti enó imon? Ayc ro fetulen- 
guede; minem ro be bisauc, 
fedauet ro tebelí (queieg cayéu 
inó}, fetoyó ro cnoc meluju 
ro, brab teforre' ro i menále- 
mé uayeg, sumbali ro i lo- 
uoj rué, taloono odcnen y fioué 
fegiiefeiuju, enoc meluju ro. 
Na, na dauet i menrag layun 
gueiingoo mo be de tiruray, de 
quenogondé brab de queno- 
gon láguey quefetoyó; que- 
a d e oy be d 



por niñerías que se toman en 
serio, por chanzas que lle- 
gan á convertirse en verda- 
dera burla, y en ím por pura 
malicia. 

64, Basta ya lo que he 
dicho sobre la valentía de los 
tirurayes; voy á referir ahora 
á mi lector otra de sus cos- 
tumbres, por cierto muy ex- 
traña, espantosa, y que en 
manera alguna debe imitarse, 
ni creo que haya cristiano 
alguno que la imite (1). l'cro 
¿qué costumbre es esa? Crees 
acaso que será algo bueno? 
Miedo da el contarlo; espe- 
luzna el oirlo, pero sobre todo 
el presenciarlo. Qué es eso, 
pues? Pasan comunicación 
que van á beber el veneno que 
llaman teóeli [2), que es 
sacado de una enredadera, 
y con el se suicidan, ó lo 
que es igual, se quitan la 
vida; unos se arrojan en la 
profundidad de las aguas, otros 
se degüellan ó se quitan la 
vida de otra manera. La pa- 
labra suicidio es muy usada 
n o y oy on 

ma l da 
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bcqucnde qucnogon brab que- 
nogon láguey, Na, amuc 
fenginsa mo bügucn ¿Ti fu- 
ña i de qucnogondé ení 
brab de qucnogon láguey fe- 
toyó? Amuc fenengirrás re sá, 
fetoyó reden brab loo so 
mon cngucsut i dauct ro, labi 
fo fetoyó riíde, que endá gue- 
tausen, on quemalaán ro cun; 
(ninen i berrimalane, i de 
eteu cni que quenogon scná 
looc quenogon lágueydé), do 
endá meguebang ro, brad 
amuc loob faganayó dene, be 
enda sena, mefarrín i tiruray 
tiene, buluc quenogon scná, 
mica feguedet be scnangcada- 
ne; na loo so quenogon lá- 
guey jmamoc feguedet be li- 
bunc? Endá: endob bcléue, cn- 
daen; menfarrín i eteu tiruray; 
endá scná quefarri' i tiruray, 
sacali guederrimón í queno- 
gon be láguey que bauag iié; 
na loo se i de quenogon lá- 
guey guederrimón be libuné 
que carroue: Na, taden beléué, 
i de tiruray, quensauang furro 
sena, mengüed rede. 



mucha frecuencia; los que 
se suicidan de ordinario son 
solteras ó solteras, muy po- 
cos son los que se suicidan 
que no se hallen en estado 
de soltería. Si me preguntas 
el motivo por el cual se matan, 
te diré, que de ordinario 
suele ser por ser murmura- 
dos; esto ya les es un mo- 
tivo suficiente para quitarse 
la vida; ó cuando se divulga 
que van á casarse, y después 
no pasa adelante el ne- 
gocio; entonces de un modo 
especial se privan de la vida; 
porque dicen que pasan mu- 
cha vergüenza en ello, pues 
son muy vergonzosos cuando 
son solteros y solteras y no les 
gusta hablar de esto; y antigua- 
mente cuando aun no se habían 
cambiado los tirurayes, siendo 
una mujer soltera, no quería 
acercarse á ningún hombre; 
y lo mismo acontecía con res- 
pecto á los solteros ¿Crees que 
se arrimaban á alguna mujer? 
No: ahora ya no sucede asi; se 
han cambiado los tirurayes; y 
ya no es como en otro tiempo 
cuando ninguna se acercaba 
más queal que era su marido 
propio, ni el hombre se acer- 
caba más queá laque era su es- 
posa; en estos tiempos ya no 
es así, porque hasta los niños 
pequeños saben ya lo malo. 
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65. Na, berreje' cu man 
bécm, i eteu masa be sulatgu 
eiií, i adat i farabuata i quese- 
haug i tiruray. I adat i quesc- 
bauag i de tiruray, lee: i me- 
iieg-onoqué láguey. que gue- 
dame' no i uen i¡^ íamuquen, 
may semeguedot, on endá fe- 
bauagá ro i de onoc ro de 
queiiogo' láguey que endá i 
tamiic redé; na, amuc nien- 
ginsá mo beguen i ulá ro be 
de tamuco; felasa ro, basaue 
to be sebeley, feguebeley la- 
gtieyc be libunde; basaut: to 
be sebe ley e, endob bcqiten 
mon da fo, sebeley toou, be- 
quen rife ro i do libun, de- 
nlo ro i tafico nue be de lu- 
quesen quesebauag ro i lá- 
guey. Ma cuédé san quese- 
lebú i de carroué quesebauag, 
quesebauag i de quenogono 
láguey be de quenogono, que 
1 engá no láguey seguedoto 
i abay ne (dob do tiruray, i 
cnó i adat rúo) sueul man i 
endá guetuán i quenogo' lá- 
gueydé brab quenogonede; 
na amuc que alang alang ro que 
endá sena mesunurrón ro, fe- 
toyó ro ni qiiemalanán i que- 
nogo láguey, que guebauag, 
brab quenogoné. Na, ¡ni sa 
i guesetuano i luques láguey 
brab libun; na, i de quenogo 
iágucy brab quenogon enda 



65. Quiero también expli- 
car á mi lector la costumbre 
y modo de casarse que guar- 
dan entre sí ios tiruray es: 
es el siguiente. El que tiene 
un hijo, si ve que posee pren- 
das ó alhajas, las reúne; pues 
no lo casará si careciere de 
ellas. Si me preguntas ¿Para qué 
son estas prendas? Te diré que 
son para dar á los padres de 
la mujer que se destina para 
su hijo, ó como si dijéramos, 
para comprarla; pues, el hom- 
bro compra á la mujer, si 
bien no puede llamarse esta 
una verdadera compra, ya que 
las mujeres no son esclavas, 
sino que viven de ordinario 
en casa de ios padres de su 
marido. Digo que es extraño 
su casamiento: en efecto; cá- 
sanse soltero y soltera; 
el padre del primero se lia 
cuidado de buscársela. Entre 
los tirurayes hay esta cos- 
tumbre, y además con tal que 
no sepan nada del negocio 
los dos contrayentes; pues 
si lo supieren antes de ser 
avisados, en el mismo instan- 
te de irse á casar se suici- 
darían por ia vergüenza que 
pasarían uno y otro á causa 
de su casamiento. Esto, pues, 
lo saben únicamente los 
padres del novio y de la no- 
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gucsifo riide, sacali [juetuá' ro 
sumirrón sena'; na loo i car- 
roue adat, quesebauag, fionfo 
meiau, que tad mcsesuat ro, 
gucsebauag rencn; quetegue- 
rrán ro; be de luques ro, co- 
mon mcdoo mcntaj i de cn- 
dadc gucsetuananc, endá fo 
seifat ro, na guesebauag ro 
imón; na ¡^ueteguerrán re i- 
nión be de Kiques ro; na, 
médalagán sa imón engucsc- 
giirratán be fcdeuen, carroiie 
ni adat sebaitag; na amuc 
endá i aguilón be fedcu i 
scgueleu bo de sebauag cni 
que íoou ro fedeu endá se- 
ifat, baliiianá ro, be samung 
ídcng endá ni mifat i libune 
i endá mifat looc i lágueye, 
falan ro baliuauá', na, mer- 
giicn i carroue quescbaiiag 
na amiic ni endá mifat i 
lágucy quctintu í nirraycn 
matag i de tamuquen endá 
enguedote' nc denen, cnoc 
quen libun enda mifat, sala 
i lágucy i mica; na amuc mclau 
que endá i samungucn ídcng 
feguebaliuanande, loo sedc- 
ncn y de felasaen. 



66. Na, sefuleo cu man 
guiño nía ciié que scsunur 
ro, i adat ro bukig sesunu- 
rón i lágucydé brab libundc, 
qiielungonón; endá i fuej que- 



via; pero nada absolutamente 
saben los interesados hasta el 
momento en que se les avisa, 
que es minutos antes de 
verificarse la ceremonia; esta 
es su costumbre en el casar- 
se. Aunque no se quieran, se 
casan asimismo forzados por 
sus padres; por eso hay mu- 
chos que no se aprecian, ni 
se llevan bien, porque se han 
casado obligados por sus pa- 
dres, y así pocos son los que 
se avienen por causa de esc 
procedimiento. Si después, 
de casados alguno de los con- 
sortes no quiere continuar, 
si de veras no quiere, hay 
que cambiar con algún her- 
mano ó hermana dei que no 
quiere, ya sea el hombre ya 
la mujer, todos tienen que 
cambiar, porque se haría 
muy dificultoso ese matrimo- 
nio. Si el que no quiere es el 
varón las prendas que dio 
se dan por bien dadas; no 
puede recobrarlas; pues no 
es la mujer la que no quiere; 
y quien tiene la culpa es el 
hombre; y si no hay pariente 
para cambiar, entonces han 
de volver las prendas {i). 

66. Y vuelvo á lo quepoco 
ha decía, sobre el tiempo en 
que son avisados para casar... 
Kste aviso se da siempre de 
noche y nunca empero de 
día; y de más á más cti 



y Google 



40 



DI-; sus CASAMIENTOS 



sesunur ro, suuLirrón dob bé 
léyené quefcduanc, I queno- 
gon láguey febauagá' ro que 
feugiusá no i melimude ni; 
ni queberrej ruc be eni seguió 
na endonen imón, setiauán i 
do quefcduán be meseguetey 
uboubo gucnoen, na sacali 
to queíequenal i segueteo que- 
feduán, i beetn Sigayán scne- 
gtiedot ro Óirem Ubun diob' 
CafitÓJi, ni dauet i libun, 
Ambug. Na, béguene melau, 
senunurón ii atin temabeb u 
amuc endá quefoen u ¡ay! 
melifúten u, on quemaláná' 
cun, na endá dafo niermgay 
i enó quetabcd, quen tumbar 
na i currongo. 



67. Sucul sa quctabeden 
adat, temayán i'i na i libum 
enó dob enouo segucnuo que- 
tabeden, bcguene sa mendauct 
solo solo dob clet i mcdoue 
eteu, na no i queterré ciio que 
lugoten unen, nc fío i seseümo, 
fiteu i quenfoe béguen; na bu- 
lug tcmerrén unen be quetabcd 



casa de un principal. F.l sol- 
tero á quien van á casar 
asiste á la reunión, c ig- 
norando el asunto (i) pre- 
gunta de qué se trata; pero 
se va alargando la conver- 
sación entre los principales 
al! i reunidos sobre cualquier 
asunto que fingen; y de re- 
pente se levanta uno de 
dichos principales y dice: 
Para ti, Sigayan, lutn buscado 
una mujer que vive en el 
Capitón y se llama Ambug (2), 
V yo al momento que oigo 
esto, me revuelvo, y ellos 
me amarran, porque si no me 
amarraran me mataría por 
causa de la vergüenza que 
me han causado; aunque el 
tiempo de estar amarrado, no 
es mucho, ni aun el que se 
necesita para cocer un ca- 
marón (3). 

67. Es sólo por costum- 
bre este sentimiento que ma- 
nifiesto, pues yo quiero á la 
mujer de la ranchería nom- 
brada; y la vergüenza ó dis- 
gusto que muestro es por ver- 
me yo solo el nombrado entre 
tantas personas; después des- 
canso de mis fatigas, porque 
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f;uo eno, qncmerreu unen, 
brab yufc re scncn beguen 
guia; na meneifús u be que- 
rrit güe be quctabed güe, na 
mcnqucfó ú brab i qucrrasay 
gue be quetabed güe: na lala 
que enó quemerrcu; fegulujo' 
ro beguen, na buluc lengcu 
i libuno nen; i laguasiuc me- 
guuj, niirring i medouc cteu: 
{na loo so coy adat i tiruray 
sebauag). 



68. Na, i libundc man, fc- 
bauagá ro beguen, senerraii- 
gán so scnunur ro beguen, na 
amuc man fenginsá mo eteue 
masa be suiat gu eni beguen 
i adat i do libundc que se- 
nurrón ro, quemerreu re so, 
na quemalanán ro mon cun, 
na menseloseló na deuauet 
be medoué eteu. 

6g. Na, tequelidc cu man 
demauet i lágueydé: dob 
fuejo be quclungonono quc- 
sesuniir ro, i de quelague- 
yán durrane' ro i temerrimaué 
may diob' libuno; na i temer- 
rimaué ni üdeu fo na i que- 
sesuimrrondc, endá merrán 
i enauc, demoyuncn rcquer- 
rung be emuté; tad fo buqiic- 
jendé; guitó mo i rangi ne, 
gaga nc mo lancungucn; na 
fiong i quefeguimuguimue 
endá guedote nedé; cjue- 



poco ha eran cinco ó siete los 
hombres que me tenían sujeto 
y amarrado; y cuando ya he 
descansado, entonces empiezo 
á llorar, y los demás me 
dan aire y ponen gengibre 
en la boca para volverme á la 
vida, ya que estoy casi muerto 
por lo que he padecido física 
y moralmente durante dicha 
ceremonia; y mientras lloro 
me dan gritos y cuando aca- 
bó de dar el grito la mujer, 
gritan todos: (y esta es la 
costumbre ó modo de casarse 
que tienen los tírurayes.) 

68. y la mujer con quien 
me van á casar es avisada 
al mismo tiempo que yo; y 
si acaso me preguntare mi 
lector la costumbre de las 
mujeres cuando son avisadas, 
le diré que lloran por la ver- 
güenza de ver que entre 
tantas, ellas solas han sido 
las nombradas. 

69. Volviendo á lo del 
esposo diré, que á la maña- 
na que sigue ala noche en que 
fué avisado, es acompañado 
por sus parientes á la casa 
de la novia; advirtiendo de 
paso que el novio está muy 
triste desde que el fué noticia- 
do su casamiento; va siempre 
cubierto el rostro con el 
cmttt; nunca se descubre, ni 
le verás la cara si no le qui- 
tas á la fuerza la ropa con 
que se cubre: tampoco es él 
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rrigo i de dunió ncdi: qiic- 
nogon lágiicy fcfetamiic ta- 
iijiic re na; na dióo man be 
qiieagLteuagLicii rúo qiiedurra- 
nc' ro mon loobcnán i mcn- 
Icfoán uaj naj, scgiiclc guclc 
mincat; na, mica cun maguen; 
na ni querrigo i medoue etcii, 
abaye ro sccrarracn; na lin- 
dólo re so malu agung, taman 
dob de quelibiinán, brab fe- 
guuj ro tindolon i temerrinia- 
iic, na loo imón ma ciiédc 
guiño bulug feguuj i llbunc ni 
i feguujc ne, megudang-guc- 
lang i de dumodc, nonen i ri- 
gone rúo gojon, taman diob 
quclibunán; na i querrigo ro 
be temcrrimauedc que gue- 
deten dob do ayo ro, dudu- 
me' ro be safutc sebuKis na 
i qiielújana i medoue cteu, 
mamung ro Icmusud dob rin- 
dung i temtrrimaué, 

70. Na, i fcgucdanoub nio 
dob dengoiió i quelibunán, 
que fio temcguén; na buluc 
dcmancub roñen dióo ayo ruó 
dob do quelibunán i mamoc 
guetundug ro taus menic? En- 
da na; dob tamaña 1 fcsaya- 
uane, uen i alanguédé ma 
ro, coy do bcntinsuden ca- 
yeu, na beniquctcrrón, amuc 
cndá i metagac dob enó sun- 
dang, taloono fcgotón, endá 
guetaus i terrimaué; amuc ucn 



quien se viste á sí mismo; 
esto, pues, corre á cargo de 
los demás solteros. Al empe- 
zar á andar, los acompañan- 
tes van dando saltos con so- 
lo un pie, imitando asi al \>íi- 
jaro Jiaj uaj (l), que lo ha- 
ce de esta manera; y dicen 
que no quiere andar: por cuya 
razón los mismos acompañan- 
tes lo llevan en medio, y mien- 
tras andan van tocando el agiiii 
hasta llegar á la casa de la 
novia, y dando gritos los de la 
parte de la mujer; estas son 
RUS ceremonias hasta llegar á 
dicho punto; los acompañan- 
tes del novio forman una 
especie de pabellón con una 
tela que traen ya preparada, 
y todos los de la conmitiva 
le ayudan á entrar en el. 



70. Se procura que la lle- 
gada á la casa de los de la 
novia sea á media tarde. 
^■Pero crees acaso que suben 
enseguida? No; pues, alli cer- 
ca del patio tienen lo que 
llaman (ilang 6 impedimen- 
to que consiste en unos pa- 
litos clavados en la tierra, 
amarrados entre sí con una 
cuerda 6 bejuco; y si no 
hubiera allí un cris ó campi- 
lán no pasaría adelante la 
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i sundang feguctabás ro be 
lancat i de quelibunán no, na 
taus ro, na dióo na niebiiri-ún 
be fesayauá' no, na, endá na 
tcmundiig ro menic; na sefu- 
Ico cu na guiño i faganaye 
quedancnb i de quelagiieyán: 
;Ti alanguiide no cay de que- 
iibunande? Dumói fcgueongot 
roñen be fdasá i de quelaguc- 
yán; no i mctajo irraia' ro 
dob scdancub cnó. 



71. Na, fctause en so i 
quedióo ruonen gnino be fe- 
sayauano i quelagueyán ¿So- 
yodec endá temundug ron me- 
nic? On do adat ro, loo; atée 
ro cambamaen dob cnó, brab 
amuc ucn i tcrrumen berro. 
i de quelibunán atée ro na 
berro dob fesayauá no. Na, 
¿Ti na man rigone rúo sena 
dob enó i do quelagueyán que 
tetambang re scná? On uen 
na i rigone ruó gojon, mesa- 
yau, na metaj, so mcsayau 
Cjuilauáii i de guefc beleycn, 
san imón í do quelibunán, lá- 
guey i metajé, na fcsayau, 
ruó i togó, na i do fegucfesa- 
yauán ro, fegotó endá i ruma- 
en, senaburrón brab guenu- 



comitiva de! novio; pero si 
hubiere alguna de estas 
armas para romper aquella 
pequeña estacada, entonces 
pasan adelante, y se reúnen 
en el patio, peto no suben 
todavía. Volviendo á lo de 
la llegada de la comitiva del 
novio cerca de la casa pre- 
gunto; á qué viene aquel 
a/a!i¿- é impedimiento de que 
hemos hablado? Significa las 
prendas que se piden á los 
de la parte del novio, pues 
esta es la primera que dan 
á su llegada (i). 

7 1 . Volvamos ya á lo que 
hacen los acompañantes del 
novio después de su llegada 
al patio, como antes decía. 
;I'or qué no suben luego de 
llegados? Porque tal es su 
costumbre y nada más; los 
de la parte de la novia les 
llevan mascada, y si algimo 
de ellos tiene sed, los de !a 
casa de la novia ie llevan 
agua en el patio. ¿Y qué más 
hacen allí los del novio mien- 
tras están parados? Es que 
aun falta el baile; pues, pri- 
mero ha de bailar el dueño 
de la casa de la mujer el 
baile llamado quilauan (2); 
después de él siguen los pa- 
rientes de la misma; ei prí- 
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liingán, nabing fingi cuonon 
brab renemot bciiendesón 
brab so lenasegón, nabing ro 
finge biuong; na i de imú ro 
man be quefcsayauá rué, se- 
meninful ro be de emut ni- 
quctón senebalá i de benau- 
ión be munsalauc, brab mun- 
sala fegucderrandá ro be emut 
dob ouoc ro. 



72. Na, buluc enguef^ue- 
iiden i do quelibunán mesa- 
yau, na, i de láguey man be 
de quelagueyán na loo so 
nmá i de inentajdé enó: na 
buluc enguefeguiliden i do lá- 
guey mcsayau; teles man i 
de iibun, na, ni so i fesayauá 
rué i togó malu man teba- 
guem na, scsínfale ro i do 
agung, mequcuyot mon i do 
carro farabunibunian né, i fo- 
goe de brab de aguugdc na- 
gunut be quelamang dansang 
i sinquij i dclibunde brab de 
serriou ro i tcbagucme. 



73. Na, i de carro man 
incs be quefesayaué, sensu- 
lang ro i de queselimbat ro 
be de emut tiauer brab enfic, 



mero en bailar es siempre 
un hombre, y lo ejecuta al 
son de un tambor; y las co- 
sas de que se acompaña al 
bailar son, un campilán des- 
envainado, con su pequeña 
cabellera y cascabeles que 
cogen con la mano derecha 
mientras que con la izquierda 
embrazan la rodela alongada 
y adornada de Conchitas; los 
otros adornos y ceremonias 
cuando bailan, son, poner el 
emut s.\o sinful (1), atar pa- 
ñuelos en ambos brazos, y 
usar de otro para sujetar el 
emut á la cintura. 

72. Cuando acaban de 
bailar los de la parte de la 
mujer, empiezan á hacerlo 
los de la parte del novio; 
y su modo de bailar es el 
mismo que el de los prime- 
ros: tan luego como acaban 
de bailar los hombres, siguen 
en ello las mujeres, cuyo 
baile acompañan con el so- 
nido del tambor tocado sua- 
vemente y de los águnes que 
alternan: agradable concierto, 
en verdad (!) al que se añade 
el ruido de los aros que lle- 
van las mujeres más arriba 
de los pies, con el formado 
de varios cascabeles. 

73. Otros de los ador- 
nos con que estas gentes 
se aderezan cuando bailan 
son; ponerse en forma de 
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na fenifay ro i seserruo mun- 
sala dob de uarrá ro, asat ro 
feguefesayaii, na, buluc gue- 
fcgiiiliden i de quefesayau ro 
eni be fioue temegucno, na, 
taquena i do quelagueyán me- 
iiic, na, temerrimaué, be lala 
rúo guiño mesayaii tafay so 
mentetagub be rindungue, en- 
dá fo guitü i de quclibunan- 
dé, sacali guitó ro que gue- 
fuenen sefetungorren ro sa, la- 
man sena, enda sena. 



74. Na tausc' cu so i qucr- 
rigo ruonen, maana rúo na 
nienic feguuju ro na i temer- 
rimaué, feguujo i guefé mon 
béleyén setabuc-tabuc ro ta- 
man seserruo guié; na buluc 
enguefeguiliden i enó do urna 
ro no na iemouot ro, na bang 
i de quelibunán asa! i de que- 
feduande ma ro, Imiot go^n; fio; 
bang i de quetagueyán; na no- 
or na ¡món endá Iemouot ro 
mon, na quetintu i dióo ro- 
ñen quelújana i de eteu dob 
béléyéne; jNa ti rigone rúo 
gojo, na dióo roñen? Endá se- 
na, temaná tana re sena coy 
queioj, na i temerrimaué gui- 
ño senibey ro jMa moc guitó 
mo senáf Endá; na loo so i 
übuno temerrimaué, enda mon 



banda el sclimbat de ropa 
de colores o cuadritos, y un 
pañuelo extendido en cada 
hombro, lo que es seña! en- 
tre ellos de bailarín, y, al 
terminarse el baile, que suele 
ser siempre al caer de la 
tarde, entonces se preparan 
para subir á la casa los de 
la parte del novio: éste si- 
gue cubierto el rostro mien- 
tras dura el baile y metido 
en su pabellón; no le ven 
la cara los de la parte de 
la novia; sólo se la verán á 
la mañana siguiente cuando 
la ceremonia del sefetimgor, 
ya que hasta entonces no 
es posible verle. 

74. Prosiguiendo mi re- 
lación en lo tocante á lo que 
hacen antes de subir, diré, 
que momentos antes de ve- 
rificarlo dan por dos veces 
gritos al novio, á los que con- 
testan los de parte de la 
novia; también grita al dueño 
de la casa, contestándose unos 
á otros por dos veces; y 
acabada esta ceremonia, su- 
ben: más algunos de la parte 
de la mujer, que siempre acos- 
tumbran ser los principales; 
suelen decir antes de hacerlo 
subid. Bien., contestan los de 
la parte del novio; y claro está 
que suben al momento; pe^o 
jyqué es lo que gacen estando 
ya todos arriba? Por de pronto 
nada; sólo descansan un po- 
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75. Na bcrrcjc' cu na man 
be eteue masa be sulat gu 
ení, endá quefetause cu i quc- 
berrej gu be rigone rué gojon 
guiño be qucnic rucncn, na, 
sunure cu man i rigone i de 
queiibunán be qucseguedote 
be quenogo rué; tegueés te- 
menayá ro, ni faganay rigone 
ro i béléyén dáquel dáquel 
é querrurraná, ruó ratus gue- 
teu quefelinguyotón ro; na ti- 
deu benó, megas ro, endá 
alang alang, na amuc falancn 
enguetaquená i do cnó, i do 
fegiicrrigo man amaen, scle- 
de ro bongo, timus brab do 
faninu; na i do eno falan ri- 
gone ro amaen be do temer- 
rima; i de querrigo ro amaen 
loo demó i de uyot ro, tc- 
mafay ron beléue may be sc- 
guequelungonqné, seco ¡naga- 
lugán; na amuc fenginsae mo 
i de fedengono ro be de amae 
ro, na guetua' mo i endá bi- 
leu ro toou; brab fionfoc uen 
i biieu ro, i de adat i de 
quefedengono be de deba, ta- 
leye ro daun, na ajurre ro dob 
do bitón. Fenenó i bitoné be 
deba, na i benitonó' ro be de 
deba, bequen sa merratus, na 



quito; mientras los otros arre- 
glan así como un cuartito para 
el novio, á quien todavía no 
es permitido ver, y lo mismo 
sucede con !a novia para quien 
hacen también su cuartito á 
parte. 

75. Y digo de nuevo al 
que leyere este mi escrito, 
que no prosigo en contarle lo 
que hacen los de la parte del 
novio, luego de haber subido, 
sino que le referiré ahora lo 
que hacen los de la parte de 
la novia cuando ésta ya con- 
siente en casarse; y es hacer 
con anticipación una casa 
muy grande en la cual pue- 
dan caber hasta doscientas per- 
sonas con objeto de divertirse 
en ella; después do esto van 
reuniendo muchas gallinas, 
por lo menos más de ciento; 
luego preparan arroz, y no en 
pequeña cantidad; y en tenien- 
do todo esto preparado, bus- 
can cocos, sal y cebolHtas; con 
todo lo cual preparan la co- 
mida para los acompañantes 
del novio; aderezan dicha co- 
mida el día que precede al 
casamiento, por la noche. Si 
me preguntas en dónde po- 
nen !a comida? Pues, ya te he 
dicho que no tienen platos, 
y aunque los tengan, no los 
usan. Según su costumbre, en- 
vuelven la morisqueta en ho- 
jas, y después la meten en 
bitones, los cuales suelen pa- 
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loo so nicláu, singa i de ma- 
niicdc, odoy qiicdóo i de bi- 
tón, na ho i qucdóo na i qiicr- 
rigo ro be de chorren, fcnro- 
iió dob de laya; na i qiicrri- 
go ro de maniicde, tcnima ro 
sen najur dob ciirrcng, ¿Ma 
mo secó qnc tenotor ror lin- 
da; na, ciidá fioiio curi, (¡uc 
totorrcn na so i fedcu i do 
niay mamá' inaniic que cndá 
nctey i do quelibiinán tcna- 
bcl teiiimancai í scbaanc ma- 
niic, na i scbaanc mamic sc- 
giiebitón i de deba' nuc; na 
on csco i de adat ro; be sc- 
baán fafac nc. scbaán sundang 
i qucirray i de qiiclibiinán be 
de qiielagueyáii; na loo so i 
recr ni¿, amuc endá guitó i 
de quclagiicyandc dob sín- 
i^ac, sebaán so dilcc í que- 
irray i de quelibunán. 

"jf). Na fetause cu man su- 
miré giie guiño; quclouot i 
de terriniauc guiño, tcguecs 
cnguetaná tana ro guiño, no 
i rigoiie ri'ie gojo, na i quc- 
fediián be do quclagueyán 
i dote no i bito i de quelibu- 
nán, na, odcy de dunió ro 
may mama' maiuic setuquid 
tuquide no, scscguebitón-bí- 
ton; na i qucliijana i de mc- 
namá' ro manuc, falan tcma- 
bang temucaj: na, buluc guc- 
fcguilidcn i do caama ro, i 



sar de ciento, siendo otras 
tantas ias ollas donde cuecen 
las gallinas: por lo tjue toca 
al caldo, lo meten en bom- 
bones (i); y en cuanto á las 
gallinas, me olvidaba decirte 
que las ponen enteras en las 
ollas; no las parten, porque 
dicen que es cosa muy mala, 
ya queesto equivaldría á divi- 
dir las voluntades de los con- 
vidados; es preciso que se 
acabe una gallina entre cada 
una de las familias convidadas; 
á cada gallina corresponde un 
bitón de morisqueta. Oye otra 
costumbre; si se encontrare 
que á alguna gallina le faltare 
im ala, los de la parte de la 
novia tendrán que dar un cns 
á los de la parle del novio, 
y una lanza si se encontrare 
alguna sin cuello. 

I^y. Voy á continuar aho- 
ra lo que decía poco antes, 
de lo que hacen cuando su- 
ben á la casa los acompañan- 
tes del novio, y es: que un 
principal de estos, despué.s 
de haber descansado un rato, 
toma las cestas ó bitones de 
los de la parte de la novia, 
y los va repartiendo á los su- 
yos, y todos los que han asis- 
tido Eíl convite han de ayu- 
dar también á pagar las pren- 
das que se dan por la mujer. 
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seguequelungoiiono bati re 
sena nictimu dob enó, na, on- 
gotongot re na i quesefe- 
tnngorre que guefúcn, na, i 
scgnequelungonono ni de ri- 
gone i setiauaiauán í de que- 
feduán; na, i medoue men- 
güed seserringón setcles teles, 
i segueteude man. Na, ¿ti enó 
serringón? Sarreu diob' Tulus? 
Bequen; endá; i do serringo 
ro cay Tulus; do scbayuc, 
lingalenguen be meseguetcy 
guenoen fio; na brab te- 
te guelauno ro brab guclin- 
go ro, agueuo ro serringón, 
noc gnetuá i gnetuanode se- 
merringón, brab guelingo no 
i lingalengué i cteu enó; que 
teté, que fiouo rúo, que si- 
fata ro, !ooc qucnanguey eteu 
enó guetulico y guetuano ni 
semerringón; na guelingo i 
guetuano semerrigón sumbu- 
lo no, na guetua' so; na ber- 
reje cu be eteu masa be su- 
lat gu ení amuc queselebuan- 
dc soyodéc que lee i de eteu 
eni adat que uen i setiauanc 
ro agueue re na serringoncn? 
On i bayiiqué mesesayausa- 
yau, que ucn i medóo cun 
queguelingodij do berro, na 
i queWjana rúo, endá íalan 
ro guetuán semerringón. 



T]. Na. engaendé be de 
serringondc ení, do adat ro 
brab nonen i renigo rúo se- 



En terminando la comida, con- 
tinúan reunidos allí toda aque- 
lla noche, aguardando el se- 
fctungor que se da por la ma- 
lsana; la noche la pasan los 
principales en conversaciones 
varias, mientras los mancebos 
pasan la noche cantando al- 
ternativamente, pues, nunca 
cantan dos á la vez. ;Y estos 
cánticos se dirigen acaso á 
Dios? No; no tienen cantares de 
esa clase; no son más que pará- 
bolas ó comparaciones qne 
toman de cualquier asunto, 
sea bueno, sea malo; cual- 
quiera cosa que han visto ú 
oído les sirve de canción, á 
fin de que la entienda cí que 
sabe cantar. En efecto; el 
que entiende de eso, com- 
prende en seguida e! asunto 
del canto, y contesta al otro 
también cantando; y digo tam- 
bién al lector de esta, mi re- 
lación, aunque sea cosa muy 
extraña, que tal es la cos- 
tumbre de estas gentes, que 
si han de tener alguna con- 
versación á veces la mantie- 
nen cantando; pues la pará- 
bola es muy usada entre ellos 
tanto en los cantos como en 
las conversaciones, especial- 
mente cuando son muchos 
los que las oyen, y no todos 
saben cantar. 

77. Y basta ya de estos 
cánticos y demás cosas que 
según su costumbre hacen 
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guequelun^onón be de uyot 
ro cnó, brab fiong bequen 
uyot ro, c[uc cngucseguitó 
i falanc guctuán scserriñgón 
dob de beléye ro, somerrin- 
gón so fo. 

78. Toguecíi melau na 
gucfiicn, i quclújana me- 
nay mamá manuc, timue' 
ro dob quefeduá ro i de ta- 
miic tiicaje' ro, na fuejo eno 
i qiicsefelasá riio brab qucsc- 
buyu rúo; na amiic i queiii- 
jana mcnay mamá maiiiic, 
falan ron engiicdansá, noor na 
imón cndá tcmucaj roñen i 
qucdoo i tamuquédé; amuc 
cim fio i übunde, que tindus 
ncn Clin, cfot ratus brab se- 
limolimo i uleu nc; na amuc 
cun que dengádengá, looc té- 
tü i falas ne libun, tideu son 
be do qucdcngádengá de enó 
i quetintu 1 falas ruede cun, 
tamaii dob tete cun, seefo- 
tcfot cun, se tele 11 telen, serrúo- 
rrúo, sebaanbaán cun i uleu 
i do tucajé do enó: na i ti 
de toou mon tucaje i de eteu 
eni? Asco: berreje to béém: 
do bileu, do munsala, do 
ules, do qiiegaal, do serruar, 
do angcul, do galang, do sin- 
quil, do rintí; do fataquia, do 
cmut, do dflcc, do sundang, 
do agung, fcguerrot, do cudá. 



estas gentes en la noche del 
casamiento; pero aun cuando 
no haya ningún casamiento, 
cantan asimismo cuando se 
ven ó se encuentran; pues 
en su casa todos saben can- 
tar, y cantan efectivamente. 
78. Por ia mañana si- 
guiente, al amanecer, todos 
los convidados reúnen delante 
de un principal las prendas 
que han de entregar, pues 
esta ceremonia de pedir y 
dar prendas se hace cuando 
ya es de día; y es cosa á 
que han de contribuir todos 
los que han comido en e! 
banquete; claro está que no 
siempre es -el mismo el nú- 
mero de ellas. Dicen que si 
es hermosa la doncella, se 
dan hasta cuatrocientas, y 
aun hasta quinientas suelen lle- 
gar las cabezas; pero si la mu- 
jer es solo de mediana hermo- 
sura ó fea, van disminuyendo 
de cuatro en cuatro, de tres 
en tres, de dos en dos y de 
una en una las cabezas (1) 
que se dan. Y ¿qué prendas 
dan? Mira; te lo voy á decir: 
platos, pañuelos de mujer y 
de hombre, cami-sas, panta- 
lones, faja, aros de alambre, 
de tres clases llamados ga- 
lang, siugü y rintí, palaquios . 
eimii, lanzas, crises, águnes. 



(i) Las píen 



y piólos. Al & 
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do qiicmagui, do carabao, fa- 
lan fclasá ro. Na, biiliic qiic- 
feguiÜd roñen, sefelasá, no na 
man sefetungor ro: na, (Ti fa- 
las i carroue qiiescfetungor? 
Renooj ídeng i libuiidc, irra- 
yen dob eugá nc libun, brab 
fesungiten dob bauagué me- 
nauag: na, amuc enguecam- 
bamá roñen, i querrigo i do 
luques ro man be de ulcu 
ro; sefetecungiicn: na, be en 
sá i enó i quesacauing i tini- 
ray. Na, i do ufa ro man qui- 
no cambamá, ¿Mamoc tudac' 
ro? linda; itongué ro taman 
queluju rué: bcen sa enó i 
adat i quesebaiiag i íiruray. 



fcquerral, caballos, qiicma- 
giiis y carabao; todo eso sirve 
de prendas. Cuando han aca- 
bado de darlas, entonces 
tiene lugar el sefetungor (ij. 
Y ¿á qué llaman sefetungor? 
Esta ceremonia consiste en 
dar á mascar la madre de ¡a 
novia c! buyo á su hija, y 
después darle otro para (|uc se 
lo de al novio: en habiendo 
ya mascado el buyo, los pa- 
dres de los dos hacen que se 
toquen entre sí las cabezas 
de los mismos; y ahí tienes 
la costumbre de los tirura- 
yes por lo que liace á sus ca- 
samientos. Y los restos de 
la mascada ^crees acaso que 
ios tiran? No; los guardan 
hasta la muerte, pues tam- 
bién forma esta ceremonia 
una parte de la,s costumbres 
de los tiruraycs en sus ca- 
samientos. 



(i] El sf/etHn¿sr es La principo! ccrmonin ittL 
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79. Na. uen na i siinurc' 
cu man be ctcu masa be su- 
lat gu cní; uen i scguioué 
adat i tiruray be de sebauag; 
amuc uen i bclintuá ro, ta- 
loono uen i cngá ro, uen na 
i querrigo ro berro; sefeincni 
ro, ni enfeinemc, i luques i 
libun feinemo i auás ne lá- 
gueyo na ti enó de ínemen? 
Ma ro feinem, giiimás; reni- 
go ro i camáisc, quetintu ar- 
rac dob berrouo, ninen fo i 
mérrimo rroje, mequeolón; fcn- 
dióo ro be de niaac biyang, 
no i de fodauet rede biyang, 
uen i de quelingoen. Na, i 
quefeinemedé eni, looso uyo- 
todé tal cono i qu ese fray a- 
no, be de feinemde eni; be 
umá i enodé. tad i senebida 
nuédé, taden folo guié sefe- 
tungorren i de sebauag eni, 
inuntay maac sefrayán so i 
quefeinemdé eni, i urna né 
brab i iancane, brab mirra- 
ycrt man tamuc, i de quela- 
gueyán loob quescfunfengo 
be quesefrayán berro; na, 
iimbang bayad i de quelague- I 
yán be de manuc mamá ro, | 



/(). Quiero además refe- 
rir á mis lectores otra de 
las costumbres de los tirura- 
yes con respecto á sus casa- 
mientos, y es, qu,e cuando 
llega el cumpleaños de su 
enlace, ó cuando les nace 
algún niño, hacen sus gran- 
des bebidas; las que prepara 
ó da et padre de la mujer á 
su yerno y parientes. A esto 
llaman feinem {i); la bebi- 
da tiene el nombre de quimas. 
Confecciónania fermentando 
maíz, que hace las veces de 
vino entre elios; es muy pican- 
te, y produce la borrachera con 
la mayor facilidad. Ponen el 
licor en tinajas de las llamadas 
biaug que son las que tienen 
asas. Estos convites de bebi- 
das se parecen á las fiestas de 
los casamientos; á lo menos, 
por lo que hace al modo, no 
se distinguen: se diferencian 
únicamente en que el sefetu- 
ngor no se repite; sin embargo, 
el sefeinem se parece al casa- 
miento en et modo de veri- 
ficarlo, porque los de la par- 
te del varón dan ' prendas; 
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brab i de dcbáde, Brab amuc 
lien i barra i de quelagueyán, 
endó na i de qiicrrigo ro. 



80, Na. uen na i acguioue 
adat i eteu cnt que sebauag 
ro, siinure' cu béém; amuc i 
quenogon iaguey berro brab 
quenógonílé setayán ro, sedot 
ro umán, setangar ro, endá 
queguetuá i do luques ro, 
looc uen 1 segiiioué i guetu- 
andé, i rúo sa gueteu i que- 
guetuanatidé, ta sacali, gue- 
tequenal i do luques ro, que 
bang segueteu lemingalen 
qne ma rro i Sigayán queno- 
go' láguey, niensetangar ro 
Ambugo quenogon onoc Mo 
Sulatano, na ma rro melauen, 
on do setayán ro queyen, na 
dióo cun menafet be Banda- 
rra quefcdnán. Na, i Banda- 
rraué mon melau ení, nafeto 
i de mensetangar, endá gue- 
berreje no; mica u ateto com. 
lindob comon loo, fenengae- 
no i de menafet de eni, na 
senarrigo' i uen i tamuquen. 

81. Na, uen na i seguio- 
ué adat i do eteu eni que ma- 
uag ro; teté adat, brab mc- 
malá, u menic: ¿Ti no adat ro 
man? Temangar so toob gue- 



pues tienen la deuda de los 
pollos y morisqueta que se 
han comido. Y además, si 
algunos no hubieran acabado 
de pagar las prendas que le 
correspondían, entonces las 
satisfacen allí mismo. 

80, Tienen además es- 
tas gentes otra costumbre en 
cuestión de casamientos, que 
te voy á decir. Cuando dos 
jóvenes, hombre y mujer, se 
quieren, concicrtanse entre 
sí, y se escapan sin que lo 
sepan sus padres ni haya quien 
tenga noticia de ello, ellos 
dos solos y en secreto se han 
convenido. Mas, he aquí que 
á lo mejor uno de los que lo 
han sabido dice á sus mayo- 
res: aquel que llamáis Siga- 
yán (r), soltero, se ha esca- 
pado con Aiibug, soltera, bija 
de Mesidatan; pues, scgi'm 
noticias, se quieren de veras, 
y dicen también que se han 
acogido en casa del Banda- 
rra, principal de su ranchería. 
Y este Bandarra recibe á es- 
tos fugados, ni se niega á ello: 
y el motivo porque los acoge 
es la confianza que tiene en 
la adquisición de las prendas. 
81. Otra costumbre tie- 
nen estas gentes en sus en- 
laces, muy mala por cierto, 
y que me ia vergüenza el 
decirla. ¿Cuál es esa? Esca- 
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taj, dióo guiño bciirejc gu 
beem; endob sebida sa man: 
fionfoc i quenógono berro, 
na fio melau libun, cndá ta- 
yané no queiiogon láguey; na 
guescsutnbacá i de eteu me- 
lau ení, lien i samung rué í- 
dcng quenogo' láguey brab 
cufuncn rede libun, tangarrc 
ro, na, uitc' ro be quenogon 
láguey rué samung ro ídeng, 
fionfoc mica i quenógono enó 
teguerrc' ro uiten, na amuc 
niicá maguen i quenógono, 
(cngucsesumbacá ro dob de 
dolón) ramig guyude ro que 
mcdóo ro, na mcdóo ro be- 
no; baiTtac ro, behabá ro be 
eni sa mon, quenogon, en- 
gueuyot ro, na medóo i mon- 
gotdé scmeguedot, endá irray 
i de lágueydé, fionfoc gueli- 
mal tamiic i írray i mayo de 
enó scmeguedot Í queberrej 
nedé, Endá fo irray rede. 



82. Na, loo melau, i que- 
rrigo i de dumó tiruray que- 
lebuán muyotdé bantac ro 
fo, babacn ferraeii ongoton- 
goten dob ayo ro uáyeg; ta- 
loonodob dinsel i dengonó 
i quenógono, lalayun aye' no 
guetulíco i de eteu eni tema- 
yande, ferrae ro dióo; na 
amuc guedotc ro loo imón 



par también, como lo que 
te decía hace poco, aunque 
con bastante diferencia: si 
hubiese, por ejemplo, entre 
ellos alguna doncella hermosa. 
aunque no quisiera ésta á cier- 
to mancebo, los parientes de 
ella procuran sorprenderla, y 
al encontrarla, la cogen, y 
llevan á su pariente soltero; 
y eso por más que ella se 
resista; pues ia fuerzan á 
seguir con ellos hacia el so- 
tero; y cuando no quiere ca- 
minar, los que la han cogido 
y los demás que encuentran 
por el camino, la llevan casi 
arrastrando, al menos si son 
muchos, que siempre suelen 
serlo en semejantes casos: y 
es bien premeditado lo que 
hacen con esa joven; porque 
son muchos ios que la piden 
á sus padres, y estos en ma- 
nera alguna quieren darla, 
aunque ofrezcan por ella mul- 
titud de prendas los que van 
á pedirla: la i-espuesta será 
siempre: "que en manera al- 
guna quieren darla," 

82. Y así, pues, los de- 
más tirurayes, que quieren 
mucho y desean á dicha solte- 
ra, lo que hacen es espiarla, 
aguardándola de ordinario en 
la fuente ó en el lugar donde 
suele ir por agua, ó cerca del 
paraje donde suele habitar, 
ó reparando de cuando en 
cuando los lugares que más 
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nía cui,-dt guiño, gagane' 
barraquen tangarren; ulá re 
den que quemesi. Tuquid i li 
cafito nuo, be de cayeue do- 
lo i queicá ne modor, i se- 
gucteuc be de tcmanangardé 
ení, ature no tiuiifaden be 
sundanguc furray i bií. Te- 
quelido to man i de Icnie- 
nibun quenogon taloono 
de nienegonoc quenogon; 
amuc guetuá ro i enó engue- 
ula-ulá i quenogo rué, fegue- 
tá ro quemenulang na may 
dob fedeu rué, niat ro i amuc 
guesauetó ro, tiboje' ro i que- 
nogoné eni, bequen i de te- 
menengar i barraue be fedeu 
rué, ni querrito rué i quenó- 
gonc rué on menodor be do 
eteu cnú, na, endá ta bcnabá 
i quenógoné eni, cngueteger- 
rán so, mon; na loo i antaf 
i de lemeiiibuiidé brab do 
luquesen, comonfeguetae' ro, 
na, tiboje' ro, na enquemala- 
nán redé cun, que temena- 
yán modor be quetangar rue- 
de, (bang i de quefé be que- 
nogon) que metei to mauag 
brab comon loo cun, teté 
fo libun que temenayán to 
modor. 



83. Loo i quelingaleug re 
de quesaueto ro. Na, comou 
mclau i de menay temangar 



í recuenta: y en habién- 
dola sorprendido, la cogen,, 
y hacen lo que decía poco 
ha; la fuerzan á seguir, que 
quieras que no quieras; y esto 
aunque dé voces y gritos. Si 
intenta asirse de alguna rama 
de árbol para no seguir, tam- 
poco puede; porque uno de 
los que la han cogido y que 
la siguen, le aparta dicha ra- 
ma, y la amenaza con el cris. 
Volvamos ahora á los pa- 
rientes ó padres de la don- 
cella, Al tener conocimiento 
de lo que ha pasado con su 
hija, salen armados en su 
persecución y con" inten- 
ción de matarla al momento 
que la encuentren, no a.sí á 
los raptores, que dicen dic- 
i ron muestras de valientes, 
sino á la joven, porque si- 
guió con aquellos hombres, 
y eso que no siguió de gra- 
do, sino que fué llevada á la 
fuerza; pero como sus padres 
y parientes sospechan de ella, 
salen á perseguirla, y quieren 
matarla; porque dicen les cau- 
sa miicha vergüenza el ver 
que haya seguido á sus rap- 
tores; pues van á pensar (dice 
su padre) que !e gusta mu- 
cho el casarse; por eso dicen 
que es mala esa mujer que 
quiso seguir. 

83, De este modo hablan 
á los que han alcanzado. Por 
esto, pues, tos que fueron á 
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que giicnaga ro i quenogone 
cnó, meiíaasá' ro be lanm- 
qiicn iionfoc tmidug ro ucn 
y fcgueolón ro, na cnda meiau 
guctaus i de tcmuiidug: na 
;T( eiió fcgueolón ro? Brab so- 
yodéc cndá guctaus i de mc- 
guetá be quenógone? On fa- 
ganay gumajá de teniundug 
benunsud i dílec, hiidiac dob 
dolonij, quciidán i rumane, 
na i de teniundug cndá cdo- 
tc redii, terrá re sa i dileco 
no: na, taus re so magucu 
nicguetá, na gumajá' ro man 
i sundangue, fcnlantanglan- 
tang rcnauíi, na, terrá re so, 
Ma moc ifate' ro? Endá; ta- 
gaque' i de temenangar eni. 
Na, gumajá' ron fo meiau, i 
merratus, na loo so terrá re 
sa; na taus re so; gumajá' ro 
i huifinge taloono biang, na 
loo so taus re so: gumajá' 
ro man i agniign'c brab ba- 
lu no so fcnlcnqueb dob do- 
lonc; c loo so taus re so: na 
gumajá' ron man i seguese- 
danguene, fcguerrot sendang 
belantangá i quirmone, tad 
fo selingue' redé, taus re so; 
na gimiajá' ro man i qnenia- 
guiuc, Jinro tcrrcsang, na, 
cndá fo, bulus sa i quetaus 
rúo, semeguentá meguetá be 
quenógone rúo, beén sa enó; 



robar la mujer, y la obliga- 
ron á seguir, van disponiendo 
prendas, y aunque haya quien 
corra tras ellos para reclamar, 
dcnen siempre con que impe- 
dir que prosigan, su curso los 
contrarios. jY con qué medios? 
V por qué no pasarán adelante 
los que van en persecución de 
la joven? Por la sencilla razón 
de que antes que lleguen les 
tales han clavado una lanza 
biidiac desenvainada en el ca- 
mino; pero los perseguidores 
no la toman, sino que pasaii 
adelante, y siguen persi- 
guiendo á lajoven; encuentran 
poco después un cris desen- 
vaivado puesto en tierra, y 
van siguiendo su camino. 
¿Crees acaso que se lo miran? 
No: lo dejan para los rapto- 
res: avanzan en su carrera y 
encuentran cien prendas {i); 
y sucede !o mismo tiiic las 
dejan y siguen su camino: 
dan con una tinaja ya luu- 
ñng ya biang (2), y del mis- 
mo modo pasan adelante; 
llegando más allá encuen- 
tran un agim puesto boca 
I abajo con su mazo en el ca 
I mino, y io mismo; siguen 
I adelante, topan después con 
I im feguerrot colgado de 
I las ramas junto al camino; ni 
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endá fo menecuey ro be ta- 
miic ení, tcnagac i de nie- 
nay teiiiaiigar; na, gumaj ro 
fo mclau i ciidá, é niquet dob 
balantanga' i quirmoné, brab 
fenifay so i emuté dob sccu 
ló' nuo, brab segueimit na 
calicamé, aiicu!, fataquía fa- 
gafulán brab do dalcmen tiir- 
sián; tad fo selinge' i de eteii- 
dc ení, be queguedau ro be 
qiienógonc rúo, taus re 
na gumajá' ro i carabao, ni- 
quet dob balantanga' i quir- 
moné, na, endá re sa, gucta- 
mán, endá guetaus ro ro me- 
guetá be qiienógono, mulé re 
na, may re na sesabut be de 
quelújana, na, quetayán ro- 
ñen brab endacn gueíca' ro 
be eteu eni be medoue ta- 
muc fengueoion berro na, 
menluju eteu que mica ron: 
fiong que loo i de tcmena- 
ngar (bang) endá i featag ro 
béguey, brab bequen taniuc 
i quefetengteng ruc be de 
fegueolón guey berro, na ma 
ro i de temenangar; anguey 
gom so i quenógonc come 
que mica gom, sucul man i 
metaquef i de fenegueolón. 



se lo miran siquiera; siguen in- 
trépidos su camino y hallan 
un quemagui de los llama 
dos furro terresang; (i) no 
lo tocan, ni hacen otra cosa 
más que proseguir adelante 
y correr tras su hija, si, esto 
hacen, ni siquiera se miran 
las prendas que han dejado 
los raptores. Más adelante en- 
cuentran un caballo amarra- 
do junto el camino, un emut 
colgado cerca de el y otro 
colorado, una faja, una. /mtti- 
qiiia grande y dentro de ella 
el tursian; pero no lo miran 
estos hombres por el amor á 
la joven; continúan la mar- 
cha emprendida, y encuen- 
tran un carabao amarrado 
junto al camino: entonces ya 
no prosiguen más en correr 
tras la hija: retroceden y van 
á dar la noticia á todos los 
demás, y á decirles ya que 
consienten en que se case su 
hija; no desechan ya á los 
raptores, porque han ofrecido 
muchas prendas; y si no con- 
sintieran, en este trance, al- 
guno de ellos lo pagaría con 
la vida: pues, siendo así, di- 
cen los raptores, no hacéis 
caso de nosotros; ni habéis 
mirado las prendas que os 
hemos ofrecido; si queréis, 
pues, llevaos á la joven, con 



i, y finílmente el /kw/i 
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tal que nos deis doble número 
de prendas de las que habéis 
encontrado en el camino. 



De oira manera de buscar esposa 



84. Na, lien na i scguiú 
adat i de eteu cní que ma- 
iiag ro: mequebayat, nieque- 
malá; brab meguerrarrec, que 
sunure" cu so be eteu masa 
be sulat gii ení, na 1 Ti enó 
man seguió adat ro que se- 
bauag ro? Seguioué; amuc 
qucnogon láguey guitonó' i 
qucnógone fío falas, meu- 
ngangen, meguerror, brab 
furruog, na, tenayane' no be- 
üno; aye' no louoten, falun- 
sudono, taloono ulco no, na, 
bequcn sebaán sa may te- 
mérrima; muit be de samung 
ne ideng dumó dac rúo gue- 
tcu; na berro mentaj i de 
emberrejdé; ma ro, menay 
guey sa dini, ma ro) dob 
dengono' come fantad, na 
may guey tcmambír be ca- 
góme quebéliyen (bang i de 
maydé malunsud taloono i 
de demcnurrán) enó i atag 
00 i demurrán guey i adije 
incnay dini, no aye' no ba- 
uaguen i queiiogon muán; 
mcnuit guey seefot efot odo- 



84. Tienen ademas estaa 
gentes otra costumbre en sus 
casamientos, que da risa, ó 
vergüenza, y al mismo tiem- 
po merece ser aborrecida: 
voy á referirlaal lector de este 
mi escrito ¿Cuál es, pues, esa 
costumbre? Una que es muy 
distinta de las demás: cuando 
un joven ve á una doncella 
hermosa, juiciosa, laboriosa y 
discreta, y la quiere, va, y 
sube á su casa ó habitación; 
pero no va sólo á pedir di- 
clia mujer; lleva consigo her- 
manos ó parientes que sue- 
len ser por lo menos dos, 
y ellos son los que empiezan 
á hablar de esta manera; He- 
mos venido aquí, dicen, á 
vuestro lugar, porque vamos 
á hacer una casa junto á la 
vuestra; (hablan por pará- 
bola los que suben y acom- 
pañan) y el motivo de 
haber acompañado aquí a 
nuestro amigo es, que de- 
sea contraer matrimonio con 
! vuestra hija; hemos traído 
8 
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ró' i rúo ratus. Na, i de gue- 
fe be quetiógone, endá y 
sumbu! ro, mcnantcs ro; brab 
i de menay temerrima, beén 
sa i queberrej rúo guiño i 
faganay temeniem ron; ni 
sumbul de guefé quenogon- 
dé de menay lemouot dob 
bérrouo; renfurruc i sundan- 
gue, na, feguilaque' ro de 
eni temerrima; tiboje' ro dob 
gatagá i quenógone láguey 
cnó menalunsud, amuc ca- 
yanguen i naye lemouoteii 
i do seguisuna culangue ron 
na melemú raelial gueferra- 
rrey, manoc gurratcnen que 
feluju ro, quitan endá, qiúan- 
guen to sa brab adat i que- 
lújana tiruray fo, i tiboje' 
quelújana gaategá i ensarrá 
quenogo lágucy no menay 
temerrima, falan mefeguetó 
brab be do atef gatagá i 
uleuo no, mefeguetó be gu- 
rraté, culangue i de fenalú- 
sudón, sacaii meterrén i enó 
que guemelé i caunután i 
dob bcleyé no, taloono que 
uen quefeduandé, que ma 
no be do etcu cni melifuteng 
guedengaen, na, endá so te- 
rrene' no: na, amuc engue- 
feguiliden i enó do adat ro 
queselouot i rigone' ro, na, 
setíauán ro; sumbuie' i de 
i]uelibuiián be de demenu- 
rrán may lemouot que tema- 
yán ro, taloono que mica ro: 
na, amuc te mayan ro, be 



cuatro gucforror y doscien- 
tas prendas. Y los padres de 
la joven no responden, guar- 
dan silencio; y los que fue- 
ron á pedir ala mujer, fuera 
de lo que hemos dicho poco 
ha, también guardan silencio; 
sólo responden ios padres de 
la mujer á los que fueron á 
pedirla con el ruido de los 
golpes del cris; pues hacen 
miedo á los que fueron á pe- 
dir á la mujer; dan tajos al re- 
dedor del soltero que fue á 
pedir mujer, destruyendo lo 
que hay á su lado; y este 
fáciimcntc tiene miedo, y se 
quiere escapar porque pien- 
sa que lo matarán; pero nada 
hay de eso, sólo producen mie- 
do, y por ser costumbre en- 
tre ios tirurayes el destruir 
todos los objetos que haya 
junto a! hombre que fué á 
pedir mujer, y lo mismo, la 
parte de techo que está en- 
cima del soltero, poreso es que 
destruyen todoaquello queal- 
canzaelcris, de los de la casa 
solo cesan de esta operación 
cuando lo, prohibe algún prin- 
cipal ó si alguno de los consti- 
tuidos en dignidad dice á estos 
que hacen como si matasen, 
basta, y entonces cesan ellos 
y se acaba esta ceremonia; y 
entonces lo que hacen es te- 
ner conversación. Dicen lue- 
go los de la casa de la 
joven ai quieren ó nó; y si 
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terresaiig so ciió, scfctuugor 
rn, brab irray i lágucyo so 
cnó menay temarrima be 
tcrresaiigo so cnó i do fcla- 
saen. Na, amuc mica i de 
guefé quenogon, merguen; 
on ;Ti cndá qiierreguen enó 
aiiiuc scefot cfot i denauct 
i de menay fclunsud odorró, 
i rúo ratus? Na, merguen na 
amuc toou fedeu ro fo mica 
na, godo endá taquofen ro 
i do denaitet i de menay eii- 
felunsnd, feuleeii; joo, mulé 
ro imón; endob gucbantange 
setindcg berro; na fionfoc me- 
lau que enguetiboj ro, endá 
giie:íiih' ro, cnoc endá y be- 
nal ro; na, i de menay felun- 
sud, que fenginsac' mo mon 
i benal rué; ni cun, i benal 
rué; i modor menay ro le- 
mouot; na, no mciau cun, i 
fuña rué tcmiboj; na loo cun 
bequen tamuc i quetengteng 
i dumó rüo be de nuit ro 
brab quedufangán berro; na; 
cndá mon cun meguilac i do 
ditmó ruó berro; na, i de 
menay melau ení felunsud fi- 
onfoc imón que toou tclau 
ro be, quémala rué, ferrun- 
gayás ro. 

Í^S. Na, caguinan benrej 
gimen be eteii masa be sulat 
gu enó i adat i de etcu ení 
que mauag ro i de ¡águeyde, 
be adat imón guiño may le- 
niouot, quebcrrje' cude mon 



y uen so 



¡ adat i de libunde. 



quieren, aquel mismo día í^c 
casan, y el novio da tam- 
bién las prendas en aquel mis- 
mo día. Pero cuando no quie- 
ren los padres de la joven, 
entonces sí que se embrolla el 
negocio.'Pues ^cómo no ha de 
hacerse el caso difícil cuan- 
do han prometido las prendas 
de cuatro en cuatro con más 
de doscientos platos? Sí, es 
verdaderamente difícil cuan- 
do de veras no quieren, y no 
dan dobladas las prendas al 
mismo soltero que las pro- 
metió, Kntonccs se vuelven; 
pero antes de verificarlo ha de 
quedar uno muerto; y aunque 
maten los que han ido á pedir 
mujer los otros no se vengan; 
porque lio hay motivo para 
ello; los otros sí que tienen 
moüvo para matar; pues ni sí- 
quiera han querido mirar las 
prendas que han llevado allí; 
se han burlado de ellos; no 
han tenido ningún miedo de 
ellos; y estos que han ido á 
pedir mujer, por más que de 
su naturaleza sean cobardes, 
por causa de la vergüenza 
se vuelven valientes. 

85. Va que he dicho al 
lector de este mi escrito, la 
costumbre que observan estas 
gentes al casarse, y lo que ha- 
cen algunos, como decía poco 
hay el fin con que suben á 
una casa, diré también ahora 
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S6. Y de qiicnógoiic ber- 
ro, que ucn i queuyote' ro be 
de queiiügone láguey berro, 
fionfoc i quenogo' láguey eiió 
endá load' tre i lijauo, que- 
uyotendé, quenógone ení que 
queiebuán menfenó i fedeu 
ne be de quetayá' nuede, que- 
dañe' no i quémala nue, (on 
do adat ro terrimalanen; brab 
do adat ro i guebauag ro 
que s^uedoten ro; taden fe- 
ncguedau néde); nayeii lemo- 
tiot i quenogo láguey cni 
queiebuán tcnayá' no mennit 
sebenqués iebeH; na, amuc 
ciidá tayane' no; fetoyó so 
dob beleyénij i do eni etcu 
nayo' lemouot; loo lni»3n que 
loosob cay lágueyde berro, 
amuc endá tayanen ro, fcule- 
cn tamuc; na, amuc endá 
mon i tamuc que toou fe- 
deu i quenogo láguey micá- 
ende,j guelalaus fo i qucfcto- 
yó i quenógone: na, endá so 
dafo, na, amuc toou fedeu i 
tenindúe ni lemouot i quc- 
ógonc fo, baliuanán 



otra costumbre de las mujeres. 
86. Hay algunas don- 
cellas que estando apasiona- 
das por algunos de los jóvenes 
de su raza, aunque ni poco 
ni mucho sean amadas de él, 
cuando su pecho está lleno 
de este amor, se quitan la 
vergüenza; pues de ordinario 
son muy vergonzosas, y su 
costumbre en cuanto al ca- 
sarse, es aceptarse mutua- 
mente por voluntad de su.s 
mayores y va, y sube á ¡a 
casa de este mancebo á quien 
tanto ama, llevando ya con- 
sigo prejjarado el iebeli (¡); 
yenelcasode que no la quiera 
el joven en buHca del cuai 
va, se suicida e» la misma 
casa de esta persona, á la 
que ha subido; les sucede lo 
mismo que á los hombres, 
que cuando no son queridos, 
les han de dar prendas; y en 
e! caso contrario, si realmen- 
te no quiere el hombre, pro- 
sigue á suicidarse la doncella; 
ó si no, cuando de veras 
quiere el varón á quien nom- 
bró la soltera, ha de ser cam- 
biado con otro. 
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87 Nacaguinan sunure' gu- 
neti be cteu masa be Siilat 
ga ení, i adat qucsebauag 
tiruray, iieii man i eni su- 
nurendé motafes so dob de 
quesebauag ro, mequemala 
sunuren; na, tete adat so 
moii i eiió tad i adat cris- 
tiano do eteu; endob i de 
cristiano tiruray be lala i ciii- 
neii; i de fadi tídeu be be- 
liiituá 62 tañían be belintiiá 
72, iringucn re Ho enó taf:iy 
carro adat. Na aiiuic fcni^iii- 
sac i eteii masa be sulat gii 
ení ¡no adat, asco, ay eni: 
amuc i do meguet enó scba- 
iiag be tiruray que uen i sa- 
aiafc i Tulus berro, taloono 
menluju; labi fo mcntaj que 
ni menluju i libuncde; amuc 
uen i samung ideng libun 
tunay sena, gucbauagano i 
lagucyo no bauaguen, fionfoc 
que coy queloj sena engá li- 
bun, que endá í dumó baua- 
gué i láguey so enó balcu, 
ramig .itone' no, na, no sa 
i quesurrut no: na, amuc mi- 
ca que uen na i samung ídeng 
i iibuné ni menluju, endá fa- 
cayen dob do quelagucyán 
né, tcmiboj rede; na, amuc 
endá i samung Ideng libune 



87. Ya que he contado 
la costumbre de los tirurayes 
por lo que toca á sus casa- 
mientos; quiero además refe- 
rirle otra costumbre pertene- 
ciente á los mismos; y que por 
cierto me da vergüenza el de- 
cirla; costumbre mala y 
no de cristianos; aunque los 
cristianos tirurayes durante 
el tiempo que hemos tenido 
Padres aqui, que es desde el 
62 al 72, han imitado asi- 
mismo esa antigua costum- 
bre. Y si me pregunta el lec- 
tor sobre ella le diré que es 
la siguiente. Cuando uno de 
los consortes casados legal- 
mentc, muere; y especialmente 
si fuese la mujer, si tiene esta 
alguna hermana, ésta es á 
quien toma por esposa el ma- 
rido de la difunta; y esto aun- 
que fuese niña, no habiendo 
otra de mayor edad; siendo 
este el único medio que hay 
para que no se altere !a pa^ 
entre las familias; y en caso de 
que dicha hermana no quiera, 
se altera la paz; pues los de 
la parte del marido no se con 
forman; y por eso matan; y en 
caso de que no hubiere ningu- 
na hermana ó pariente de la 
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ni mcnluju feulé ro i sebaad 
dé i felasá i lágueydc. Na 
loo so i láguey que ni men- 
sooy; amuc uen na i samiin- 
guen ídeng no i niauago be 
bauag ne. Na, ¿Soyodéc loo- 
benó i inó adat ro? On fe- 
guctá ro i de tamuc ro, na 
i eni adat ro i tamuc ¡bote 
boté jay! on do luques ta- 
ñían be de enga de sefegue- 
taguetá re so; (antafe' cu 
taman be queguebá i rootor 
i fantad) i eni adat ro sefe- 
guetáguetá tamuc i do caa- 
fuafuán, amuc endá na me- 
guerrá i enó serreqniter qui- 
ter tafa>' so feguetá ro. etc. 



88, Na, uen so i seguió a- 
dat i do tiruray mcqueresic 
brab mequemalá, na fionfoc 
bang ú que teto i eteu cris- 
tiano cnda' i carro adat en- 
dob uenen i do cristiano ti- 
ruray be lala i eni gay tafay 
so iring so inó adat. Na, 
;ti enonen man adat ro? As- 
co: ay eni: uen be de tiruray 
(sucu! i de iágueydé sa) 
rúo, teleu, efot, limo, eiiem, 
fitcu, ualeu, sieu, folo i ba- 
uag lie libun, brab fioue labi 
na tideu b' enó i quedóo 
bauaguen libun, que berra- 
gaus fio cun i enó adat do 



difunta; tienen que devolver 
los padres de ia misma, la 
mitad de las prendas que re- 
cibieron. Lo mismo sucede 
cuando muere el varón. Si 
éste, pues, tiene algún her- 
mano, con él debe casarse la 
viuda que dejó. ¿Y por qué 
rige esta costumbre? Porque 
hacen proseguir las prendas 
que se dan por matrimonio y 
esta costumbre viene de muy 
lejos; tanto los ancianos como 
los niños, todos han de pro- 
seguir en lo mismo, y creo yo 
que hasta el juicio final. Esta 
costumbre de hacer pro.sc- 
guir las prendas viene de los 
antepasados, y mientras no se 
haya extinguido la parentela, 
hay que seguir con lo mismo. 



88. Tienen además otra 
costumbre los tirurayes abo- 
minable y vergonzosa; y creo 
que entre los cristianos no 
habrá ninguno, por malo que 
sea, que la imite; pero entre 
los cristianos tirurayes no fal- 
tan algunos que !a practican, 
;Y cuál es, pues, esa costum- 
bre? Mira; es esta. Hay algu- 
nos tirurayes, {hombres sólo) 
que tienen dos, tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, ocho, nue- 
ve, y hasta diez mujeres; y 
aun á veces pasan de este nú- 
mero: dicen que si uno es va- 
liente, esta costumbre es bue- 



y Google 



bürrouo; no mebantug rede, 
89. Na uen na man y bcrre- 
je cu be eteii eni masa be 
sulat gu ení segueadat tiru- 
ráy, quclcbuán tete brab 
megucguilac, na endá fo 
bang 11 que iringo' i etcudé 
cristiano ¿Ti dauet ner Asco 
berrejc to béém: selanfá ro 
fionc do falan giieféé bauag 
taloono bauagán í libun i 
lágueydc na endá i bauag i 
líbundc, falan so seguileu 
que seedot ro; selanfa i da- 
uet nc: na, tadcn fo megui- 
lacguilac ro be de adat ro 
eni que tete ta na amuc 
endá i malang tamuc be de 
meselanfá eni, tibojcn ro, se- 
fetelengucb ro dob sebaano 
sa caKit cubulcn. 



90. Na ucii na i scgiiió 
edat i do tiruray; amuc guitó' 
i ucn i dumó y banagué Übun 
setayán seguió laguey, sífate 
no; na amuc guesauetó no, 
tiboje' no. 

gi. Na, i lágucyde man 
qiic lien y dumó no setayán, 
que guesifata i libundé, 
que seglac ro, luac tcmulán 
na man i lágueyde serrumán,- 



na, y la alaban (i). 

89. Y tengo que decir 
además al que leyere esta mi 
relación otra costumbre de 
los tirurayes, muy mala y es- 
pantosa y que no creo exista 
entre los cristianos. ¿Y cómo 
se llama? Mira: te lo voy á 
referir: se casan ó unen los ya 
casados; aunque ambos ten- 
gan su consorte; ó cuando la 
mujer tiene su marido y el 
varón soltero, ó también sien- 
do casado el varón y soltera 
la mujer; todo es io mismo 
con tal que se unan; y á esto 
llaman selanfá: y no temen 
practicar esta costumbre aun- 
que mala; pero si los que a-ií 
han obrado no lo impiden 
con prendas, son a.scsinados, 
y sepultados en un mismo 
hoyo el uno encima de otro. 

90. V tienen otra cos- 
tumbre los tirurayes; cuando 
un casado ve que su mujer 
se aficiona á otro, la acecha, 
y cuando la coge ir¿ fraganli 
la mata (2). 

91 . En cuanto á los hom- 
bres, cuando una mujer ve 
que su marido se aficiona á 
otra, si llega á descubrirlo, se 
separa de el, á no ser que 
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92. Na, ucn na man i de 
scyiiió adat i de tiruray; a- 
miic i libimc banugán que 
lien i temayandé láguey, na, 
endá tayánede, na qumsong 
i lagiieyé meiau eni, mésala dé 
que irray tamiic no, i libiine 
ni berrej no. 



de 



93. Na, uen na man 
adat i de tiruray, seguió; i 
quenogo láguey que queson- 
guen i quenogon; gueseba- 
iiag re san fo, na mica fc- 
guerremcten so i quenogon 
berro; na, do nieungangen, 
na sacali guederrimón ro be 
lagueye carroñé, comon i- 
món amuc quensong i que- 
nogo, láguey qitenógonc dob 
bérroiio, guesebauag ro; fio 
i de adat ro. 



este vuelva á dar prendas; 
en cuyo caso no se efectiia 
la separación. 

93. Tienen además ofra 
costumbre; cuando una mujer 
casada tiene algún soltero que 
se ¡e aficiona, pero ella no le 
quiere; entonces dicho soltero 
turpitfr agit cum ca: lo que 
es una gran falta; y como 
esta mujer avise, tendrá que 
entregar prendas qui tctige- 
rit caiH- 

93. Y tienen además otra 
costumbre, y es, que si im 
soltero bromease con una 
soltera, tendrá que casarse 
con ella; pues estas jóvenes 
no gustan de chanzas: son 
juiciosas, y sólo se arriman 
á sus maridos; por eso, pues, 
si un soltero tangeret una 
soltera, tienen que casarse: 
esta es buena costumbre {1). 
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94. Na cagiiinan sunure' 
gimen be eteué masa be 
sulat gu ení, í de adat i de 
tiriiray que scbauag ro, bcr- 
rejc' cude man que uen y 
onoc ro, brab be lala rúo 
obor, brab que megonoc ro 
i de adat rede. 

95- Y do adat ro que 
obor ro, meluju ro i mamá 
currong; na amuc cun mego- 
noc ro tctij, na ni so iringue i en- 
gae i quesut i curronguc (jue 
dióob iiayague. Brab i onoc 
manuc dob esur inó manu- 
qué, que senumbali mon i 
manuquc, uen i onoc men- 
tafiis dob esur nan, na, 
béiin i no i endá que amae 
i de obor berro, na no so 
iringue i oborró cun enó i 
queloj i manuqué eni enque- 
tafusán: na meguüac redé, 
quinoc miringdé meluju me- 
tafus i onoc nc. 



96, Na, i de adat ro que 



objetándole nosolri 
don á U dificultad q 



94. Ya que he referido á 
mi lector las costumbres de 
los tirurayes cuando se ca- 
san, hablaré también ahora 
de las que observan cuando 
tienen hijos; de cuando están 
en cinta, y cuando daná luz. 

95. V sus costumbres son, 
que estando en cinta las mu- 
jeres no comen camarones, 
porque dicen que en parien- 
do sucederá cosa mala; pues 
!a criatura a! ir á salir del 
vientre de su madre, imitará 
al camarón en e! agua 
(i). Lo mismo sucede con el 
huevo que acaso se encuen- 
tre en el vientre de la ga- 
llina al matarla que tam 
poco lo comen las que están 
en cinta, porque, dicen, que 
la criatura imitará at pollito 
encerrado en el huevo: es 
decir, tienen miedo que su 
hijuelo imitando aquel po- 
llito, muera encerrado en el 
vientre. 

96. Y sus costumbres al 



demís peces huyen 
i piw^tO) recordamos q 
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mcgonoc ro, niajur dofa cu- 
lambu; na i de dumó libuno 
enó dob cuiambu sa; i de tc- 
mabang mesut; láguey, sese- 
rrijo, teleu, efot, brab i libu- 
né fanday bati dob de gue- 
dorró' i megonoc, idi] be de 
rigone rede, brab semaquem 
be engaé: na, amuc querre- 
guenán i oborre, i de tema- 
bangde eni uen i tufac redé 
dob esur né, idij, do croon 
quéy, na amuc enguesuten i 
engaé, qtielengue ro i fu- 
sed no; brab i'rroón, ajurré 
ro dob quey umel, na, atée' 
ro dob caycuo nunuc, se- 
dangcn dob fongo nuo, endá 
tudae' ro brab cndá cubulc' 
redé; na, i engao, tundug re 
so fediojen; na, i de tema- 
bangde tebiijo ro tamuc, on 
bayada' ro i quelugote rué. 
97- Na, sunure' cu man 
béém, eteu masa be sulat 
gu ení, i seguioue adat i 
de tete libun tiruray: na 
amuc gucterredcmá y uen 
y eteu dob esur né, felu- 
jue ro renajen, taloono mi- 
nem be uaé, enoc endá ua- 
ley i engá no, loo so man que 
endámeneturredúabayen; na, 
loo so i de mica ro mego- 
noc, minem ro ua, na, bulug 
i do meninem berro endá fo 
megonoc. 



dar á luz, son meterse den- 
tro del mosquitero la que 
estádepartoytambicii lasque 
la asisten; asimismo los hom- 
bres, en número de dos, tres, ó 
cuatro; y la comadre está junto 
á la partera; lo que hacen no lo 
sé, toman el niño; y cuando 
el parto es difícil, los que 
ayudan ponen medicina so- 
bre el vientre: que medicina, 
no !o sé; creo que un compues- 
to de yerbas; después de haber 
salido la eriatura le cortan el 
ombligo y juntamente con la 
matriz la ponen en una cestita, 
y la llevan á colgar de las ra- 
mas del árbol llamado balcte; 
no lo tiran ni !o cnticrran; y ac- 
to continuo bañan al niño; y 
los que han ayudado cobran su 
paga, pues hay que pagarles 
el cansancio que se tomaron. 
97. Y te diré también á 
tí que lees este mi escrito 
otra costumbre de las muje- 
res malas tiruraycs; cuando 
alguna se apercibe que está 
embarazada, mata la criatura, 
haciéndola corromper, ó bebe 
medicina para que no se for- 
me el niño; y otro tantosucede 
cuando no es conocido su pa- 
dre: y asimismo las mujeres 
casadas que no quieren tener 
hijos, beben medicina; y las 
que la hubieren bebido segu- 
ramente no los tendrán (i). 
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98. Na, caguinan bcnrej 
guiien be eteu masa be sulat 
gi! cní i aciat i tiruray que 
megonoc ro; berrejc' cu be- 
léue be de cngá ro; i do 
engá ro que menaiitu sena 
mcsut, be guefitéueue mon 
quclungonón; tcbungouc' ro; 
crrijc' fo toou; na, ucn i de 
quey samae rede, na, ucuy 
dob bumbunané, semmdum, 
dsb berribudán, smifing dob 
de sefirring; na no cun i ulá 
ro be de enó be de coy ebuc 
samaé ro dob iileu i de engá 
ro, batió' i remogor cun. 



99 Na, i dumoué adat 
ro be querrigo ro be de engá 
ro, i segueterresang sesefot 
guié fedioje ro, i de quey 
furro sena, imón queloj engá 
fionc mcduf brab gueutú i 
tcrrcsángo, labinen fo: nieii- 
taj na, marroc fio i enó adat, 
i quefedioje y sebauen i enet 
brab medufe dob lóuoj: loo 
i adat quefedioje rué i de 
mentuáne mon berro que 
gueutuj i terresango, brab bu- 
iuc que enguetcrredamá ro 
meduf i bucag rúo, temun- 
dug ro sebau, meteforre ro 
dob uayeg, labinen que me- 
sut ro, endá guelintad redé 
que endá guefedioj ro; na, 
sefulco cu so i dumoué quer- 
rigo ro guiño be de cngá; 



98, Va que he dicho al 
lector de este mi escrito las 
costumbres de las tiruraycs 
en sus partos, le hablaré ahora 
algo de io tocante á tos niños: 
á estos, cuando acaban de na- 
cer, les cortan e¡ pelo al sép- 
timo día, pelándoles muy bien 
la cabeza, dejándoles un poco 
de cabello encima de ella, lla- 
mado ncuy, otro poco en la 
coronilla que se llama sc- 
mandum^ y otra porción en 
ambos lados, y á esto lla- 
man siinfing\ dicen que el 
objeto de dejar esas rodajitas 
de pelo en la cabeza del 
niño es para que sirva de 
morada al alma. 

99. Y lo demás que acos- 
tumbran á hacer con los ni- 
ños es bañarlos cuatro ve- 
ces al día; y esto aun 
cuando sean recién nacidos y 
tiernecitos; por más que 
haga calor, y aunque esté el 
Sol en e! mediodía; entonces 
más especialmente lo hacen. 
pues tienen por buena esta 
costumbre de bañarse para 
quitar el sudor y el calor 
del cuerpo: esta práctica 
de bañarse al mediodía la 
tienen todos ellos "hasta los 
de mayor edad; y cuando 
sienten calor en su interior, 
al punto se lo quitan echán- 
dose ai agua; y especial- 
mente cuando sudan, enton- 
ces sí que no pueden [pasar 
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endá i adat ro qucfequcga- 
alé ro i de queloj engá; amuc 
tou scná queloj, bause re sa 
be de ditor; na, coy dáquel 
dáquclen imón seguerrunen 
i de quey cngá; telebe' ro i 
de quey queloj ro guetuán 
ron i fatuté que memalá 



lOO. Na, i fegiietauag ro 
be de quey engá ro que 
queloj re sa, na, amuc libun, 
mantu libun, amuc lágucy, 
mantu laguey, bequen sena 
daiieten i enó, fegueferrangá 
re sa be de quey engá ro: 
uen so i toou dauet redé 
edote, re, na, endá y guesc- 
sangaydc be de dauet i do 
eteu dob ¡auayo; falan edo- 
ten sa dob lusud i dungia ni; 
asco i sebaán be do dauet 
ro; Sigayán; no i atague 
né cun dob berrouo; querran- 
dauá sigay i terresango. 

lOi. Na, sunure' cu man 
guiño i dumoue qucrrigo ro 
be de cngá ro, i fedengonó 
rué berro lemuac taloono 
que fefidong ro berro; uen 
y de fuyu ro benitín dob 
berrungo rué, mungcag taloo- 
no mesayug sendangán emut, 
na dióo ajurre' ro i engac. 

102. Na, amuc benrcj gu- 
ncn i de querrigo i de eteu 



sin bañarse; y volviendo á 
lo que hacen con los niños, 
de !o que hablaba poco ha, 
diré que no acostumbran á ha- 
cerlos andar vestidos cuando 
son pequeftitos; únicamente 
ios cubren con un trapo cuan- 
do son grandecitos; pues, en- 
teramente desnudos van sólo 
tos pequeños: cóbrenlos sola- 
mente cuando conocen que ya 
tienen vergüenza. 

ICO. Y para llamar á los 
pcqucñitos, si son mujeres, 
se llaman mujer nueva; y si 
varones, hombre nuevo; este 
no es todavía el verdadero 
nombre; no es más que un 
modo de llamar á ios pe- 
queños, tienen también nom- 
bres verdaderos; pero no ofre- 
cen semejanza con los san- 
tos del ciclo; todos los toman 
de objetos de la tierra; he 
ahi uno de sus nombres, Si- 
gayán que significa el brillo 
ó resplandor del sol. 

loi. y digo también Ío 
demás que hacen con los ni- 
ños; el modo de colocarlos 
para dormir, y el modo de 
hacerlos dormir; tienen el 
tuyü colgado del techo; en 
el cuelgan un emut en el que 
meten el niño y lo mecen ya 
de arriba abajo, ya de un 
lado para otro. 

I02. Y habiendo ya re- 
ferido la costumbre de estas 
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enf be de engá ro, sumiré' 
cu man i uen i de sarrat 
redé que mamá ro; dauetc* 
ro i de quey cngá enoc que- 
fidong ro; na, i de luquesen 
may ro mamá: ma ro: mamá 
tom Sigayán, medoo i caa- 
madé: na i engae cni quefi- 
dong, no y ulá ruede cun, 
enoc endá meiíacau i remo- 
gor no: be amac i de saitán, 
na, demerrunde cun que ga- 
amad&. 



gentes, en cuanto á lo que 
hacen con los niños, contaré 
también ahora su modo de 
comer: llaman á los niños 
para que duerman, y sus 
padres van á comer y di- 
cen; vamos á comer, Sigayán, 
pues hay mucha comida: y 
á los niflos les hacen dormir, á 
fin de que, dicen ellos, no 
sea robaba su alma, comida 
por el saitán, pues aseguran 
que enferman si comen. 



De Jo que hacen con los enfermos y los muertos 



103. Na.tefaseman cusu- 
nurcii be ctcu masa be sulat 
gueení que uen y demerrúun; 
be do eteu eni i adat ruede 
rigoné ro gojon, tabang ro be 
demerrüun taloono ua rede 
cun. Iquerrigorobe béléyéné 
dengonó i demerrúun, Icniuet 
ro be quié demeluás uar, no, 
cun, i ulá rede, suncang i de 
bolbolde cun, urrar, mogot 
cuni dauet nc uar, ualey urrar, 
na i de bolbol cni queguÜacá 
ro; san í benrej gumen guiño 
dob rooíor é mamá cun, eteu 
brab eteu so mon, cun dumó 
ro i de bolbol, na, mamá cun, 



103. Y paso también á 
relatar al que leyere este mi 
escrito, lo que hacen estas 
gentes con los enfermos, á los 
cuales asisten y dan medi- 
cinas. Lo que practican con la 
casa del enfermo es rodearla 
del bejnco llamado uar, con 
el fin, dicen, de espantar al 
bolbol, y no se acerque al en- 
fermo; es la razón, porquetiene 
miedo dicen, á esta clase de 
bejuco: pues le parece ver á 
una culebra; añaden además 
que el uar tiene la virtud de 
convertirse en culebra; por eso 
le tiene miedo el bolbol; y, 
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bé taga" i demerrúuuné; na, 
coiJion melauen, i queguitono 
berro be de bolbol ení, ma 
ro, on bolboi so mon cun, 
senie guala ligué ro i dcme- 
rrüun, senliguen so i sundan- 
gne; na amuc cun uen y 
guitono ro bolbol dob fantadc 
taloono que feguedet, raune' 
ro i sundangué; ayé ro tibo- 
jcn, na cnoc mcluju cun, 
na mamá eteu, na, fiong i 
beguene enguitó gu i de que- 
rrigo rede; na, ucn i que- 
derrúun ¡dengue, uen melau 
i segueteu tiruray scmcgua- 
lang be ¡dengue, be qiielun- 
gononodé brab caguen so 
i sundanguede, fcnute gu, endá 
fo i tang¡scn, endotcn, brab 
lenangu guey na tafay i de 
louojen, gu¡noc tugu¡cn, mcn- 
lús may dob fanted, bequen 
queguiíio sena be querrugay 
ne be queclús no enó, mcni- 
qucn; na n¡ enguolingo guey 
be de queelús no enó, lemenoj 
sa que lemenetcbung, on te- 
menibojen ¡món, na, i belé- 
yéné queyen merabí na que- 
toloyó i boibol cun tema- 
bet ¡ scbaané tudú i dogues 
rúe dob fantad; na meniquen 
imón i etcii cii¡ loobenán 
que teiiiabet, renaun so 1 sun- 
dangué remegués ¡ dar rae 
taman dob do louojen engue- 



como dije antes arriba, se co- 
men á los hombres; afirman, 
que son también los bolboles 
los que se comen el hígado del 
enfermo; así, pues, los que co- 
nocen á los bolboles, porque 
también lo son, custodian al 
enfermo tomando asimismo 
el cris; ydícese, que cuando 
ven al bolbol debajo de !a casa 
ó que se acerca á ella, desen- 
vainan el cris y van á he- 
rirle para que muera, ya que 
se come la gente; y yo mis- 
mo he visto lo que hacen, 
porque, estando enferma mi 
madre, un tiruray la guardaba 
de noche; y el cris que tenía 
era mío; estaba limpio, no 
tenía nada de orín; lo tomó, 
y miramos antes la hoja no 
fuera que nos engallase; bajó 
á tierra; y al poco tiempo de 
haber bajado volvió á subir; 
pero al bajar oímos un gran 
ruido de golpes; era que lo 
mataba, y nuestra casa se es- 
tremeció por las contorsio- 
nes del bolbol al modo que im 
carabao grande se revuelve; 
subió pues este hombre, y 
desenvainó el cris que estaba 
chorreando sangre; hasta su 
cuerpo la chorreaba; y yo, 
pues, como vi la sangre 
que chorreaba de aquel modo 
tuve miedo y lo creí (i). 
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guctcrrcsic i darrac; na; i 
bcgiienfc melau na guelano 
cu i darraé merregués loob 
gojo cnó, enqucgiiilacán udc, 
brab quetoouán ude. 

104. Na, ode i masauc 
be sulat gu ení ca iringueno 
bcgucn i cnquetoáun u be 
quedufang i tiruray; na, en- 
dá foou cun cristiaiioue cteu 
matag sala dob Tulus; na, i 
de eteu cni amuc miinur ro 
be de qucfite' ro, img;ac i 
dcnmngias, fegüitó bi¿rro i 
bolbo!. Na, amuc uá ro be 
dc'dcmerrúun, do mescgue- 
tey croon, brab do tunfacn; 
na uen i de mequcbayat ba- 
yatdé; seguetcn tiruray be do 
guetuandé mná, tegucnen re 
sa i demerri'iné cun brab ma- 
tiá dob enó quemutom; na, 
sainbayán cun dob Tulus i 
uano i denierrúun ení. 

105 Na, caguinan benrej 
gunen i adat i de cteu ení 
que derunnán ro, sunuré cu- 
dé inan que menluju nion 
ro, i de adat rede. I de adat 
ro que menlujuon ro, quc- 
merreu ro so brab melidu i 
ená rué so, na, guctinial so i 
ruun rué que mensooyen ro. 

106 Na, i de adat ro 
que menlujuon ro modor 
fandus i etueo no, fedioje ro 
taloono ferraufc' ro, na i 
sombute re so bccajcn fen- 
galungón dob dague i itle- 



104. Y el que leyere este 
mi escrito, procure no imi- 
tarme; yo lo creí por la ton- 
tería de los tirurayes; pero 
no es verdad dicen los cris- 
tianos; y es pecado contra 
Dios; porque estas gentes 
eren en estas superticiones 
por engaño del demonio, y 
hace que vean cl bolbol. En 
cuanto á las medicinas para 
los enfermos las hacen de 
cualesquiera yerbas y buyo 
mascado; y tienen una cosa 
que hace reir; cualquiera ti- 
ruray de los que saben cu- 
rar toca solo al enfermo, y 
reza sobre él en voz baja; 
pues pide á Dios para curar 
á aíjuel enfermo. 

105. Ya que he dicho 
las costumbres de estas gen- 
tes durante sus enferme- 
dades, diré también lo que 
hacen con los muertos. Sus 
costumbres al tener un muer- 
to, son llorar y ponerse tristes; 
pues es grande su aflicción 
por causa de los muertos. 

106 Una de sus costum- 
bres es, al tener un muerto 
en casa, bañarlo luego ó 
lavarle la cara; le ponen 
también un espejo abierto 
encima de su cabeza, con 
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nü, cnoc endá cun y fegiie- 
dct i bolbol, (na ]oo món 
ma cuden guiño dob rootor 
amac cun i mensooy;) na, 
i quetengtcng i bolbol cim 
be mensooy, ruó i rangi 
né, na sebaán sa i louoj 
ne; na, meguilacdé mdau cun; 
i ulá rué be fcngalungonodé. 
Na, amuc uen y sundangue, 
que láguey i eteu eni nieii- 
sooy, brab dáquelen mon, fe- 
dorró rede mirró; na, no i ulá 
redé be fegauá rede; fiong 
menluju sa' cun que uen í 
tengtengo redé. Na, i que- 
lüjana y tamatamá no, uito 
roñen dobcubulo, fcuite' re- 
de so; do dilec, emut, do 
scrruar, do qucgaal, do ules, 
do munsala, do angcul, i do 
teguaná cambamá, fataquia 
brab do dalcmcn so. 

1 07 Na, i scgueqtielun- 
gonone endá fidong ro, na, 
segunungue re so i menluju 
ení: na, amuc uen i guetuán 
dob enó cun be bolbol; 
endá fidonguen scguequelun- 
gonono, nabing í sundangüé 
taloono tenugue so i dílec; 
na; amuc, cun, uen i bolbol 
feguedttt que tayaneno ayen 
amaen i menluju eni; tiboje 
no. 

lOS. Na, buiug guefuenen 
i querrigo rué be meuluju 
enó taleye' ro icam quenre- 
qué loobenán i quilasán 



objeto, dicen, de que 110 se 
acerque el bolbol; pues; co- 
mo dije arriba hace poco, se 
come los muertos; porque 
al ver el bolbol que el 
muerto tiene dos caras y 
un solo cuerpo, tiene mie- 
do; este es pues el objeto 
del espejo. Y si el muerto, 
es hombre, y adulto, y tiene 
cris, se lo ponen al lado 
para poderlo mirar, pues 
aunque el dueño haya muerto, 
miran el cris (i}. Y todas las 
demáscosasquc han de llevar 
al sepulcro las ponen también 
allí, como son, lanzas, ropa, 
pantalones, cami--.as. paftuclos 
de cabeza y de otras clases, 
fajas, cajitas del mascar, pa- 
taquias con todo lo que con- 
tienen dentro. 

107. Durante una noche 
no duermen, pues están ve- 
lando e! difunto, y si hubiese 
alguno de los que conocen 
el bolbol, no duerme durante 
la noche, antes empuña el cris 
ó coge la lanza, porque dicen 
que si se acerca el bolbol para 
comerse este muerto, lo ha 
de matar, 



108. Y por la mañana lo 
qne hacen con el muerto es 
envolverlo con el petate á la 
manera de un tancal y sus 
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noílgo, na, i do emut no, 
dob louoj no so, na, fenfin- 
gc fiiéj icamé bcnquede, na 
looneii béno' i ruode que- 
nubul; na, medalagandé ber- 
ro qiienabán ro racnluju; cn- 
dá carro adatdé, 

107. Na, i gucfúen cnó 
remigo ro sena amaen, be 
lala menluju sena bati rootor 
belcyen; medúo so, brab 
sumbali re so manuc, na te- 
nabel i do scmenegunung. 
Na, amiic mamá sucul uen 
roñen meneirruj í do amaen, 
cndá secó ma redé be dumó 
rúo, ay go mamá, on teté 
Clin seengatán i fenguelímale 
be mcnlujúcn; na, no cun 
iringue i mcnlujiie, engate' no 
i de tunay, menluju; (na no, 
cim i singuilané rúe de edát 
ro enó,) comon nielau amuc 
mamá ron que fcguclimai 
menluju, odc i tama i eteuo 
dob béléyen no enó, nacon 
menay endó mamá, endaen 
fetumajtumajen fecngat. 

108. Na, cagitinan engue- 
feguiliden í cnó be de adat 
ro be do mcnsooy, atee' ro 
dob ciibulo no; tangung rué 
senefanquct fanquet ncnguet 
sa i quebucá i scgang i 
etcudé, ajaye' ro dioó; na 
rúo gueteu i temangunguede, 
i de adat i quecaluto ro be 

t^TlrM<^con el boto'y°el hacha llamada y 
iniud liel tronco sirve del auúd, y b olra 1 



vestidos en su cuerpo enci- 
cima dei petate, y así van á 
enterrarlo; pues son muy ra- 
ros los que hacen ataúd para 
el muerto; no tienen esa cos- 
tumbre (f). 



107. V aquella 
todavía han de hacer comida 
mientras está el muerto en 
casa: la comida es abundante, 
y matan también gallinas 
para que sirvan de vianda á 
los que han ido á velar. 
Y cuando comen, no dicen 
á los demás que han acudi- 
do, venid á córner, porque 
dicen que es malo el convi- 
darse en esta comida, no 
fuera que el muerto invitara 
también á morirse á los vi- 
vos; (y ellos se espantan ó 
tienen miedo de esta costum- 
bre). Por esto cuando los 
que han ido á casa del 
muerto comen, no se llaman 
unos á otros por su nom- 
bre. 

108. Y terminadas estas 
cosas, sus costumbres en 
cuanto á los muertos es lle- 
varlos al sepulcro; lo llevan 
como en pinga; arreglan una 
litera de pequeños troncos y 
de la anchura de la espalda 
de un hombre; lo ponen so- 
bre ella, y dos personas lo 
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tic incnluju, mcnalcm dafo: 
na, biiliic cubule' re so y 
cteuc y queh'ijana i de nic- 
nay ro endó, nicnodor may 
quemubul, buluc íanfiirrciien 
i ciibulenc, quekijana rúo, 
fiong sescguecó sa fantad, 
mamung ro Icmaunde dob 
cubulo ne, no cun y alague' 
no dob bérrouo i menluju re 
so mon Clin, brab ciibulcn 
i mensooyde. 

109, Na bulilc giicfcqiiilid 
roñen quemubul, dob gucli- 
ueto be cubule no, diuete no 
curriscn be qvielibeu i faisc, 
no Clin i atag no i fiong uen 
fagad may de mamá, endá 
guitonodé, fenegalad ro ucn 
delemón. 

1 10 Na, tidcu man b'cnó, 
rigone' ro feliad be de quey 
bcrrisa, maac feliat bábuy dob 
scculo i Icncbcngucn i cnoc 
amuc ucn y fagad may de 
mamá, cndá feguedc'tenden, 
meguiiac. 

I! I- Na, bctn sa ino i 
adat rede dob cubulo. Na 
buluc mulé roñen guiño be 
menluju, i de adat rede dob 
cndá gueseedá ro taqued, 
quesengTjilane ro brab gueii- 
rromo ro, lien cun dob bé- 
rrouo. ¿Na; ti ma ruede lien? 
No i at^ no cun dot bé- 
rrouo, amuc cun gueseedá re 
sa taqued be quefaganay rúo 
sena mate be menluju brab 
queulé ron, no so cun iringue' 



llevan, y tienen costumbre de 
hacer el hoyo muy hondo; para 
el muerto y mientras lo cn- 
tierran, todos los que le han 
acompañado echan tierra en 
el sepulcro; todos ayudan á 
elio en esta operación aun- 
que no sea más que tirando 
un puñado; esta es su costum- 
bre, porque dicen, que han de 
morir todos; tal es el modo 
como entierran al muerto. 

(oy. Cuando han acabado 
ác enterrar, con la punta del 
dorso del bolo hacen una 
raya al rededor de la fosa; con 
el fin, dicen, de que si algún 
brujo va á comerse el muerto, 
no pueda verle, porque lo 
han rodeado de tinieblas. 

í 10. Y después de esto 
hacen una trampa de peque- 
ñas cañas á manera de la de 
puercos, junto al sepulcro, 
para que si hubiese algún 
brujo que fuera á comer tenga 
miedo y no se acerque. 

I ! 1 . Estas son sus cos- 
tumbres en cuanto á la sepul- 
tura. V ai volverse, lo mismo 
que cuando llevan el muerto 
á enterrar, sus creencias son 
de que no han de tropezar unos 
con otros; tienen mucho miedo 
á esto; dicen que es prohibido 
entre ellos jY por que dicen que 
está prohibido? Es común sen 
tir que si tropiezan unos con 
otros cuando van ó vienen de 
enterrar el muerto, es señal de 
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mcnluju, mcsagamct brab mc- 
scsimfat i naye quemubul 
ialayun, na cuguedot i qiie- 
guesecdá rúo cun taquee!. 

113. Na, i de adat roñen 
man que dioo roñen be bé- 
Icyü rúo tideu qucgumaj ruon 
may qiienuibnl, tañían liten 
qeiilnngonón bukic scmincuf 
que qucliins^ononcn, ateo 
ro frayag dob sedcfón na- 
giieno i meniuju cnó: na, 
aninc '^nefcnguinsá mo i ctcn 
masa bo suiat gu eiii i atag 
i frayaguede enó atee' ro 
dob sedcfón no, cun cní 
cnoc cndá metadin remogor 
i eteu enó meniuju sculé ule 
may dob beleye nue tciic- 
falisono ro cnoc guitono i 
frayag no cnn, no cun, i de 
gucUngaleng i remogor i eteu 
cni menlujil, ni so, ma no i 
beleye queye, brab be sa- 
miing ídeng, brab de luques 
gu; (na, no cun i dob do 
etcude cni, i remogor i eteu 
mcnkijii taman cun iiteu 
quclungonón cndá na tau- 
scn ,';iloyón; batí sena gue- 
det dob 5éculo i samunguea 
ídeng brab de luquesen cun.) 
Comon mclau i dumouij be 
do adat ro be lala i fitcu 
quelungonón i mcnluju cni 
scngá mamá i de mcnlujuón 
eni, tcmaley ro sescloob ídeng 
quemerro i debaué brab i 
tenabclode so, ama i remo- 
gor i mcnluju cni cun. Na 



que imitarán al muerto en el 
morir muchos de los que fue- 
ron a! entierro, pues, tropeza- 
ron, ó se pisaron. 

112, Y sus costumbres, 
pues, al hallarse en casa, de 
vuelta de! entierro son; ai 
anochecer, y por espacio de 
siete días, llevar fuego ai tu- 
gar donde viene el muerto; 
y .-ji preguntare el que leye- 
re este mi escrito, de qué 
sirve el poner fuego en c! 
lugar donde aparece; le diré 
que, según ellos, es para que 
no se pierda el alma del di- 
funto que va y viene de la 
casa que dejó, para que vea 
el fuego, y en viéndolo diga, 
«esta es nuestra casa, y la 
casa de mis hermanos y de 
mis padres»: porque, se dice 
entre estas gentes, que el 
alma del muerto por espa- 
cio de siete días no va to- 
davía á su destino, sino que 
permanece cerca del lugar de 
sus parientes. Por eso, pues, 
otra de sus costumbres du- 
rante estos siete días es, que 
los de la casa del muerto cada 
vez que comen, hacen un en- 
voltorio de morisqueta como 
el dedo pulgar de la mano 
poniendo dentro de él un poco 
de vianda para la comida, di- 
cen, del alma del difunto. Y 
estas son sus prácticas de! 
fuego y de la comida envuel- 
ta en una hoja, y siispén- 
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i de enidé adat ro i frayag 
brab amaé, tenaley be dau- 
né brab fciiune ro didingue 
taman fiteu quelungoiión: i 
do eiiü, adat ro. 

1 1 3 Na, aniuc man i men- 
fiteu quelungonón i menlu- 
jueno dalem faiitad, eodaen 
guiño y do adat ro frayago 
brab debauo, on tií no, re- 
migo ro raedóo amaen, brab 
amae re so brab mcnburrún 
dob do menlujuón enó i de 
dunió re so seguió eteu; na, 
i tií rúo enó, may ro mamá. 

114. Na, uen na y me- 
qucbayat be de adat ro eni, 
brab mequemalá sunuren, be 
quciima! rúo be menliiju enó 
berro, sebaán fo y maniique 
fentanang brab segué cúrreng 
i debaue nué so, na, rúo gue- 
tcu i mateedé diob' cubul i 
mensooy enó, brab i de rúo 
gueteu eni, mateede, amae' 
re so diob' rootor enó; na, 
endá timuse' ro i caama atee' 
ro dob quenubulo, na, i de 
menatede mon eni, berro so 
i mamadé, endá mon muit 
ro uayeg: na, do adat ro, 
(na endaen melau guetuá cu 
i atag i do enó be de adat 
ro, soyodéc endá tímusen). 

11 5. Endob uen so i sc- 
guioué adat be cay de enga- 
édé: que menluju i engae: 
rúo, na amuc uen y quifenc, 
fcuite ro coy feguesud talo- 



denla en el tabique de la casa 
hasta siete días; tales son 
sus costumbres. 



I [3. V habiendo pasado 
siete días desde que fué en- 
terrado, ya no hay más cos- 
tumbre de poner fuego y lle- 
var morisqueta, porque en- 
tonces es el tií; hacen mu- 
cha comida, y comen, y se 
reúnen en casa de los del 
difunto las demás personas; 
van á esa fiesta mortuoria 
para comer. 

114, Tienen además otra 
costumbre que causa risa y 
vergüenza el contarla; por 
lo mucho, pues, que apre- 
cian al muerto, cogen un gallo 
entero y una olla de moris- 
queta, y dos hombres !a lle- 
van al sepulcro del difunto; 
y estos dos que la han lle- 
vado también comen sobre 
el sepulcro; no ponen sal en 
la comida que llevan al se- 
pulcro, y los que han lleva- 
do la comida comen tam- 
bién, y no llevan agua, pues 
esta es la costumbre; (y yo 
no entiendo qué significa esto, 
ó por qué no ponen sal). 

115. Pero tienen otra cos- 
tumbre en cuanto á los ni- 
ños: al morirse uno si 
tiene dientes, le ponen un 
pequeño cortador ó cuchillo 
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ono glat; na, noc cun uen 
feguesueten be culit i nunuc 
tutuó' i de quey queloj eng 
dob siioyono. Na, i de eng 
que meniuju ro endá sena 
i quifé' ró, lebangá ro tising, 
na noc gantino quife' ro fe- 
guefuegue ro be nunuco tutuó' 
ro diob' siioyono. Na ¡ de 
adat i de ídeng ¡ de engí 
menbju, quemerrés ro be de 
ratas ro, ajurre' ro dod de 
coy tungtung biouon, brab 
felotó ro cun be quey engá 
ro; na, i adat ro, endá cu- 
bule' ro i de queloj engá; 
ayc' ro bitinen dob fongo i 
do 



para que tenga, dicen, con 
que abrir la corteza del há- 
lete (i) de cuya leche se a!i- 
rnenta el niño en su descanso. 
A los niños que mueren an- 
tes que tengan dientes, se les 
pone un anillo para que les 
sirva de diente para cortar 
el balete que les da leche en 
el lugar de descanso. Y las 
costumbres de las madres de 
los niños muertos son, sa- 
carse un poco de leche, y 
ponerla dentro de un cañu- 
tito de la caña llamada bio- 
uon, la cual sirve de comida 
para su pequeñuclo, y es cos- 
tumbre entre ellos e! no ente- 
rrar á los niños, sino que los 
cuelgan de las ramas de un 
balete. 



13 difunLoa debajo de 
icntan aquellos. El ¿a 
jriui unu por nula di 
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De los desmontes y sementeras 



il6. Na, caguinan sonii- 
nure' giinen netey netey dob 
sulat gil eni i adat i tiruray, 
sunurc' cu man ende i de sc- 
guió adat ro, i de qucrrigo, 
i de umá ro, i de quegitc- 
rror ro, brab i quesucat iiic 
be de feguequeuyag ro. 

iiy. Y de etCLi eiií, que 
gay remigoncn, que gay que- 
ojoc farreyen, merrafat ro dob 
do gubarrcn talun be de Ic- 
natión, be de quey qucloj ca- 
yeude, n¡ qiietayá ruede gue- 
tuanán be de talun, y ucii 
scscfolo rifu de leguetcii be 
de caycude. 



1 1 8. Na, i querrigo rué 
feetaje re na ferrafaden i de 
quey queloj cayeu finge fan- 
tad; na, amuc cnguefeguilíd 
roñen mcrrafad ode i tama- 
ña i fetamaná modc, tuoa- 
gue' ro i de daquel caycude; 
na, lien so y de fatuc rede 
ioob forrorro, na, i quetuong 
ro be de dáquel cayeu, 
endá tcfaque' riidé; rarres ro, 
nadioó ro niutuj be rarrc- 

[t) Alguna hührá cuyn tronco sea ds «a? 



1 1 6. Ya que he contado, 
y casi acabado en este es- 
crito las costumbres tirura- 
yes, diré también aquí otras 
referentes ú sus trabajos, á su 
industria y laboriosidad, y al 
modo de buscarse ia vida. 

1 1 7- Estas gentes, en lle- 
gando la época de los tra- 
bajos, cuando se acerca la 
siembre del palay, desmon- 
tan cerca de los grandes ár- 
boles en el bosque; cortan los 
arbustos y arbolitos, que es 
!o que prefieren; pues saben 
que en los bosques viejos se 
encuentran árboles de diez 
brazas de bojeo (i). " 

1 1 8. Lo que hacen es em- 
pezar c] desmonte cortando 
los árboles tiernos que hay en 
la parte inferior; cuando han 
acabado de cortar dichos ar- 
bolitos, entonces empiezan á 
cortar los árboles grandes; y 
tienen hachas como la palma 
de la mano; y el modo que 
tienen de cortar los árboles 
grandes no es haciéndolo cer- 
ca de tierra; sino que hacen á 
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sede enó temiiong; na cngacd 
i de guetuong ro. 



119. Na, buluc cngucfc- 
giiilide' 10 tcmuong, que mc- 
teycn i tuengueno be ferra- 
fat rúo enó, errae' ro man i 
de fongo enf^iietuong ne noc 
fiong que scdau no, na bu- 
kic melau tiiegue' ro be fra- 
yagiie, que ticarrcn, amaen. 
Na, buluc ticarrcn i do rcbá 
ro enó, inoje' ro be fraya- 
giie; na, buluc ninoj roñen, 
rafugue' ro man i do uaju 
sama i frayaguc mamá; na, 
amuc enguefcguilid roñen re- 
mafiic, no na mojoc ro far- 
rcyne; na segitió melau ma- 
tiH" ro; nicdung j do láguey, 
na, i de libun, i de quey que- 
loj bitoiicde, coy tegua fayeu 
ro, ajurre' ro fárrey. Na, i 
de lágLicydé, dióo ro be mc- 
tajo medung scahay-abay; 
na, i de libun furray ro ma- 
yen Hcabay-abay mon. lin- 
do so. 



120. Na, amiic temuno- 
jcn i fárreyé no do nojoc 
ro; que croonen, quorraué i 
de libun, cndá mamung i 
de láguey berro; quenierrau 
be dalcm farreyo, been sa 
cun i de libtm. 



cierta altura un pequeño an- 
damio llamado rares; y desde 
allí cortan: suelen cortar los 
muchachos. 

1 1 9. Cuando han acabado 
de cortar los árboles gran- 
des, cuando ya no hay más 
que hacer en este desmon- 
te, desmochan luego los ár- 
boles tumbados, paraque más 
pronto se sequen, y después 
cuando les prenden fuego, 
éste lo consume todo. Sí, 
cuando seco ya el desmonte, 
le ponen fuego, y cuando ya 
está quemado, vuelven á reu- 
nir lo que no se ha consu- 
mido, y después de hacinado, 
vuelven á ponerle fuego, y 
.siembran ya el palay: y 
su modo de plantar es dis- 
tinto, pues los hombres ha- 
cen hoyos en la tierra 
con un palo agujado, y las 
mujeres siembran, llevando 
colgado del cuello im ót- 
tüHcito ó cestita donde ponen 
el palay. Los hombres van 
delante abriendo los hoyos, 
los unos al lado de los otros; 
y las mujeres detrás, de dos 
en dos también. Así lo hacen. 

120. Y en creciendo el 
palay que sembraron, si tiene 
yerba, la quitan las mujeres; 
no les ayudan los hombres; 
córtania por debajo de! pa- 
lay; y dicen los hombres que 
no es de su incumbencia el 
cortar la yerba por dentro; 
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131. Na, buluc remctüs 
roñen qire ^maja roñen i 
belintuá rué remigo, endá 
na temiicou ro quemeteu, 
que endá na fenterruco ro 
ducaj dob sugudode; brab 
remagá rede segiiembung be 
farrey, na medot ro be re- 
magá i fárreyde, cuauau ro. 
Na, bulug euguefegiiilid i de 
enó, umá ro be qiierrfgo ro 
be de fárrcy, no na queme- 
teu ro, tcdayc' re na dob 
fantad, endá tundugue' redé 
cucujen i de quedouo no, sa- 
cali quemiicuj ro que medo- 
nen; na, buluc muléén i do 
libun enó, coi queloj sa i muit 
re be fárreye najurró dob de 
bito' ro, uleue' ro na man. 
Na, i de feguerrouó ro be 
de fárrey ro, errcquc' ro be 
de sequey ro; i de quetímu 
ro be de fárrey ro, qucteue 
ro dob de guerranguen; en- 
dá garrabc' ro. 

123. Naamuc temanayán 
ro mamá mantu fárrey, scrra- 
rre' ro; na buluc menaerra- 
rrcn, edeque' ron; na ni de 
medec berro i de übun, na 
carro, caatagán; endá i güito 
mo berro segueteu medec i 
de lágueydé; na, loo so i re- 
migo amaen, ni so i setan- 
gue be frayag i do übun, 
na brab i mangiiey uayeg. 



sino función propia de las 
mujeres. 

131. V cuando empieza á 
madurar el palay, y llega 
el tiempo de ia cosecha, 
no lo cortan en seguida 
sin que antes hayan que- 
mado incienso en los rinco- 
nes de la sementera; ama- 
rran además unas cuantas ma- 
tas de palay; y de una de 
ellas hacen una trompetilla 
llamada aiaitau. Y en aca- 
bando esta ceremonia que 
hacen con los palayes, enton 
ees cortan parte de el, y lo 
dejan en tierra; no recogen to- 
davía todo el que haya; lo 
efectúan cuando es mucho; y 
al retirarse estas mujeres que 
cortan ct palay llevan un 
poco en sus bitojies ó cesta.s; y 
aunque estén llenas de él, 
ponen aún más cantidad en- 
cima, y el modo de desgranar 
el palay es pisándolo con los 
pies; y la recolección ,se hace 
cortando no más que la es- 
piga; no lo siegan abajo, 

123. Cuando quieren co- 
mer palay nuevo, lo tuestan; 
tostado ya, lo pilan, y sólo 
las mujeres son las que pilan 
entre ellos; pues esta es 
una incumbencia suya; no 
verás entre ellos un hombre 
que pile; y lo mismo debe 
entenderse sobre el preparar 
ia comida, y el encender 
fuego; todo esto es cosa de 
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que guetancá tanca, ni 
nioboc be selingcor i de laya, 
i de libuii, na, magar na be 
deba, i de libun ro; brab 
temimui* be quek'ijana y giiat 
guate dob bclcycnc, falan so 
i de libun berro: na, loo so 
que uen y nayo rdo gucteii 
sebaiiag quírrem quírrem, na 
uen nielan i obó ro, fencag 
na, que embagat, amuc y ga- 
agiieu ro, i libun no sena j 
muitdé; béen sa y muit de; 
na lamo y lágueyc scgurriin 
cuyos cuyoscn; endá y sua- 
rreu muit; na, qucbagatán sa 
i libunc; ^ma mo que teleso 
rede? Kndá; gucdet na, giie- 
tancá i ayo rúo, taloono i ti- 
deuo riío, Übune sa i qucba- 
gataiic. 



135. Na, scfulc cu so 
guillo y de gaama ro fárrcy 
que mantii, scrrarre' ro, brab 
lacane' ro; gagancn i farrey; 
cndob fecayá na, na i de etcu 
cní nifoydé tcinayán mamá 
mantu. 

134. Na, i de adat i de 
be scgueterre- 
gule sa; cndá 
ií adat tooii be gue- 
fiíen mamá, fioiig iien y 
amae ro; gucutuj sa brab te- 
megucnen; na, i de amue' ro, 
deba (que uen) brab i de te- 
nabel redé demoyunen i de 



gaama 



las mujeres; lo mismo el ir 
por agua; y siesta lejos lle- 
van á cuestas una cesta en 
donde ponen sus bonbones; 
es también de las mujeres e! 
sacar ¡a morisqueta de la olla, 
y el. arreglar todas las cosas 
de la casa es asimismo pro- 
pio de las mismas: lo mismo 
cuando van á alguna parte 
de pasco dos casados, si tie- 
nen alguna cosa que llevar, 
sea ligera ó pesada; en cami- 
nando, la mujer es quien debe 
llevado; ella sola es la que 
carga con todo; y en cuanto ai 
hombre, aunque se halle sin 
carga, no lleva absolutamente 
nada; solo la mujer lleva la 
carga; ^y piensas que se i*e- 
levan? No; sea cerca, sea lejos 
el lugar á donde van ó de 
donde vienen, sola la mujer 
es la cargada. 

123. y vuelvo ahora á lo 
que hacen en comiendo pa- 
lay nuevo; io tuestan, lo cue- 
cen; y para apresurarlo, lo 
ponen antes al sol; pues estos 
hombres gustan mucho de 
comer cosas nuevas. 

1 24. Sus costumbres en el 
comer, son: comer sólo dos 
veces al día; no tienen cos- 
tumbre de comer por la ma- 
ñana aunque tengan hambre; 
comen sólo al mediodía y á 
!a tarde; su comida es mo- 
risqueta, si la tienen, y sus 
viandas son, verduras, frutas 
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foiiaiigalaf, de onoc qiiclcg, 
brab do tumbiing crooii: guc- 
iiiaig sa gaama rué unge' 
brub sedó; na ciidá y toou 
edote' redé, mescsclag sa y 
quegiietuú ro be sesegiilegLili: 
tenabc! ro. Na brab ctidá mon 
y carrouc adat be ainuc mc- 
iiamá ro, fetundugue ro i se- 
quísima cmcj amaen, cndá: 
i de coy mcscguetcy aniacn 
cméj taloono scguió amacn, 
querrcmetó re sa, qiieteina- 
yán ro senfá. 

125, Na, buluc mamá ro- 
ñen, i de adat ro na mctaj, 
megusé re na; fionc endá y 
tetíi be de quemer ro enú, 
beén so, megusé ro be ua- 
ycgufi; na, i de adat ro amuc 
mamá ro, megusa re na metaj. 

1 26. Na, endá i carro fe- 
guesambayán dob Tuiusque 
mamá ro, seguerrún ro mamá 
leobenán que mamá i do ule, 
cndá i remogor ro; temecou 
ron semungit, cndá guerra- 
rremo ro, brab cndá qnetiiá 
rede que i ama rué csco enó 
nirray i Tuluso, cndá; fioncn 
que uen amac, mamá ro 
imón; endób endá guctedc 
nió ro i Fuluso 

Í27. Na I de ¿aami ri 
melau, 1 de adat ro cfelan. 



de enredaderas, y cogollos 
de algunas yerbas; pocas ve- 
ces comen carne ó pcsca- 
dc, pues no saben cogerlo 
(i); muy pocas veces se les ve 
comer buena vianda. Ni tienen 
costumbre tampoco de tomar 
algún dulce después de la 
comida; sólo ¡sor diversión 
mascan el buyo. 



125, Vcuando comen, su 
costumbre es lavarse prime- 
ramente las manos, aunque no 
las tengan sucias; se las lavan 
con agua; pues es práctica 
común entre ellos lavarse las 
manos cuando han de comer. 

T 26. No tienen ellos ora- 
ciones conque dirigirse á Dios, 
cuando comen; su modo de 
comer es á guisa de animales 
que no tienen alma; al mo- 
mento se ponen á comer sin 
que se acuerden ni conozcan 
que aquella comida les ha 
sido dada por Dios; no: con 
tal que tengan comida, co- 
men pero no se acuerdan de 
Dios (2). 

1 '"/. Ks también costuni- 
brt en el comer, el juntarse 
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i rúo guctcii sebauag; se- 
baán sa i ama rué, cndá quc- 
sefclaiig'á eteu i de ri'io giie- 
tcu sebauag meguc-t; oii lé- 
tü adat dob berrouo; fion- 
foc dumó i rúo gueteu se- 
bauag setiniaii ideng, niujon 
Clin que ucn y eteu tideu 
dob guetancá que güito no 
sefclango dob do rúo gueteu 
mcgiiet sebauag; (sefelangán 
i de ruó gueteu,) 

I2.S. Na, ni sa i de quc- 
sefeiang i de scgüileu, on i 
tiriiray que mamá; cndá i 
carroiié adat be sebuntung- 
buiítungéii se felangfelaiig ro 
be sebaané amaen 

I2y. Na, toosoc scma- 
sang ro mamá que uen eteu 
temenouot dob berro; enga- 
te ro, feaye* ro feamaeii que 
tcmayán, na, i engate ne man 
cní que tcmayán ati na temi- 
nge; na, anuic mica, ni que- 
siimbu! ne; mica a. Kndó ^a. 

130. Ka, amuc man uen 
segueteii berro cnguetaj en- 
guefeguilid mamá, na, tcma- 
yán tcmíndeg dob esarrá núu 
enó mamá, megueíau, na be 
de dumó no enó enguefurray 
ma no; temindeg imen; brab 
i laia rúo enó mamá, endá 
i tindcgtindeg, on tanfelá be 
fedeu i de mamá; na, buliic 



en un solo plato ó comida 
los consortes; no se puede 
juntar nadie con dos per- 
sonas bien casadas; pues 
es eso costumbre mala en- 
tre ellos; y aunque la per- 
sona sea hermana de los es- 
posos; dice que es feo si 
hubiese alguno de lejos, y 
viese que se junta á co- 
mer con ios consortes; sólo 
se juntan las dos personas 
casadas (i). 

128. Sólo se reúnen para 
comer los iguales, porque lo-s 
tiruraycs al comer no tienen 
costumbre de reunirse en una 
sola comida, 

129. V asimismo se in- 
vitan á comer; si hubiese en 
casa algún extraño, le con- 
vidan; le presentan comida, 
si quiere; y este convidado 
si (]uierc comer se acerca; y 
si no, esta es su respuesta: 
«No quiero, Kso es.» 

130. Cuando alguno de 
ellos acaba da comer antes 
que los demás, y se quiere 
levantar del sitio donde co- 
mía, se despide de los presen- 
tes diciendo; «me levanto»: 
aunque mientras dura la co- 
mida no acostumbran hacerlo, 
porque es malo para eí que 
come; pero si se levanta algimo 



y Google 



84 



DESMtlN'IFS V SI:MKNII 



uenen i de temindeg dob bo- 
léyéne babingal que mamá 
i de diimó' ro meguetaii so; 
mano metindeg i gaama co- 
man. Na, ;soyodéc endá i 
guetindegtindeg que mamá 
ro? On endá cun i adat ber- 
ro que mesagunsay i gaama 
rué, metegantang. Na. i de 
cteu eiií endá i tciigiing i 
caama rúe; niiien i de bego- 
queii, maquing besoi-cn i se- 
gueteuü, mamá so temantu 
taman que endaen: endá se- 
co guetuá rede que i gaa- 
ma quelebuán, mequedem'i- 
un brab sala be Tuloso. 

131, Tcnegaque* cu na 
sunurcn i adat i de cteu ení 
quefidongron;sebaán saicam 
rué brab sebaán y cuiambu se- 
gLiccúrreng sebauag brab do 
engá ro; quenogon brab que- 
nogon láguey metimu ro dob 
século i do iuques ro fidong. 

132. Na; uen na y be- 
rreje' cu be de adat i de t¡- 
ruray feguinuguto ro be que- 
fidong rué ení; amuc guete- 
guinef ro fidong, feguinugut 
ro, ma ro cun guetumán 1 
atag i teguinefe rué enó; ma 
ro cun mogot: na, itongue' 
ro melau be fedeu rué que 
mequeguilac i enó tenegui- 
nef ro, na, medoyen guesen- 
guilaná ro. Aseó i quedufáng 
i tiruráy; bulug tcmeiteguinef 
y segueteuo no be quelungo- 
nono que fidong ro, buluc 



se para delante de los que co- 
men y se despide diciendo; 
iique os siente bien la comida- 
;Y por que no se levantan du- 
rante la comida? Porque dicen 
no ser costumbre entre ellos 
el hacer menear ó removeí- 
la comida. \' estas i)ei-sonas 
no tienen límites en sus comi- 
das; aunque esté uno liarto, 
prosigue comiendo hasta que 
no hay más manjar; no saben 
que el comer demasiado causa 
enfermedad, y es pecado con- 
tra Dios. 



131, Quiero contar ahora 
!a práctica que guardan estas 
gentes en cuanto al dormir; no 
usan más que de ini petate y 
unmo.squÍtero cada familia con 
sus hijos: soltera.s y solteros 
se reúnen en ellugar donde 
duermen sus mayores. 

132. Tengo que contar 
además otra costumbre de 
los tirurayes en cuanto al 
dormir, y en la que creen: 
cuando sueñan durante el 
tiempo de dormir, creen en 
dicho sueiío; y dicen que se 
ha de cumplir lo que signi- 
fica; añaden que tiene efica- 
cia, y lo guardan en su pen- 
samiento especialmente si es 
cosa temible; tienen siempre 
algún miedo. Mira la tonte- ' 
ría de los tirurayes; si alguno 
de ellos sueña por la noche, 
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guefúcnen urrcte' ncdi; mon 
eni fegiielingo ro; na buluc 
cnguefeguiliden i quesimur 
iicde, fenginsae' no man be 
de dumo no: ;li quey i atag 
no? na bang i guetuá no nion 
dob enú be atag i teguinof 
rué; eni atag ne: lee, laan, 
loo, ucn y derrtiun, fío, té- 
tee rincequi; cndáeu dauete' 
cu; endá fionen. 



mientras duerme; al llegar la 
mañana siguiente lo cuenta á 
los demás, y estos escuchan la 
relación; y en acabando de 
contarla, pregunta á los pre- 
sentes; ¿qué significa esto? y 
responde el que sabe inter- 
pretar los sueños: «este es 
su significado: así, asá, aque- 
llo habrá enfermedad; bue- 
no, malo: no digo más: no 
está bien». 



XIV 

De los cánticos y sueños 



133. Na, ueii na i de 
dimió seguió adat i de tiruray 
cní que queKingonón fegue- 
fidong roñen, ná, endá uman 
guefidong reden; nieuyot rede 
ni dauet ne i fegueluquesen, 
serringono i guetuano berro 
be do libun; Laguey lengcms 
brabií/fí'/íií'/7quenógono,brab 
do dumó bidec brab de se- 
guió bongo, dó falaii metaj 
eteu, cndob do meguinaleu 
cun, do fengonoyen guei- 
rringoiringon roñen Tulus: en- 
dob do bequen sena dafo 
i enó i do toou Tulus. Na 
ni fegueluquesen do eteudé 
eni i enguelalacauaná i do 
utaulá ro cun dini be rootor 
i fantad; na libun sa i de gue- 
tuande berro; endá guetuán 
i de lágueyde; na buluc 



1 33. Y tienen además 
otra costumbre estos tiru- 
raycs por la noche al irse á 
dormir; no se duermen lue- 
g , sino que se divierten con 
el llamado fegueluques, can- 
ción que saben las mujeres; 
cuentan del Laquey leugcuos 
y Metiatil y de otros perso- 
najes llamados bidec y bongo, 
personas todas de !os primi- 
tivos tiempos; pero muy sa- 
bios, según dicen, y podero- 
sos, y que imitan de algún 
modo, pero que no son ver- 
daderos Dioses. Y el fegiie- 
luques de estas gentes, versa 
sobre todo lo que ha pa- 
sado en este mundo; y las 
mujeres son entre ellos las 
únicas que saben contarlo; los 
hombre no lo saben; y cuan- 
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guctiián be de adat ro, ení 
fegueluquesen y engiiea- 
gueuo i do quetaj eteii; na, 
cun loo na asal ro i guetuán. 

134. Na, i de diimó be 
de fcgucluqucs ro tutuien sa 
berrejen be abay do enguela- 
iacauá i do mctaj eteu, brab 
do meseguetey sedcnen tutu- 
ien be de guetaj binatang. 

135. Na, amuc man do 
bilolon i de libun berro, i do 
bayuc, edote' ro sa i dauct 
i dumó rüe feguedengauá ro. 

[36. Na; sunure' cu man 
be eteu masa be sulat gu 
ení, i feguetuguis i A(i eteu 
cní adat ro be quetenabel 
ro. IJtag taloono cotor. i de 
queyquelojmanuc;tideub'enú 
tamba fequet queloj manuc 
so; tideu man b'enó undiir 
ambau, na, mamá i de eteu 
ení be de ambau; na, tideu 
man b'enó siicu bábuy. brab 
feliad bábuy, brab/w/cí bá- 
buy, brab dirro bábuy, brab 
felasang bábuy. na felasang 
caravao so. Na, i de dumó 
feguesabá ro be de bábuy, 
do itú; na i de ¡tú ro fionfoc 
temindcg í de guelíngo ro, 
nifoydc queméqué bábuy. Na, 
i de tenguesó ro, be qucmer 
dob uay^ué, na taquef bu- 
luc gajur dióo i sedoé, en- 
daen guesuten, brab sahac, 
sigue, sitaib, duray, sambiar, 
toloono serrnfangí baqueg. 



do conocen de sus costumbres, 
cuentan los hechos de los pri- 
meros hombres, y asi los que lo 
saben lo enseñan á los demás. 

134. El otro modo ácfi-- 
gui'luqucs es por via de cuen- 
to ó relación en que se na- 
rran los sucesos de los pri- 
meros hombres, ó se cuen- 
tan cualesquiera cosas de los 
primeres animales. 

135. En cuanto al bilolou 
de sus mujeres, son compa- 
raciones que toman nombre 
de las cosas á que se aplican. 

136. Y digo también al 
que leyere este mi escrito las 
costumbres de estas gentes 
en el modo de ca/ar ani- 
males para vianda. Usan el 
litag ó cotor para los pajaritos; 
después una especie de visco 
de resina de árbol, también 
para coger pájaros; además de 
esto, emplean trampas para ra- 
tones; pues estas gentes los co- 
men; y además de esto tienen 
para coger puercos el feliad, 
el fieles, el dírró g\ felasang: 
y felasang también para ca- 
rabaos. Otro modo de co- 
ger puercos es por medio de 
perros; pues sus perros, aun- 
que tengan derechas las ore- 
jas, muerden muy bien á los 
puercos. V el modo de co- 
ger pescado es con las ma- 
nos en el agua: y con el 
taqtiet, que en entrando en él 
el pez, no puede salir; tienen 
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fcHgintíig- dob áo^ot, fugue f. 
Na, i toouéii fcgucfcluju ron 
que mcngiieso ro be sedó, tc- 
beli bagbaguen dob uaycg- 
giic, brab gnsi, sedán, rein- 
buaya. 



137. Na. uen cna y sc- 
rretcn sumiré cu beén masa 
be sulat gil ení; uen y se- 
baane' adat i queliíjana i ti- 
riuay i feguinugut ro brab 
quctoouán rijdé; na becn i 
cní, endá quebayatá ro i 
quelújana y ulaulanc i de b¡- 
natang, sofot, ule dob roo- 
tor i fautad; na, scmboloucn 
rede cun; na, ati ina rucee 
semboloucnr Lcnegaen cun i 
segueingcd re maná nierre- 
gués, na cmbandes i refurruje, 
brab qucméque i quifé i 
ieté. Na, feolojen san i quc- 
dufang i de tiruray, i endá 
toou ati na fegungayac ro be 
do adat ro tetee. 

138. Na loo, so y endá 
cun fioué dob bcrroué, y se- 
berrej to fetoou toou be bi- 
natang; na, meque scmbolo- 
ucn so, cun, na endá ta y 
enguequirremden berro be 
de adat ro ení. Na, on en- 
guetuntayá ro ínión be tutu] 
ruede cun; endéyo uen i de 
rúo gueteu meguet scbauag, 
quenogo láguey brab quenó- 
gono dob fenuo: na, i que- 



también el sabac, el s!gHi\ el 
sucub, el anzuelo, el tridente, 
el baqueg y el anzuelo grande; 
y la mar de las redes. Y el mo- 
do de matar !os peces es con el 
tcbeli machacadoy muerto en 
el río ó en el agua; también hay 
<Agasi, el sedan, y e! rembitaya. 

137. V tengo de prose- 
guir en contar al que leyere 
este mi escrito una de las 
costumbres de los tiruraycs 
á la que dan crédito, y pien- 
san ser verdadera: hela aquí: 
no se ríen de ninguna de 
las cosas que hacen lob ani- 
males, gusanos y demás bi- 
chos de sobre la ha/, de la 
tierra, porque tendrán, dicen, 
el senibalouen: ^y á que lla- 
man semboloueiií Dicen que 
fué un castigo enviado á un 
pueblo, con agua torrencial, 
viento fuerte y rayos. Y 
mira cuanta es la tontería, 
de los tiruraycs: sin ser ver- 
dad lo creen por sus malas 
costumbres. 

1 38. Y asimismo dicen 
que no es bueno entre ellos 
el hablar de cosas de ani- 
males, porque causaría esto el 
semboloiieyi; y lo que es cierto 
es que hasta ahora no ha su- 
cedido nada á ningimo; y sólo 
van siguiendo esta costumbre 
por haberla oído contar; dicen 
que antes había dos consortes 
en un pueTjIo; vírgenes los 
dos, y el hombre fué á 
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nogo lágucy melau, mcnay 
meguitii; na, enguedot me- 
lau quey qucioj bábuy, na, 
noor na imón, endá muléen 
qucy imón, na, sclcbú me- 
lau Clin na mcotaj i itú na 
mcnulé i gnmajen dob que- 
nógoné; bang i quenógonc 
be itué: jenguedot gom? Kn- 
daen sonumbul i ituc, scrru- 
manenen man fengínasen gue- 
majay ("itufe: enguedot gom? 
Taman teieu guie fenginase 
i quenógoné; na i ituc me- 
lau gaganen fcnginsaen, que 
binatang sa, ;eiidá gueber- 
rejen? Tiganon engueberrej 
senumbulo no cadena' nue 
iibun? Bang sumbul i itué: 
joo, enguedot guey; endob 
(bang i quelingaleng) cndá sa 
gaama goman, legaen gom. 



cazar puercos con un perro 
y cogió un cerdito, y claro 
está que se volvió; pero, cosa 
rara: el primero que se vol- 
vió fué el perro, y al llegar 
á la doncella ésta le pre- 
guntó; habéis cogido algo? el 
perro no respondió; volvió a 
preguntar al perro que esta- 
ba con ia boca abierta de puro 
cansado; ¿habéis cogido algo? 
hasta tres veces preguntó la 
mujer; y el perro abrumado 
con tanta pregunta, aunque 
animal, ¿no había de res- 
ponder? Y sabes qué respon- 
dió á su dueña? Pues con- 
testó: si; hemos cogido; pero 
{dice la relación) no comeréis 
de él; seréis castigados. 



De 8UB dignidades y modo de gobernarse 



1 39 Na, caguinan benrej 
guncn be eteu masa be su- 
lat gil cní, entcy i quciújana 
i farasucusucuane cay de tiru- 
tay, berrejc cudé man i de 
cteu ení que falau ro se- 
guileu, eteu sa matag ron; 
endaen y senieling berro, 



Ij9- y ya que he dicho 
al lector y casi he acabado 
de contar todas las cosas de 
los tirurayes, digo además 
al mismo lector que son gen- 
tes estas todas iguales; son 
particulares, no hay digni- 
dades entre ellos; no obstante 
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(.¡uitán uen so de ofó be de 
berro, brab sefetindeg re so 
mon, do eteu falan berro, ni 
de fedauet redé, do qtiffe- 
•luán; na qué fcgumsae i ma- 
saué be suiat gu ení béguen, 
que faiati ro seguüeu; endá 
falan ron seguileu, uen i de 
tooiide gucrrotor, ni de gue- 
ial ro, Amirrefes brab Ban- 
(iarra; na ni atag i ení guelal 
ro; amuc uen y sclingale'ro 
(|ue endá y ayo'ro, seiing- 
cufi ro; amitc menamungiien i 
(.juefeduandé, Amirrefes. Ban- 
liarra, magad i queguedensá 
né. Na, i de dumó quefeduán 
berro, Bamlarrauo; amuc 
endá endó i Amirrefes^ béen 
i enó i baliuaná no. Na, í de 
dumó be de gueiat, ni dauet 
né; Masalicanfii; no i ata^ 
ne, que guefé be quelújara 
tiruray. 

140. Na, i de telen er 
giieteu sctundugtundug dena- 
uet gu, be de quefeduán be 
tiruray, no i de toouen guer- 
rootor be biírro i do enó; 
comon melau i de teteu gue- 
teu enó quefeduán denauet 
gúe que endaen guemále- 
bec ro, que i de dumó re 



hay principales y algunos se 
ven entre ellos más elevados á 
los cuales llaman quefeduanes; 
y si me pregunta el lector 
si son todos de igual dig- 
nidad (1), le íiiré que hay 
algunos muy elevados y son; 
Amireffs y Bandarra; y éste 
es el oficio de los principa- 
les cuando tienen reunión 
para arreglar algún asunto; si 
la conversación ó contienda 
no lleva trazas de acabarse, 
toma la palabra el gueff- 
duati, Amirrfes ó Bandnrra, 
y pronto ha concluido todo 
(2}. Y de los demás quefedua- 
nes el Bandarra pasa por 
uno de los primeros; si no está 
allí el Amirrefes, él es quien le 
sustituye. V de ios demás prin- 
cipales hay el llamado Masali- 
canfii (3) á quien pertenece el 
mando de todos los tirurayes. 
140. Y estos personajes 
que uno tras otro he nom- 
brado, son principales entre 
los tirurayes, y estos son los 
mayores entre ellos; pues, 
esos tres quefeduanes que 
he nombrado, no se ocupan en 
ios trabajos, sino que los de- 
más tirurayes les ayudan; no 



en 4lÍ£ni<lad, los dein¿5 son 
muy respcladaa y regnlannenr 
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sa tiruray, i de icume' ro 
endá i guesefalau berro que 
ma ro mica guéy be cnán 
ORgote' com, taloono cndá 
meguiíiugut guey. 

141. Na, i de dumó que- 
feduán na man, do grifan- 
tad be de enidé; ni so men- 
ta] de guemenlaldc i teleu 
guiño guerrootor benrej 

142. Na, i de dauct i de 
guenlal eni do grifantad, fa- 
lan seguileu; segueteu, se- 
gué nu o; Cafitá uata, Datu 
nata. Dalu uala nagalin, 
Urttbalang, Urancaya, Caja- 
tan, Datu safalau; na, i 
quelújana i de ení, segueteu, 
seguenuo. 

143. Na, fontana cu sa 
ende i urrete' be do adat ti- 
ruray; na, bang u que engue- 
tey gunen urreten i fiong 
uen y endá na metey nion 
sunuren be de adat i de ti- 
ruray, queloj sen brab antafc' 
cu y endaen. 

144. Na, guesunuré' cu be 
eteu masa be sulat güc eni, 
metey-eteyen merrorró dob 
sulat gu ení quelújana faraca- 
guián tiruray; ulán toe tad su- 
nure cu; i béguené ni seme- 
nulat, tiruray ú so, é sunure' 
gu, taden fo que menemalá 
undé, be quelújana y gue- 
guitono queye: na, ulánoden: 
ulá cude ni ba,sa gub" beguene 
ni manucan uac dauete' no i 



pueden replicar diciendo que 
no quieren ó que no quie- 
ren dar lo que piden, ó de- 
cir que no quieren obedecer. 

141. Los demás quefe- 
duaues son inferiores á es- 
tos, los principales son Ioíj 
tres que hace poco dije 
arriba. 

142- Los nombres de es- 
tos principales inferiores, que 
son todos iguales, y cada 
uno cuida de un pueblo, son; 
Cafitá uata, Datu uata, Datu 
nata nagalin, Ulubalang, 
Urancaya, Cajatán Datu sa 
falau; y todos estos tienen 
un pueblo cada uno. 

143. Y hasta aquí llega 
mi relación de las costum- 
bres tirurayes; me parece 
que las he contado to- 
das; algunas habrán quedado 
sin contar: muy pocas, con 
todo, deben de ser, se me 
figura que ninguna. 

144. y vuelvo á decir a! 
que leyere este mi escrito, 
que casi he acabado de 
contar todas las cosas 
y costumbres de los ti- 
rurayes; no hay inconve- 
niente en decirlo; yo soy 
quien las he escrito, siendo 
yo mismo tiruray. Helas con- 
tado; ni tengo vergüenza 
por ello ni por todas nues- 
tras cosas; nada me importa 
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daiiet nan; adic seguemenuo 
uen ¡ etcu remorro i do adat 
guéy, san tirtiray ii so. Endá 
y acardé; bégune i enguetaj 
cristiano be belintiiá 1863, 
na, beguené melau guetiia- 
tiiane' cu coy queloj be que- 
torró i de Fadi Jesuíta; na, 
fendansá ro melau béguen y 
quekijana i adat guéy dob 
siilat ení; na menorror u mon: 
entey gun melau renorro, cnoc 
guetuá i eteu masa be suiat 
gu ení i quelújana fioiic be 
do adat tiruray brab i de tc- 
tcdé. Na, sunurc cu melau 
béüni; fio mon que suáte 
méde fio mon que endá. 
Amen, Jesús. 



que yo me compare al pá- 
jaro cuervo que e! mismo dice 
su nombre; ojalá de algún 
otro pueblo hubiese quien 
contase todas nuestras cosas, 
á pesar de que soy tiruray. 
No hay remedio; yo fui el 
primer cristiano por el ano 
de 1863 (i); y yo, pues, si sé 
alguna cosí lia, la debo ala ense- 
ñanza de los Pl'. Jesuítas; y 
ellos fueron los que me hi- 
cieron cicribir todas nues- 
tras costumbres en este pa- 
pel, y me alegre por ello. 
He acabado ya de referirlo 
todo para que sepa el que 
leyere este escrito todo lo 
bueno y malo de las costum- 
bres tirurayes. Y te digo, 
lector querido, que á mí me 
es enteramente igual el que 
te guste ó el que no te guste 
Amén. Jesús. 
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